
José Luis Orella

EL TERRORISMO 
EN LA EUROPA 
DEL BIENESTAR





EL TERRORISMO EN LA EUROPA DEL BIENESTAR





EL TERRORISMO EN LA EUROPA DEL BIENESTAR

Del Mayo del 68 a la caída del Muro

José Luis Orella
Universidad CEU San Pablo

orcid id: 0000-0003-2727-5955

DYKINSON

2020



Extravagantes, 2
ISSN: 2660-8693

© 2020 José Luis Orella

Motivo de cubierta: Matanza de Bolonia
“Strage e soccorsi. Autogru dei pompieri”
http://stragi.it/archivio/foto
Copyleft Associazione 2 Agosto 1980

Editorial Dykinson
c/ Meléndez Valdés, 61 – 28015 Madrid
Tlf. (+34) 91 544 28 46
E-mail: info@dykinson.com
http://www.dykinson.com

Preimpresión: TallerOnce

ISBN: 978-84-1324-846-2

Versión electrónica disponible en e-Archivo
http://hdl.handle.net/10016/30712

Licencia Creative Commons Atribución-NoComercial-SinDerivadas 3.0 España



7

Presentación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

I. La Europa de la Guerra Fría . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
1. Los países vencidos 

a. El nacimiento de la RFA 
b. La nueva Italia 

2. Los viejos imperios: Francia y Gran Bretaña 
a. El ocaso de la gloria de Francia 
b. La difícil caída del Imperio Británico 

3. La España del Desarrollo 
4. Bélgica, Grecia y Portugal 

II. El contexto del mundo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
1. Las guerrillas de la América hispana 
2. El efecto descolonizador en Asia 
3. Las guerras de la descolonización en África 
4. El 68 o los dolores de parto del terrorismo moderno 

III. Terrorismo en la República Federal de Alemania . . . . . . . . . . . . . . . . . .
1. Antecedentes sociales subversivos 
2. La Rote Armee Fraktion
3. Terrorismo pardo 

a. La Nationalsozialistischer Untergrund

IV. Terrorismo en Francia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
1. Talbenn Diebiñ Breizh 
2. Fronte di Liberazione Naziunale Corsu 
3. Iparretarrak 
4. Action Directe 
5. Organisation de l’Armée Secrète 

ÍNDICE

13

18

37

51

59



JOSÉ LUIS ORELLA

8

V. Terrorismo de Italia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
1. Las Brigadas Rojas 
2. Balance y análisis del terrorismo rojo 
3. Befreiungsausschuss Südtirol 
4. Terrorismo negro 
5. Nuclei Armati Rivoluzionari 
6. La delincuencia organizada: las mafias

VI. Terrorismo en España . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
1. El Frente Revolucionario Antifascista y Patriota 
2. Los Grupos de Resistencia Antifascista Primero de Octubre 
3. El etnoterrorismo revolucionario: Galicia, Cataluña y Canarias 

a. El Movimiento por la Autodeterminación e Independencia del 
Archipiélago Canario 
b. El Exército Guerrilheiro do Povo Galego Ceive 
c. El Exèrcit Popular Català y Terra lliure 
d. ETA y su mundo 
e. Otros grupos satélites de ETA 

4. Terrorismo de Estado 

VII. Terrorismo en Gran Bretaña . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
1. El Irish Republican Army 
2. El IRA 

VIII. Terrorismo en Bélgica, Grecia y Portugal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
1. Bélgica 

a. Cellules Communistes Combattantes 
2. Grecia 

a. La Organización Revolucionaria 17 de Noviembre 
3. Portugal 

a. Forças Populares 25 de Abril 

Conclusiones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Bibliografía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

72

87

108

118

125

127



9

Glosario de siglas

17-N Organización Revolucionaria 17 de Noviembre

AD Action Directe

APO Außerparlamentarische Opposition/
Oposición extraparlamentaria

BAS Befreiungsausschuss Südtirol

BBRR Brigate Rosse 

BND Bundesnachrichtendienst/
Servicio federal de inteligencia

BVE Batallón Vasco Español

CAA Comandos Autónomos Anticapitalistas

CCC Cellules Communistes Combattantes 

CUP Conservative and Unionist Party

CDU Christlich Demokratische Union

CNIP Centre national des indépendants et paysans

CIA Central Intelligence Agency

DC Democrazia Cristiana

DUP Democratic Unionist Party

EGPGC Exército Guerrilheiro do Povo Galego Ceive

ELAS Ejército de Liberación del Pueblo Griego

EOKA Ethniki Organosis Kyprion Agoniston

EPC Exèrcit Popular Català

ETA Euskadi Ta Askatasuna

FDP Freie Demokratische Partei

FGDS Fédération de la gauche démocrate et socialiste

FLB-ARB Front de Libération de la Bretagne/
Talbenn Diebiñ Breizh

FLNC Fronte di Liberazione Naziunale Corsu

FLNA Frente Nacional de Libertação de Angola

FP-25 Forças Populares 25 de Abril 

FPLP Frente Popular de Liberación de Palestina

FRAP Frente Revolucionario Antifascista y Patriota

FRELIMO Frente de Libertação de Moçambique

GAL Grupos Antiterroristas de Liberación
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GAP Gruppi d'Azione Partigiana

GRAPO Grupos de Resistencia Antifascista Primero de 
Octubre

HB Herri Batasuna

IK Iparretarrak

IMRO Organización Revolucionaria Interior Macedonia 

INLA Irish National Liberation Army

IRA Irish Republican Army 

IRGÚN Organización Militar Nacional en la Tierra de 
Israel

KGB Komitet Gosudarstvennoi Bezopasnosti/
Comité para la Seguridad del Estado

KKE Partido Comunista de Grecia

KPD Kommunistische Partei Deutschlands

LP Labour Party

LVF Loyalist Volunteer Force

M2dJ Movimiento 2 de junio

MDT Moviment de Defensa de la Terra

MIL Movimiento Ibérico de Liberación 

MIR Movimiento de Izquierda Revolucionaria

MPAIAC Movimiento por la Autodeterminación e 
Independencia del Archipiélago Canario

MPLA Movimento Popular de Libertação de Angola

MRP Mouvement Républicain Populaire

MSI Movimento Sociale Italiano

NAP Nuclei Armati Proletari

NAR Nuclei Armati Rivoluzionari

NPD Nationaldemokratischen Partei

NSU Nationalsozialistischer Untergrund

NSZ Narodowe Siły Zbrojne/
Fuerzas Armadas Nacionales

OAS Organisation de l'Armée Secrète

OLP Organización para la Liberación de Palestina

ON Ordine Nuovo 

OSS Office of Strategic Services
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PAIGCV Partido Africano para a Independência da Guiné 
e Cabo Verde

PASOK Movimiento Socialista Panhelénico

PCE Partido Comunista de España

PCF Parti communiste français

PCI Partito Comunista Italiano

PL Prima Linea 

PLI Partito Liberale Italiano

PSI Partito Socialista Italiano

RAF Rote Armee Fraktion

RENAMO Resistência Nacional Moçambicana

RPF Rassemblement du Peuple Français

SF Sinn Féin

SFIO Section Française de l'Internationale Ouvrière

SPD Sozialdemokratische Partei Deutschlands

STASI Ministerium für Staatssicherheit/
Ministerio de Seguridad del Estado 

SVP Südtiroler Volkspartei

TLL Terra Lliure

TP Terza Posizione

UCC Unidad de Combatientes Comunistas 

UDA Ulster Defence Association

UDF L'Union pour la Démocratie Française

UNITA União Nacional para a Independência Total 
d'Angola

UNR L'Union pour la Nouvelle République

UP Unidad Popular

UUP Ulster Unionist Party

UVF Ulster Volunteer Force

WiN Wolność i Niezawisłość/
Libertad e Independencia
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Presentación

El terrorismo se ha convertido en nuestro tiempo en uno de los fenómenos 
que más pavor causa a una sociedad estable y segura en su bienestar, por 
las consecuencias determinantes que provoca a través del uso del terror. En 
la antigüedad algunas luchas irregulares han sido calificadas como antece-
dentes del terrorismo, en esas raíces encontraríamos a los zelotes, fanáticos 
observadores de la ley mosaica que utilizaron la violencia contra el dominio 
extranjero. Flavio Josefo, el historiador judío, los describe como una peligro-
sa secta dentro de la segmentación que vivía la comunidad judía antes del año 
66 a. C. 

Otra de las experiencias más citadas y acorde con el terrorismo será la de 
ismailitas nizaríes, conocidos como hashshashin, de donde proviene la pala-
bra asesino. Desde su castillo de Alamut, esta rama del ismailismo se dedicó a 
sus saberes gnósticos derivados del chiísmo. Su protagonista más famoso fue 
Hasan-i Sabbah, Sheij al-Yebal, que lideró la secta en Siria donde sería más 
conocido. Marco Polo es quien describe la escena del “Señor de las montañas” 
Sheij al-Yebal, que se llevaba a sus miembros a un lugar recóndito, después 
de beber hachís, de ahí su otro nombre, y después de ver las maravillas del lu-
gar, que tomaban por el paraíso, realizaban cualquier misión por muy difícil 
que fuese para retornar a aquel lugar maravilloso. Burchard de Estrasburgo 
describe de forma parecida a los miembros de aquella obscura orden ismai-
lita. Los asesinatos de emires musulmanes o de jefes cruzados les dieron una 
aureola de ser los asesinos más eficaces de la historia, al no poder frenarles 
ninguna medida de seguridad. Sin embargo, los mongoles acabarían con ellos 
en el año 1256. 

Tenemos que acercarnos al siglo XIX para volver a tener un fuerte pro-
tagonismo del terrorismo en la historia. El grupo Narodnaya Volya (La Vo-
luntad del Pueblo) fue una organización nihilista surgida en el año 1879 para 
acabar con el imperio zarista a través de la violencia armada. El asesinato 
del zar Alejandro II en 1881 y los posteriores intentos de acabar con su hijo, 
Alejandro III, les llevará a la fama internacional. La Ochrana (policía política 
rusa) será una de las primeras que tuvo que enfrentarse contra el terrorismo, 
con infiltrados y lucha cultural, aunque al final los terroristas se convirtieron 
en los nuevos guardianes del estado ruso en 1917. 
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Sin embargo, si en Rusia fueron los nihilistas, en el resto de Europa el te-
rrorismo tomará forma a finales del siglo XIX en los ambientes anarquistas, 
destruyendo la sociedad con atentados de alto grado mediático, especializán-
dose en magnicidios. Únicamente en España asesinaron a varios primeros 
ministros como Antonio Cánovas del Castillo, José Canalejas y Eduardo Dato. 
En Francia al presidente de la República, Sadi Carnot; el presidente estadou-
nidense, William McKinley; el rey de Italia, Humberto I; la emperatriz aus-
trohúngara Isabel de Baviera (Sissi); y en Portugal, al rey portugués Carlos I 
y su príncipe heredero Luis Felipe. Estos atentados individuales intentaban 
destruir el régimen liberal y eliminar al Estado, la elección de las víctimas les 
daba, en términos de propaganda, un gran impacto mediático. La eliminación 
de un Jefe de Estado podía provocar la desestabilización necesaria para crear 
el contexto de un estallido revolucionario que favoreciese la lucha de clases. 

El supuesto éxito de los atentados terroristas también fue visto como el 
arma de los pobres, por lo que los nacionalistas lo asumieron como propio. 
El asesinato en Marsella del rey de Yugoslavia, Alejandro I, a manos de un 
macedonio de la Organización Revolucionaria Interior Macedonia (IMRO), 
aliado de los ustachas (rebeldes) croatas, los introdujo en el lado obscuro de 
la subversión. 

No obstante, los militares de carrera nunca verán en el terrorismo una op-
ción de lucha, sino un mero asesinato. En el preámbulo de la Convención de 
la Haya de 1899 sobre la guerra terrestre, fue presentada la cláusula Martens 
como un compromiso sobre la disputa entra las diferentes potencias mundia-
les, que consideraban que los combatientes irregulares (guerrilleros) serían 
considerados ilegales, y por tanto sujetos a ser ejecutados en el momento de 
su captura. Los países pequeños susceptibles de ser invadidos o naciones que 
luchaban por su independencia contra los grandes imperios de inicios del si-
glo XX, veían en las fuerzas guerrilleras la única opción de lucha, y donde 
el terrorismo se adaptaba plenamente a la lucha urbana. La Primera Guerra 
Mundial se inició con un magnicidio, el del príncipe heredero del Imperio 
Austro-Húngaro Francisco Fernando y su esposa, a manos de un terrorista 
serbobosnio. 

La Primera Guerra Mundial o las balcánicas anteriores, fueron de las últi-
mas en que los ejércitos regulares fueron los grandes protagonistas, y la par-
ticipación de los civiles se canalizó a través de formaciones militares. Aunque 
el honor todavía impregnaba los códigos de conducta de los diferentes ejér-
citos, nuevas armas como la guerra química o los bombardeos de saturación 
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degradaron la vida humana a un número de estadística. La Segunda Guerra 
Mundial evitará el uso de la guerra química, pero sí planificará todo tipo de 
acciones, donde el fomento del terrorismo como uso subversivo será amplia-
mente estimulado y programado. La ocupación de gran parte de los países 
europeos por el III Reich y la URSS, gracias al fruto del Pacto Ribbentrop-
Mólotov, promovió numerosos movimientos de resistencia que tuvieron que 
aplicar la lucha irregular como el asesinato selectivo en el contexto urbano y 
las emboscadas en las áreas rurales, que eliminará muchas fronteras que ha-
bían diferenciado a los terroristas de los guerrilleros. Más tarde hablaremos 
de las diferencias, pero tengamos en cuenta que los grupos terroristas son 
criminales, aunque intentan hacerse con una aureola de respetabilidad, que 
procede de los hechos que describimos en este momento. 

En la Polonia ocupada o en el mundo serbio, los movimientos secretos 
serán masivos, conformando en realidad verdaderos Estados clandestinos 
que dictaban justicia, certificaban estudios y gestionaban armamento y recur-
sos documentales. El reconocimiento de su actividad provendrá cuando los 
miembros del Armia Krajowa o AK, al rendirse tras su alzamiento en Varsovia 
en 1944, sean reconocidos como soldados regulares, aplicándoles los mismos 
derechos que a estos, cuando lo normal era el exterminio de los guerrille-
ros. A su vez, en la Europa occidental, la presencia de grupos resistentes será 
marginal, formado por militares y algunos civiles. En los países de raíz ger-
mánica, donde la ocupación nazi será muy benigna debido a su equiparación 
racial, como Dinamarca, Noruega, Holanda o la parte flamenca de Bélgica, la 
resistencia será incentivada por agentes secretos de la inteligencia británica, 
usando algunos autóctonos exiliados. La Dirección de Operaciones Especia-
les (SOE) se dedicó a hacer imposible la vida de las fuerzas de ocupación ale-
manas y de sus aliados colaboracionistas enviando comandos de sabotaje y 
de inteligencia. Sin embargo, a nosotros nos interesa la función que en los úl-
timos años de la Guerra mundial tuvieron hombres como el futuro Sir Edwin 
Hardy Amies, que participó en la operación código Ratweek. Esta operación 
fue el uso con carácter militar del terrorismo como arma propia. En el ámbito 
de la Europa occidental la aplicación de Ratweek significó la socialización del 
asesinato en el mundo colaboracionista, donde se les aterrorizó mediante la 
marginación social y eliminación. De ese modo miles de militantes de parti-
dos colaboracionistas desarmados y sus familias fueron objetivos sencillos de 
matar, muy diferente si se hubiese atentado a destacamentos armados alema-
nes. Sus ejecutores serán elogiados como héroes ante la ausencia de referen-
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tes autóctonos, cuando fueron liberados por las tropas aliadas. Los usos que 
se habían hecho quedaron aprobados por el bien superior de la derrota final 
del nazismo. Un modo de actuar que pronto sería imitado por los terroristas 
posteriores, intentado parecerse a los héroes de la resistencia. 

Sin embargo, el final de la Segunda Guerra Mundial no traerá el final de 
aquellas prácticas. La división de Europa en dos mundos diferentes planteará 
una reestructuración general del orden internacional. La Oficina de Servicios 
Estratégicos, más conocida como Office of Strategic Services u OSS, fue el 
servicio de inteligencia de los Estados Unidos de América durante la Segunda 
Guerra Mundial. La OSS que pasará en 1947 a denominarse Central Intelli-
gence Agency (CIA) organizará una extensa red en el lado oriental de Euro-
pa que quedó bajo la ocupación militar soviética. En primer lugar, polacos 
y serbios anticomunistas fueron los puntos principales de su colaboración, 
a pesar del abandono de sus causas. Sin embargo, el actor dominante será 
Reinhard Gehlen, mayor general en la Wehrmacht, que ocupó el puesto de 
jefe de departamento del extranjero de los ejércitos del Este (Abteilung Frem-
de Heere), durante la Segunda Guerra Mundial. El general Gehlen tenía una 
extensa red clandestina formada por alemanes étnicos procedentes del este 
y antiguos colaboradores del III Reich, procedentes de los nacionalistas anti-
comunistas de la URSS (ucranianos, lituanos, letones y estonios) y antiguos 
aliados (rumanos, húngaros, eslovacos y croatas). Un plato muy sabroso para 
la incipiente agencia de inteligencia estadounidense. 

La inteligencia estadounidense y británica apoyaron con suministros e in-
teligencia a los bálticos Hermanos del Bosque, al Ejército Insurgente Ucra-
niano, y a los polacos de Wolność i Niezawisłość (Libertad e Independencia) 
(WiN) y Narodowe Siły Zbrojne (Fuerzas Armadas Nacionales) (NSZ); pero 
en la zona balcánica, Gordon Mason, jefe de estación de la CIA en Bucarest de 
1949-51, también se responsabilizó del contrabando de armas, transmisores 
de radio, y medicinas que proporcionaba la Oficina de Coordinación de Polí-
ticas (OPC) a los haiduci anticomunistas. Para los occidentales serán grupos 
de liberación anticomunista, para los comunistas, serán calificados de bandi-
dos contrarrevolucionarios. Cuando en 1956 el alzamiento armado húngaro 
se apoderó de Budapest, fue el máximo triunfo que los insurgentes armados 
anticomunistas consiguieron, cuando poco después fueron exterminados por 
los soviéticos, sin ninguna intervención estadounidense, únicamente conta-
ron con el apoyo visible español, pero sin logística para poder llegar a Hun-
gría, las revueltas se fueron apagando ante la imposibilidad de alcanzar un 
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triunfo militar que fuese apoyado por occidente. La apelación a la violencia 
en la Europa comunista se apagará y dará luz a otro tipo de disidencia que 
acabará por derrumbar el comunismo, al apelar a la lucha del espíritu contra 
el mundo material comunista.
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I

La Europa de la Guerra Fría

La Europa que quedará libre del comunismo será la occidental, Francia y 
Gran Bretaña como países endeudados y victoriosos, Italia y Alemania como 
países derrotados y bajo ocupación y un número determinado de pequeños 
estados de imposible defensa en caso de una invasión. A su retaguardia, la 
Península ibérica que se mantuvo neutral, regida por dos regímenes autorita-
rios de derechas, que cobran un fuerte protagonismo militar por su situación 
estratégica en el Atlántico y el Mediterráneo.

1. Los países vencidos

Alemania e Italia que habían sido vencidas y ocupadas, serán reconstrui-
das con regímenes democráticos y constituciones que imposibiliten la vuelta 
de los movimientos políticos derrotados en la guerra. La primera sufrirá la 
pérdida de territorios, la limpieza étnica de sus comunidades en la Europa 
centro-oriental y se verá partida en dos Estados políticos diferentes. En cuan-
to a Italia, también perderá territorios y especialmente será despojada de 
todo su imperio colonial en beneficio de sus enemigos.

a. El nacimiento de la República Federal de Alemania

Alemania durante los años 1945-1949 estuvo dividida y bajo el control de 
ocupación de las potencias vencedoras en cuatro zonas, aunque los Sudetes 
fueron reintegrados a Checoslovaquia, Alsacia-Lorena a Francia y Eupen-
Malmedy a Bélgica. En cuanto al territorio del Reich al este de la línea mar-
cada por los ríos Oder-Neisse, fueron entregados a Polonia en compensación 
de su parte oriental, absorbida a su vez por la URSS. Los cambios fronterizos 
serán responsables de los mayores movimientos poblacionales vistos en Eu-
ropa desde la llegada de los bárbaros al imperio romano. Decenas de miles 
fueron asesinados defendiendo sus propiedades y millones fueron arrojados 
a la misericordia de sus hermanos de raza más allá de sus fronteras. La rica 
variedad de pueblos y comunidades de la Europa central estaba a punto de 
morir, después de ser roto su equilibrio por los catorce puntos de Wilson en 
aquel lejano 1918. 
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Alemania quedó dividida en tres zonas de ocupación occidentales, bajo 
control británico, francés y estadounidense y la zona soviética en el lado 
oriental. En 1949 las tres zonas occidentales se unieron, después del éxito de 
la bizona proclamada por las potencias anglosajonas. De aquella unión sur-
gió la República Federal de Alemania, con capital provisional en Bonn, que 
procederá a la instauración de un régimen federal parlamentario democrático 
y a una economía social de mercado. La nueva RFA también contará con un 
nuevo ejército supervisado por los aliados, fundamental ante una posible in-
vasión soviética. En mayo de 1955, la RFA recuperará aparentemente la plena 
soberanía de sus instituciones, y las fuerzas de ocupación se redefinirán como 
fuerzas OTAN. En 1956 el general Reinhard Gehlen creó la Bundesnachrich-
tendienst (BND), el servicio de inteligencia germano-occidental, basado en la 
red que él había mantenido bajo control de la CIA. 

La RFA bajo el liderazgo del canciller democristiano Konrad Adenauer, 
desde 1949 a 1963, protagonizó el resurgimiento de una Alemania que inten-
taba hace olvidar los pecados del nazismo. Con la colaboración de su ministro 
de economía Ludwig Erhard, se procedió a lo que se denominó “el milagro 
alemán” por la acelerada recuperación de la RFA y la restauración de un ni-
vel de bienestar en la sociedad alemana, que nunca habían disfrutado. En la 
Alemania anterior a la guerra mundial, el Partido Comunista Alemán (KPD) 
había obtenido 5 millones de votos y fue el más fuerte después del de la URSS. 
La reconstitución del KPD le llevó, en su parte occidental, a alcanzar el 5,7 % 
en 1949, pero en 1956 fue puesto fuera de la ley hasta 1968 en que pudo re-
constituirse como DKP. Del mismo modo, a su derecha, el Partido Socialista 
del Reich (SRP) que intentaba reconstruir el espacio derechista, fue prohibi-
do en 1952 acusado de reconstitución del neonazismo. 

A nivel social, la RFA se reconstruyó gracias al esfuerzo de las trümmer-
frauen, las mujeres que se dedicaron a desescombrar las ciudades aniquila-
das y a sacar los restos de sus familias malviviendo como podían, después 
de haber sido botín de guerra de los soldados vencedores. El esfuerzo y sa-
crificio de las mujeres alemanas fue determinante en el renacimiento de la 
RFA. Otro gran aporte fue la llegada de 11 millones de refugiados volkdeutche 
expulsados de la Europa oriental y balcánica, que proporcionaron la mano 
de obra necesaria para la reconstrucción tras el fuerte déficit de hombres a 
consecuencia de la Segunda Guerra Mundial. La llegada de los gastarbeiter 
españoles, portugueses y posteriormente turcos suplieron aquella demanda 
de una RFA que volvía a situarse como primera potencia económica de la 
Europa occidental. 



JOSÉ LUIS ORELLA

20

Sin embargo, la RFA sufrió la nueva situación cuando el bloqueo a Berlín 
en 1948 obligó a los EE. UU. a demostrar su inmenso potencial aéreo y de 
suministros sosteniendo la parte occidental de la antigua capital, que de ese 
modo no sucumbió a los requerimientos de las autoridades comunistas. Aquel 
hecho ganó la voluntad de la ciudadanía alemana a favor de los EE. UU., los 
antiguos enemigos se convertían en sus protectores. 

Después de los años hegemónicos de la CDU-CSU con Adenauer y Erhard, 
vendrá la oportunidad del gigantesco Kurt Georg Kiesinger, famoso por su 
oratoria, quien liderará por primera vez una Gran Coalición de la CDU-CSU 
con el SPD. La coalición de gobierno reunió el control del 90% del Bundestag 
(468 de 518 escaños), dejando la oposición a algunos extremistas de la opo-
sición extraparlamentaria APO y al Nationaldemokratische Partei Deutsch-
lands (NPD) surgido en 1964 y que intentaba reunir el espacio conservador 
a la derecha de la CDU bajo unas siglas propias. Bajo el liderazgo de Adolf 
von Thaden, el NPD tuvo una serie de éxitos locales sin llegar a rebasar por 
muy poco la barrera del 5 % que le hubiese dado representación federal. El 
canciller Kurt Georg Kiesinger tuvo un recorrido corto, a pesar de su buen 
hacer en la reforma educativa y en la profundización del Estado de Bienes-
tar, ampliando el asesoramiento y reciclado de desempleados, ampliando el 
pago de la empresa a 6 semanas de baja por enfermedad de un trabajador y la 
concesión de pensiones para los agricultores. Sin embargo, la activista radical 
Beate Klarsfeld le organizó un escándalo público acusándolo de nazi, utilizan-
do documentación proporcionada por los servicios de la Stasi. En 1991, los ex 
oficiales de la Stasi, Günter Bohnsack y Herbert Brehmer, hicieron público 
que el matrimonio Klarsfeld eran agentes provocadores a sueldo de la Stasi 
desde 1966. La operación Discordia que se visualizó en la bofetada que Beate 
Klarsfeld dio al canciller federal Kurt Georg Kiesinger el 7 de noviembre de 
1968, provocó toda una crisis de gobierno que dio la oportunidad al SPD de 
llegar al poder. Después de la elección de 1969, el SPD prefirió formar una 
coalición con el FDP, poniendo fin al reinado ininterrumpido de los cancille-
res de la CDU. Kiesinger fue sucedido como canciller por el socialista Willy 
Brandt. 

Willy Brandt, cuyo verdadero nombre era Herbert Frahm, había sido el fla-
mante alcalde de Berlín oeste, y después Vicecanciller y Ministro de Relacio-
nes Exteriores, durante la Gran Coalición y ahora era la persona que llevaba 
al SPD al poder. Willy Brandt fue uno de los hombres más importantes de la 
reconstrucción europea, porque fue quien por su gran cercanía a los EE. UU. 
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influyó en la reconstrucción de una izquierda socialista proamericana y anti-
comunista en su política internacional. Sin embargo, profundizó la política de 
Kiesinger de rebajar la tensión con el bloque comunista, y desarrolló la Ostpo-
litik, una política de diálogo y reconocimiento con las autoridades comunistas 
de los países satélites de la URSS. No obstante, el recorrido de Brandt también 
iba a ser breve, cuando tuvo que renunciar a la cancillería por el escándalo 
Guillaume. Günter Guillaume, quien pasó a la RFA en 1956 fue ascendiendo 
en los puestos del SPD hasta llegar a convertirse en secretario del canciller de 
Alemania Occidental y uno de sus más cercanos colaboradores. Sin embargo, 
Guillaume y su mujer eran agentes de la Stasi hábilmente situados: Detenidos 
en 1974, serán intercambiados en 1981 por agentes occidentales detenidos. 
Aquellos hechos estaban dirigidos por Markus Wolf, número dos de la Stasi, 
quien como Jefe de la Dirección General de Reconocimiento del Ministerio de 
Seguridad del Estado, protagonizará un duelo épico entre servicios de inteli-
gencia, donde el terrorismo fue un escenario más de la Guerra Fría

El sucesor de Willy Brandt fue su ministro de Finanzas, Helmut Schmidt, 
quien mantuvo la buena relación con Francia y afrontó la crisis de 1973 am-
pliando la inversión pública, y aunque favoreció un proceso de endeudamien-
to, mantuvo bajos los niveles de desempleo y de inflación. Sin embargo, será 
al canciller que le toque la difícil experiencia de los atentados de la RAF, con 
los que demostrará su perfil más duro negándose a ceder o negociar con nin-
gún grupo terrorista. Después del ataque de los palestinos de Septiembre Ne-
gro en las Olimpiadas de Münich de 1972, que dio como resultado la muerte 
del equipo olímpico israelí, se decidieron corregir las deficiencias de la policía 
con la creación del Grenzschutzgruppe 9, un cuerpo especial de operaciones 
especiales que se estrenará en la operación del avión secuestrado en Moga-
discio en 1977. En 1982 será sustituido por Helmut Köhl, quien conseguirá 
la vuelta de los democristianos al poder, al cambiar los liberales del FDP de 
alianza política. El canciller de la CDU será quien protagonice la caída del 
muro de Berlín y el proceso de reunificación de las dos Alemanias, al ser la 
RDA absorbida por la RFA. 

b. La nueva Italia

Italia también era otro de los países derrotados durante la Segunda Guerra 
Mundial, aunque con el episodio desagradable de que con la configuración de 
dos gobiernos en el último periodo del conflicto, existió una pequeña guerra 



JOSÉ LUIS ORELLA

22

civil entre los partisanos comunistas y las brigadas negras de la República 
Social de Benito Mussolini. La derrota fascista fue ratificada por diferentes 
matanzas ocasionadas por las brigadas partisanas, calculándose en la actuali-
dad en unos 50.000 los italianos que fueron masacrados, 129 de ellos por su 
condición religiosa. El 2 de junio de 1946 se produjeron las primeras eleccio-
nes en la nueva Italia surgida de la guerra, y el referéndum que expulsaba a 
los Saboya de Italia, proclamándose la República. 

La Democracia Cristiana de Alcire de Gasperi lograba el primer puesto con 
un 35,2 % de los votos, pero seguido por los socialistas del PSIUP con un 20,6 
% y los comunistas con un 18,9 %, quedando con menos del 7 % liberales, 
republicanos, monárquicos y los populistas del Uomo Qualunque, única for-
mación donde los fascistas supervivientes pudieron encontrar refugio, por el 
anticomunismo defendido por aquel movimiento de artesanos y autónomos. 
Sin embargo, las cifras marcaban el principal problema de Italia durante la 
Guerra fría, la fuerza de los comunistas cisalpinos. Conscientes comunistas y 
socialistas de su fuerza, decidieron en abril de 1948 ir en un frente electoral 
unido, el Frente Democrático Popular, aunque un año antes se escindieron 
los socialistas más moderados formando el Partido Socialista Democrático 
Italiano (PSDI), el resto recuperó el nombre de Partido Socialista Italiano 
(PSI). El pulso fue ganado por la DC con apoyo económico de la CIA, reco-
nocida por esta en su memorando de 1975 ante la comisión Pike de la Cá-
mara de representantes. Todo aquello se podía hacer por haber aprobado el 
presidente Harry S. Truman, la National Security Act de 1947, que permitía la 
actuación en países extranjeros. La DC obtuvo un histórico 48,5 % de apoyos 
y que de Gasperi fuese portada en la revista Time. A su vez el FDP se quedó en 
30,9 % con una pérdida sustancial de apoyos socialistas que fueron a la can-
didatura de unidad Socialista que obtuvo un 7 %. Los partidos del ámbito del 
centroderecha quedaron con menos de un 3 %. La opción comunista perdió 
su oportunidad, pero por su fortaleza podía tener nuevas ocasiones, lo que 
resultaba peligroso para los EE. UU. y las fuerzas de la OTAN, al ocupar Italia 
un puesto determinante en el dispositivo de control del Mediterráneo. En las 
elecciones de 1953, la DC mantendrá un 40 %, pero los comunistas del PCI un 
22,6 % mientras los socialistas del PSI obtenían un 12,7 % y el PSDI un 4,5 %. 
En el campo de la derecha, los monárquicos del PNM obtuvieron un 6,9 %, 
su mejor resultado, mientras el MSI, refugio de los nostálgicos del fascismo, 
llegaba al 5,8 % que será su punto de partida y el PLI al 3 %, representativo 
del mundo empresarial. 
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Estos resultados no variarán mucho excepto en 1972 cuando el MSI in-
tegre en sus filas a los monárquicos y a los más radicales de Ordine Nuovo 
bajo el liderazgo carismático de Giorgio Almirante, quien alcanzará el 8,6 %, 
a pesar de la presión terrorista. En cuanto a los comunistas, en 1976 llegarán 
al 34,3 % con Enrico Berlinguer, crítico con las directrices moscovitas y favo-
rable a liderar junto a franceses y españoles una línea autónoma de acción, 
el eurocomunismo. La DC estaba en aquel momento en un 38,7 % y bajo el 
liderazgo de Aldo Moro quería llegar al Compromiso Histórico entre ambos 
partidos. Hasta aquel momento, la DC siempre gobernará la Italia de la Gue-
rra Fría en coaliciones de centroizquierda para evitar que el PCI pudiese en-
contrar aliados que le permitiesen su llegada al poder. Aunque el control de 
las autoridades locales de las regiones centrales, el fuerte imperio mediático, 
y las empresas relacionadas con su poder sindical le daban al PCI un poder 
sin igual. No obstante, la DC se apoyará en los socialistas, socialdemócratas y 
republicanos para la formación de los ejecutivos, entrando más tarde los libe-
rales, conformando el denominado pentapartito. El secuestro de Aldo Moro 
imposibilitará la entrada del PCI en el gobierno italiano. Los mortíferos años 
de plomo, la presencia de Gladio, los proyectos frustrados de golpes de Esta-
do que no se perpetuaron y el refugio de terroristas de diferentes ideologías 
en países europeos de donde no fueron extraditados, e incluso gozaron de 
confianza de asilo por aquellos gobiernos: una situación difícil de entender en 
el contexto italiano de la Guerra Fría, pero que tuvo como objetivo la llegada 
del PCI al poder de forma democrática, única formación junto a la francesa 
con posibilidades de hacerlo. 

Esta situación se mantendrá hasta 1992 cuando Achille Occhetto trans-
formó el PCI en el PDS, una formación postcomunista, aunque el disiden-
te Armando Cossutta junto a un tercio de simpatizantes fundaron el Partido 
de Refundación Comunista, quedando el PDS en un 16 % y los de RC en un 
5,6%. Sin embargo, las investigaciones judiciales contra la corrupción hun-
dieron a los partidos del ejecutivo quedando limpios sólo comunistas y misi-
nos del MSI. A partir de entonces el mapa político cambiará totalmente con 
la desaparición de los viejos partidos, siendo sustituidos por la Alianza de 
los Progresistas que reunió a postcomunistas, socialistas y democristianos de 
izquierda, mientras se formaba un Polo de la Libertad bajo el liderazgo de Sil-
vio Berlusconi, un empresario que había financiado al PSI, y que creo Forza 
Italia, un partido liberal que reunirá al electorado de centroderecha junto a 
la Liga Norte, una formación secesionista formada entorno a la región de la 
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Lombardía, y la Alianza Nacional, la nueva denominación del MSI que había 
integrado a los elementos anticomunistas procedentes de la DC y del PLI, y 
se harían cargo de gran parte del electorado de la DC y de los partidos laicos 
liberales.

2. Los viejos imperios: Francia y Gran Bretaña

Francia y Gran Bretaña son los países vencedores de la 2ª GM, aunque 
ampliamente endeudados con los EE. UU., ambos gozan todavía de una gran 
presencia en el mundo, gracias a la pervivencia de sus imperios coloniales. 
Sin embargo, tendrán el fuerte problema del apoyo de EE. UU. a los movi-
mientos de descolonización que reducirán la importancia de estas potencias 
en el mundo, relegándolas a elementos secundarios y de apoyo del liderazgo 
estadounidense en el mundo.

a. El ocaso de la gloria de Francia

En el caso galo, Francia había logrado encaramarse en el último momento 
como una de las potencias vencedoras, lo que hizo que el general De Gaulle 
pudiese sentarse como uno de los grandes, aunque hubiese pasado gran parte 
de la guerra vegetando en Londres, mientras sus escasos hombres, luchaban 
con uniforme británico arrebatando colonias a su patria. La derrota del eje y 
el paso masivo del ejército colonial al lado aliado permitió a Francia volver 
a situarse entre los grandes y lavar el pecado original de la colaboración con 
14.000 penas de muerte. La IV República repitió los síntomas negativos de su 
antecesora, y radicales, democristianos y socialistas se irán sustituyendo en 
discusiones bizantinas que harán perder el prestigio de Francia en el exterior. 
En el plano positivo, descollará de forma excepcional un hombre de frontera, 
Robert Schuman, quien como ministro de Asuntos Exteriores de Francia por 
el Movimiento Republicano Popular (MRP) inició el camino hacia una Euro-
pa unida a través de la comunidad franco-alemana del carbón y el acero, por 
lo que fue el artífice de la firma del Tratado de París del 18 de abril de 1951, 
que constituyó la Comunidad Europea del Carbón y del Acero (CECA) entre 
Alemania, Bélgica, Francia, Italia, Luxemburgo y los Países Bajos y se mostró 
favorable a la OTAN. Fue el responsable de la cooperación entre iguales entre 
Francia y la RFA, aunque siempre defendió el desarme alemán y el manteni-
miento de una administración especial en el Sarre. 
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Del mismo modo que en Italia, en Francia los comunistas tenían un fuerte 
protagonismo político y en las primeras elecciones el PCF obtuvo un 26,2 % 
mientras que el democristiano MRP un 23,9 %, y los socialistas de la SFIO un 
23,4 %, los radicales con aliados socialistas un 10, 5 % y la derecha fragmen-
tada un 15 %. Al año siguiente el MRP subió al 28, 2 %, lo que bajó la derecha, 
mientras el PCF obtenía un 25,9 % y la SFIO un 21,1 %. En 1951 se rompe-
rá ese equilibrio de fuerzas por la reorganización del espacio de la derecha. 
Mientras el PCF mantiene un 26,7 % y crece a costa de la SFIO que obtiene 
un 15,3 %, el MRP baja al 12,6 % por la aparición del CNIP con un 13,6 % que 
agrupaba a la derecha, y RPF con un 21,9 % que agrupó el novedoso gaullismo 
que creció a costa de un declinante MRP y siempre se mantuvo contra el ré-
gimen de la IV República, como el propio PCF. En 1956 la aparición de Pierre 
Poujade con un 12,6 %, defensor de un populismo de artesanos, comerciantes 
y labradores fuertemente anticomunista, inicialmente fue visto como un seg-
mento radicalizado de la derecha. Sin embargo, la falta de organización del 
movimiento y de liderazgo del propio Poujade imposibilitará que se convierte 
en el hombre del cambio.

Las elecciones de noviembre de 1958 serán las primeras de la remozada V 
República, donde la UNR reunirá la derecha gaullista en torno a un 28,2 %, la 
SFIO se situará en el 13,8 %, el CNIP en el 15,4 %, el MRP en un escaso 7,4 % y 
los radicales en un 5,6 %, los responsables de la antigua República se hunden 
con ella, por el contrario el PCF se mantiene con un 20,6 %, aunque su papel 
a favor de los movimientos de descolonización le va pasando un coste por su 
antipatriotismo. 

Este periodo quedará marcado por el cambio de la ley electoral a un sis-
tema mayoritario con dos vueltas, lo que incidirá en que el gaullismo, ahora 
denominado UNR-UDT obtenga en la primera vuelta un 31, 9 % y en la se-
gunda un 40,3 % al absorber el voto útil de las derechas minoritarias. El PCF 
se mantendrá en su franja del 20 % y los socialistas en la del 12/14 %. En 1967 
tendrá su irrupción la Federación de la Izquierda Democrática y Socialista 
(FGDS) de François Mitterrand, que unificó a la izquierda no comunista, con-
siguiendo por primera vez superarla con un 24 % frente al 21,3 % del PCF. 
La hegemonía gubernamental gaullista pudo contar junto a sus aliados de 
mayorías superiores al 50 %, consolidando a Mitterrand como el líder de la 
izquierda oficial, superando al PCF. En 1978 el gaullismo se verá fragmen-
tado por la aparición de la Unión para la Democracia Francesa (UDF), una 
coalición creada por Valery Giscard d’Estaing de orientación liberal, euro-
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peísta, atlantista y contraria al soberanismo gaullista, lo que obligará a ambas 
fuerzas a coaligarse, al obtener un 23 % la UDF y un 26% el RPF gaullista. A 
su vez, el ya reunificado PSF obtenía un 28,3 % frente al 18,6 % del PCF. El 
triunfo socialista de 1981 con un 37,5 % en la 1ª vuelta, traerá un proceso de 
desintegración en los comunistas, mientras la oposición derechista intentará 
mantener una base social fuerte para reconquistar sus posiciones. En 1986, 
el presidente Mitterrand volverá al sistema proporcional que no impedirá la 
cohabitación por el triunfo de la derecha RPF-UDF, pero consolidará al PSF 
como partido hegemónico de la izquierda a costa de un PCF que no supera 
el 10 %. A su vez el cambio de la ley electoral permite la aparición del Frente 
Nacional de Jean Marie Le Pen, un antiguo diputado poujadista que lucho en 
Argelia, que había sorprendido por su éxito en las elecciones europeas, y que 
repite con un 9,6 % pudiendo entrar en la Asamblea Nacional y amenazar la 
base social de la derecha. Poco tiempo después, la derecha reconquistaba el 
Eliseo con Jacques Chirac, antiguo alcalde de París y hombre fuerte del gau-
llismo, pero los socialistas conseguirán ganar en las legislativas, obligando a 
una cohabitación al revés. 

No obstante, durante esta evolución del mapa político galo el problema 
que tendrá Francia esos años será la derrota militar de Dien Bien Phu, el 7 de 
mayo de 1954, que eliminó la presencia francesa en Indochina; y el inicio de 
la guerra de Argelia, en noviembre de ese mismo año. La pésima gestión de 
la IV República en ambos conflictos obligará a la necesidad de una regene-
ración política de Francia. El alzamiento de 13 de mayo de 1958 del general 
Jacques Massu, jefe de la X División de Paracaidistas, junto a los pieds-noirs 
de Robert Martel, los estudiantes de Jean Jacques Susini y Pierre Lagaillarde, 
los pequeños comerciantes de Joseph Ortiz y los voluntarios territoriales del 
coronel Jean Thomazo, trasladaron la tensión a la metrópoli donde la acción 
de los excombatientes de Yves Gignac, los refugiados húngaros y los hombres 
de Jean Baptiste Biaggi, supieron aupar al general De Gaulle a las máximas 
instancias del poder y canalizarlas hacia lo que será la V República, que pre-
tendía devolver a Francia su posición internacional de potencia. 

Sin embargo, De Gaulle no tardará en defraudarlos cuando acepte en sep-
tiembre de 1959 la autodeterminación de los argelinos musulmanes. La jor-
nada de las barricadas del 18 de enero de 1960, en la que los pieds-noirs se 
levantaron, y tuvieron 20 muertos entre gendarmes y partidarios de la Arge-
lia francesa. El posterior 21 de abril de 1961, putsch fracasado de los genera-
les Maurice Challe, Edmond Jouhaud, Raoul Salan y André Zeller, contra De 
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Gaulle, que fue lo que provocó el nacimiento de la Organisation de l’Armée 
Secrète (OAS).

b. La difícil caída del Imperio Británico

 El Reino Unido había ganado la guerra, pero ni el propio Winston Chur-
chill consiguió ganar las primeras elecciones de la postguerra, cuando por su 
experiencia de estadista, previó la división de Europa en dos y quiso evitar la 
desmovilización del ejército británico, mientras sus rivales laboristas gana-
ron al dar por terminado el conflicto y hacer un discurso de integración social 
y laboral de los excombatientes. Los conservadores no recuperarían el poder 
hasta 1951 cuando los laboristas quisieron ampliar su mayoría, pero los tories 
consiguieron más escaños y el apoyo de los nacional-liberales. Será el último 
mandato de Winston Churchill que será visto como una reliquia del Imperio 
que desaparecía. 

En 1947 la India, denominada la joya de la corona, había obtenido su inde-
pendencia, aunque se fragmentarán sus partes musulmanas con el nombre de 
Paquistán (occidental y oriental), y los traslados de poblaciones ocasionarán 
horribles matanzas que sumaran algunos millones de muertos. Otra de las 
experiencias será la guerrilla en Malasia que durará de 1948 a 1960. Los gue-
rrilleros comunistas de Chin Peng que habían luchado contra los japoneses, 
ahora fueron los primeros en querer expulsar a los británicos proclamando 
una Malasia comunista. Sin embargo, el apoyo era exclusivamente en la co-
munidad de la diáspora china de ultramar, que mantenía una gran rivalidad 
con la población autóctona, que anteriormente colaboró con los nipones y 
ahora lo harán con los comandos británicos. El Gral. Sir Harold Briggs con-
siguió derrotar a la guerrilla, al desplazar a nuevos asentamientos a más de 
medio millón de campesinos, como el general Valeriano Weyler hizo en Cuba 
en 1896. Sin el sustento de la población civil, la guerrilla se fue desangrando 
y tuvo que exiliarse a China, de donde vendrían durante la Guerra Fría para 
luchar contra el gobierno soberano malayo. 

Sin embargo, desde 1952 también los británicos tendrán el problema de 
la guerrilla del Mau Mau en la colonia de Kenia, que durará hasta 1960. En 
Kenia se repitieron los campos de refugiados donde internaban a la pobla-
ción kikuyu para evitar su apoyo a la temida guerrilla. El alto crecimiento de 
la población kikuyu, obligó a estos a reivindicar la propiedad de sus mejores 
tierras que les habían sido enajenadas por los británicos para su propia co-
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lonización. Los asesinatos de varias familias de agricultores británicos, junto 
con noticias de posible canibalismo ritual, produjo una durísima represión 
que aniquiló a la guerrilla, pero obligó a los británicos a dar la independencia 
del país en 1963. Una parte de la población blanca tuvo que abandonar el 
nuevo país. 

A su vez, en 1956, Gran Bretaña, ya bajo el liderazgo de Anthony Eden se 
empeñó en la expedición militar de Suez, en contestación a la nacionaliza-
ción del canal por parte del mandatario egipcio coronel Gamal Abdel Nasser. 
La operación militar fue efectuada en el otoño de aquel año, con la invasión 
israelí que fue acompañada por la ocupación de las instalaciones del canal 
por las fuerzas aerotransportadas británicas y francesas. Sin embargo, el pre-
sidente estadounidense Dwight D. Eisenhower obligó a la suspensión de las 
operaciones militares y a la repatriación de las tropas europeas, para evitar 
que el nacionalismo panarabista del líder egipcio, se orientase más aún a fa-
vor de la URSS, que había defendido la posición egipcia. Aquella intervención 
tuvo duras consecuencias políticas: la renuncia del primer ministro británico 
y su relevo por Harold Macmillan y la evidencia de la aplicación de la sobera-
nía limitada a los países europeos occidentales por EE. UU., como de forma 
más visible aplicaba la URSS en su área de influencia. En esas mismas fechas 
de otoño, se produjo la rebelión de Budapest, siendo los rebeldes anticomu-
nistas aniquilados por las fuerzas acorazadas soviéticas, sin ningún tipo de 
reacción de protesta por la parte norteamericana. 

El antiguo ministro de Hacienda de Eden, Harold Macmillan, se convirtió 
en su heredero durante los años 1957-63, tal brevedad de tiempo provendrá 
por el escándalo que protagonizará el ministro de Guerra, John Profumo. El 
ministro tuvo una breve relación con una atractiva corista, Christine Keeler, 
que estaba relacionada con el agregado naval de la embajada soviética, y era 
seguido por el MI5. El escándalo trajo la dimisión del ministro, aunque fue 
perdonado por su esposa y, poco después, del propio Harold Macmillan, sien-
do reemplazado por el hasta entonces ministro de Relaciones Exteriores sir 
Alec Douglas-Home, XIV conde de Home. En un año sería vencido por el la-
borista Harold Wilson, quien se convertirá en uno de los más célebres líderes 
laboristas por su apoyo a leyes de divorcio, aborto, homosexualidad y aboli-
ción de la pena de muerte. En política internacional mantuvo el gran tamaño 
del ejército británico aliado a EE. UU. en Vietnam. Sus mandatos se verán 
entrelazados con el del conservador Edward Heath, que será quien consiga 
la entrada de su país en la Comunidad Económica Europea, que fue como un 
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símbolo visible del fin del Imperio. A ambos líderes será a quienes les estalle 
el problema norirlandés, que se convertirá en la principal herida terrorista de 
Europa occidental. 

No obstante, aunque Gran Bretaña estaba en su declinar, no cabe duda 
que el tamaño de su ejército y la ayuda tecnológica que los EE. UU. le presta-
ban como su primer aliado de importancia, les daba un cariz relevante. Gran 
Bretaña y Francia eran los únicos países con armamento nuclear además de 
los propios EE. UU., lo que les daba la posibilidad de instalarse en la eli-
te mundial. Durante la Guerra fría se convertirán en principal objetivo de 
los servicios de inteligencia soviéticos. El caso más importante que muestra 
aquella penetración será el representado por “los cinco de Cambridge”, re-
clutados en el Trinity College de la Universidad de Cambridge, por el agente 
del KGB, Yuri Ivanóvich Modin, quién se convertirá en el intermediario de 
Anthony Blunt, Kim Philby, Donald Maclean, Guy Burgess y John Cairncross. 
Todos ellos entrarán durante la Segunda Guerra Mundial en puestos de re-
levancia en el MI5 (contraespionaje) y el MI6 (espionaje externo). En 1951 
serán descubiertos dos de ellos, Donald Maclean y Guy Burgess, que se exi-
liaron en la URSS, y en 1963, el más famoso de todos ellos, Kim Philby. En 
1979 será descubierta la identidad de Anthony Blunt por Margaret Thatcher, 
primera ministra de la Gran Bretaña, que le obligará a la renuncia de todos 
sus cargos y títulos. 

En 1992, el agente archivero del KGB, Vasili Mitrojin pidió refugio en el 
Reino Unido y ofreció al servicio de inteligencia de este país, su archivo, donde 
sin respaldo documental, tenía anotadas muchas de las principales acciones 
encubiertas del KGB en el mundo político, religioso y en el campo terrorista. 
En el 2005 serán publicados sus dos volúmenes, The KGB in Europe and the 
West. En su página 503 habla del transporte en barco de un importante car-
gamento de armas para el IRA (oficial) en 1972. Del mismo modo, el archivo 
Mitrojin respaldaba la relación que tendrían los servicios soviéticos en el ata-
que en 1975 por parte de un comando del Frente Popular para la Liberación 
de Palestina (FPLP) encabezado por Carlos Ilich Ramírez. 

Después vendrá el periodo de Margaret Thatcher, quien fue primera mi-
nistra de 1979 a 1990, devolviendo a los británicos en la vida internacional un 
fuerte protagonismo. La iron Lady lo fue por sus decisiones, cuando quebró 
el poder sindical en manos de radicales de izquierda, a favor de la aplicación 
del discurso más liberal en economía, reduciendo el papel del Estado al míni-
mo, reduciendo costes, pero eliminando gran parte de los programas sociales 
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implantados en la época de gobiernos laboristas e incluso conservadores. La 
simultaneidad de su gobierno con el republicano de Ronald Reagan en los 
EE. UU., que se significó por medidas parecidas, les dio el liderazgo de un 
nuevo discurso conservador con economía liberal, que ponía punto final al 
Estado de Bienestar nacido en la postguerra. La primera ministra Margaret 
Thatcher también ejerció un fuerte liderazgo en la política internacional al 
recuperar el territorio colonial de las islas Malvinas, ocupadas de forma ilegal 
en el siglo XVIII, y que la Junta militar Argentina ocupó para tapar las fuertes 
protestas a favor de la democracia que sucedían en su país en la primavera 
de 1982. El apoyo de EE. UU. y de Chile sería fundamental, y la expedición 
británica, aunque con un desgaste en pérdidas que la puso a prueba, se saldó 
con una victoria militar que restauró el orgullo imperial perdido. También la 
lucha contra el terrorismo del IRA se saldará con fuertes pérdidas, al negar 
cualquier tipo de derecho de negociación a grupos que utilizasen la violencia 
como apoyo de sus reivindicaciones. En la Guerra fría, se convirtió en el alia-
do más fiel de los EE. UU., siempre lo fue, y gozó de un apoyo especial por 
parte de la primera potencia, pero se visualizó de una forma extraordinaria 
por las grandes similitudes de gobierno, entre Reagan y Thatcher. 

3. La España del Desarrollo

España había salido de una cruenta guerra civil en 1939, donde las fuer-
zas revolucionarias que arropaban al gobierno republicano fueron derrotadas 
por las nacionales, surgidas de un alzamiento cívico derechista y una parte 
minoritaria del ejército. Al final de la guerra, el general de los nacionales con 
mayor prestigio militar e internacional, el general Francisco Franco, enca-
bezó un régimen autoritario de derechas, que en su estética recordaba a los 
regímenes fascistas, pero basado en el catolicismo típico de la sociedad tra-
dicional rural de aquel entonces. Al final de la Segunda Guerra Mundial, el 
ocaso de las fuerzas del Eje condenó a España al aislamiento internacional 
hasta 1953. Cuando EE. UU. levantó el veto a España, más de cuarenta países 
hispanoamericanos y árabes apoyaron la posición de retorno del país ibérico 
a las instituciones internacionales. Sin embargo, España debía alinearse con 
el mundo libre, y eso la obligaba a evolucionar a las formas de democracia, la 
forma representativa política del mundo libre. 

No obstante, sería de forma lenta, pero paulatina, para evitar erosiones del 
régimen en un momento de la Guerra fría, donde la posición geográfica de la 
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Península ibérica resultaba de una relevancia estratégica para las fuerzas de 
EE. UU. y de la OTAN en el caso de formar una cabeza de puente de ayuda, 
en una tercera guerra mundial, si la Europa occidental era invadida por las 
columnas blindadas soviéticas. El 26 de septiembre de 1953, España y los 
Estados Unidos firmaron el convenio que incluía tres: uno de mutua defensa 
general, un segundo de ayuda económica y un tercero de defensa frente a 
peligros que amenazasen a occidente. Una de sus consecuencias sería que la 
construcción de la base de Rota en la formidable bahía de Cádiz, reducía el 
papel estratégico que el Gibraltar británico tenía en la zona del estrecho.

España inició un proceso de reforma que le llevaría a su equiparación con 
el resto de los países europeos occidentales. Entre los diferentes proyectos, el 
afortunado sería el del catedrático Laureano López Rodó, responsable de la 
Secretaría General Técnica de la Presidencia, que debía ser el motor de la re-
forma administrativa, como primer paso de la implantación de las garantías 
jurídicas que hiciese del Reino de España un Estado de Derecho. Por su for-
mación jurídica, López Rodo se transformó en el hombre imprescindible de 
la reforma del régimen, bajo la protección del almirante Luis Carrero Blanco, 
hombre de confianza del Jefe de Estado, del cual sería su vicepresidente de 
gobierno, y finalmente presidente de gobierno.

La necesidad de una nueva política económica que rompiese el estanca-
miento en el que vivía el país, causó como primera medida, la modernización 
de la estructura tributaria, que permitiese el flujo de recursos que facultara al 
Estado para intervenir en la futura vida económica. El 25 de marzo de 1957 se 
había firmado el Tratado de Roma, que daba origen a la Comunidad Econó-
mica Europea. La nueva CEE iniciaba sus pasos como una mera unión adua-
nera, pero el progresivo desmantelamiento fronterizo iba a posibilitar la mul-
tiplicación de los intercambios comerciales y la aparición de un gran mercado 
europeo que se convertiría en la locomotora del crecimiento de los seis países 
cómplices. España debía proceder a su equiparación política y económica con 
la Europa occidental, para no perder tan vital mercado para sus intereses. Al-
berto Ullastres, primero como ministro de Comercio, luego como embajador 
extraordinario ante la CEE en Bruselas, será el hombre que dedique su vida a 
la integración de España en las instituciones europeas. 

Tras un duro Plan de Estabilización establecido por el Banco Mundial y 
el Fondo Monetario Internacional (FMI), vendrá el momento propicio del 
crecimiento, pero debía ser ordenado y orientado a mejorar el nivel de vida 
al máximo de personas. El modo instrumental de realizarlo será a través de 
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los Planes de Desarrollo. España, desde 1962 hasta 1965 crecerá a un ritmo 
de 8-9 % del PIB. El turismo se fue transformando en la principal industria 
del país, traía divisas y convertía la costa mediterránea en el objetivo de las 
constructoras. En 1949, España había tenido un millón de turistas; en 1960, 
ascenderían a 6 millones, y en 1970 serían 32 millones. Los ingresos en di-
visas obtenidos por el turismo compensarían con creces la balanza de pagos. 
España gastaba en importar bienes de equipo y modernizar con nueva tecno-
logía la incipiente industria. Entre las industrias que sirvieron de motores del 
proceso de desarrollo, la automovilística, la química y la naval fueron deter-
minantes junto al turismo en lo que se denominó “Milagro español”, creando 
más de 3,5 millones de puestos de trabajo en aquellas ramas. El desarrolló 
incentivó la emigración masiva del campo a la ciudad, iniciando el boom de la 
construcción y la demanda de servicios sociales en los nuevos barrios. Incluso 
llegará a otorgar ayudas a otros países, viniendo a estudiar miles de jóvenes 
procedentes de las naciones que apoyaron a España en los momentos difíciles 
del aislamiento internacional. En el curso de 1964-65, más de 500 millones 
de pesetas se gastaron en becas a favor de estudiantes hispanoamericanos y 
árabes para que estudiasen en las universidades españolas.

El “Milagro español” estaba en marcha, y la repatriación de los españoles 
emigrados a la RFA se fue efectuando de forma gradual, por la fuerte de-
manda de mano de obra en España. El cambio social que realizó el periodo 
del desarrollo, cambiará en profundidad a la sociedad española. Las clases 
medias que antes eran una minoría ilustrada con apetencias de dirección 
del país, frente a las viejas elites agropecuarias castellanas y andaluzas, jun-
to a sus aliados, los capitanes vascos del hierro y catalanes del textil, forma-
rán la base principal de la cimentación de la sociedad de la nueva España, 
abarcando la mitad de la sociedad y consolidándose como la piedra clave 
de la nueva sociedad española, moderna, urbana y alejada de extremismos 
políticos.

A nivel político, después de terminada la guerra civil, la fase inicial del ré-
gimen había sido protagonizada por el caudillaje personal del general Franco. 
Como ya se ha dicho más arriba, las consecuencias posteriores a la Segunda 
Guerra Mundial, obligaron a profundos cambios en el régimen, y Luis Ca-
rrero Blanco con su novedoso equipo de técnicos se había convertido en la 
alternativa política que podía proporcionar un futuro al régimen, poniendo 
fin al periodo dictatorial a favor de lo que se denominó la democracia orgá-
nica, que debía consistir en la institucionalización del régimen. No obstante, 
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muchos de los técnicos veían claramente que la democracia orgánica sólo era 
una fase y no un fin, para llegar a la democracia parlamentaria defendida en 
el occidente europeo. El aperturismo político estaba claro y se fue haciendo 
cada vez más acelerado, aunque pareciese lento para muchos estudiantes de 
las elites que querían equipararse de forma acelerada a la Europa a la que 
viajaban, únicamente con las restricciones del dinero. 

Si el PCE y sus escisiones habían poblado la oposición al régimen, la Igle-
sia Católica que era uno de los pilares fundamentales del mismo, verá una 
mutación importante en parte de sus componentes, según vaya cambiando 
su imagen de Iglesia triunfante a Iglesia contestataria. La institucionaliza-
ción del régimen había terminado, y su evolución, cuando falleciese el general 
Franco, hacia un modelo pluralista y representativo, estaba en marcha. Sin 
embargo, el modelo inspirado por los tecnócratas tenía un punto débil, fuera 
de Franco, sólo el almirante Carrero Blanco les sustentaba; sin él, las otras 
familias del régimen podían dar un golpe de timón, en combinación con inte-
reses políticos extranjeros. El asesinato del almirante, el 20 de diciembre de 
1973, no ponía fin a la supervivencia de un régimen autoritario, por el contra-
rio, cortaba la posibilidad de una transición “a una forma gaullista”. 

El fallecimiento del Jefe del Estado en noviembre de 1975 aceleró el pro-
ceso de transición democrático ya iniciado por el propio régimen. El rey Juan 
Carlos lideró una nueva generación política, surgida del régimen, y estuvo 
arropado por los EE. UU. y los principales países de la Europa occidental. 
Su hombre en el gobierno sería Adolfo Suárez, un joven dirigente falangista, 
que era el Ministro Secretario General del Movimiento en 1975. El partido 
único se transformó en la Unión de Centro Democrático (UCD), donde se in-
tegraron los escasos grupos de oposición de signo liberal y democristiano. La 
transición democrática en España se encaminó a su proceso constitucional, 
de conversión a un estado autonómico descentralizado para dar un papel pro-
tagonista a los partidos de signo nacionalista. En la nueva democracia tam-
bién tuvo su lugar el PCE, que había monopolizado la oposición al régimen, 
pero planteaba situaciones difíciles de controlar y recordaba similitudes con 
Francia e Italia, donde aquellos partidos disponían de una gran fuerza electo-
ral. Para evitar su crecimiento, las escisiones por su izquierda y el protagonis-
mo del PSOE, criatura de la II Internacional Socialista, serían incrementados 
para que liderase una izquierda fuerte, pero atlantista y alejada de los cánti-
cos del eurocomunismo de Santiago Carrillo y de Dolores Ibarruri, fantasmas 
de una época desaparecida. 
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El momento delicado de la transición fue equiparable a los años de plomo 
de otros países, al ser aprovechado por los grupos terroristas, reconstruidos 
por la ley de amnistía de 1977, como la gran oportunidad que se les ofrecía 
para poder influir en el proceso de formación de la nueva democracia. Las 
fuerzas de orden público se vieron poco apoyadas por su antiguo origen y no 
pudieron ejercer su papel para no verse tildadas de antidemocráticas por su 
labor represiva, mientras sus miembros morían a diario en una profunda or-
fandad de las autoridades políticas. La democracia aguantó como un corredor 
de fondo, pero para salvaguardar su imagen, a costa de numerosas víctimas, 
civiles y miembros de las FOP, que pagaron con su vida. A su vez, la imagen 
de los terroristas fue perdiendo, de forma lenta, el rostro positivo que se le 
había ido fraguando en el extranjero, por los gobiernos europeos e incluso por 
muchos políticos españoles de la oposición. Descubrir la faz real del terroris-
mo en España a nivel internacional, tardará mucho y todavía sigue siendo 
una asignatura pendiente. 

4. Bélgica, Grecia y Portugal

Los pequeños países con heridas del terrorismo han tenido contextos po-
líticos diferentes. En el caso de Bélgica, que después de la Segunda Guerra 
Mundial fue uno de los pioneros que participó en la firma del Tratado de 
Roma y de la formación de la OTAN, su división política se asemejó a la de 
la RFA o Italia, con socialistas, democristianos y liberales como principales 
fuerzas del abanico político. En 1970 se iniciaría su proceso de federalización 
en tres zonas. Flandes, Valonia y Bruselas, respondiendo a las comunidades 
de habla flamenca, francófona y germana. La francófona Valonia, de pasado 
esplendoroso por su industria y minas, tiene un proceso de hundimiento eco-
nómico que afecta a nivel político a los socialistas y liberales, muy fuertes en 
la región. A su vez, Flandes, una zona agraria y católica, base de los democris-
tianos, es ahora la región motor de la economía del país, y la fuerte seculariza-
ción y el nacionalismo flamenco ha fomentado un nacionalismo secesionista 
que se ha convertido en hegemónico. El nacionalismo flamenco surgió en el 
periodo de entreguerras, después de las campañas de exaltación de lo flamen-
co realizadas por los alemanes durante la ocupación en la Primera Guerra 
Mundial. En el conflicto posterior, fue una de las regiones que más colaboró 
con el poder germano. En la postguerra, el nacionalismo flamenco se volvió 
a organizar en torno a las organizaciones en defensa de la devolución de los 
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derechos civiles a los colaboracionistas, que eran los cuadros políticos de su 
comunidad. 

Con respecto a Grecia, la situación fue muy diferente. En su suelo se de-
sarrolló la única guerra de la Guerra fría en territorio europeo. El ELAS que 
era la guerrilla comunista griega que respondía al KKE, el Partido Comunis-
ta Griego, por tercera vez (la primera durante la lucha contra la ocupación 
alemana; la segunda, en el vacío del poder causado por la evacuación de las 
tropas del Eje) intentaban la instauración de una República Popular. Sin em-
bargo, a finales de 1949, el mariscal Alexandros Papagos, gracias al apoyo bri-
tánico y estadounidense, y al fin del respaldo de la Yugoslavia de Tito al ELAS, 
derrotó a los comunistas e incorporó el país heleno al mundo occidental y en 
1952 a la OTAN. Grecia y su tradicional enemigo, Turquía, conformarán des-
de 1952 el cerrojo occidental al comunismo en el Mediterráneo oriental. En 
1962 se firmaron los acuerdos de asociación entre Grecia y la CEE; durante el 
periodo de la Junta de los coroneles se congeló todo el proceso, volviéndose 
a tratar, recuperada la democracia, hasta que se firmó su adhesión el 28 de 
mayo de 1979, formalizándose esta en enero de 1981. Desde entonces Grecia 
formó el eslabón más oriental y expuesto de la CEE en el Mediterráneo, con 
frontera con el mundo comunista y otra marítima con la explosiva región del 
Próximo oriente. Su único aliado cercano, el ejército turco, tradicional enemi-
go de los griegos desde hace siglos. 

Por último, Portugal también tenía una historia muy particular. En 1910 
se proclamó la I República después de haber sido asesinados su rey y el prín-
cipe heredero dos años antes. La inestabilidad política y la división de la so-
ciedad propiciaron el golpe de Estado del ejército luso en 1926. Las fuerzas 
armadas buscaron en Oliveira Salazar, un profesor católico de la universidad 
de Coimbra, como ministro de Finanzas y después como primer ministro. 
Aquello fue el origen del Estado Novo, un régimen autoritario de derechas, 
que mantuvo su estrecha alianza con Gran Bretaña, pero mantuvo con el 
Bloque Ibérico la neutralidad de la península durante la Segunda Guerra 
Mundial, por su buena relación con el general Franco. En 1968, debido a un 
derrame cerebral, abandonó el poder a favor de otro profesor universitario, 
el catedrático de derecho administrativo, Marcelo Caetano, que será el ini-
ciador del periodo del desarrollo económico en Portugal. Durante el periodo 
salazarista, Portugal entró en la OTAN en 1949 y en 1960 formó parte de la 
EFTA, liderada por Gran Bretaña, como rival de la CEE. El primer ministro 
Marcelo Caetano tendrá que asumir el difícil papel de modernizar su país y 
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de mantener una guerra en ultramar contra las guerrillas comunistas surgi-
das en África en su enorme imperio colonial. En ese momento será cuando 
descubra que los EE. UU. no querían mantener ningún imperio colonial, sino 
que también propiciaban la descolonización para sustituir la influencia de los 
europeos por la suya. 
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II

El contexto del mundo

Después de terminada la Segunda Guerra Mundial, el resto del mundo 
entró en ebullición, la caída de importancia de los imperios europeos traerá 
el deseo de independencia de sus colonias asiáticas y africanas, a través de 
las elites occidentalizadas y de quienes habían formado parte del esfuerzo de 
guerra. Un sentimiento que se verá alimentado por las apetencias de las dos 
grandes potencias vencedoras, de ocupar su sitio. La URSS verá en el nacio-
nalismo de los movimientos guerrilleros la masa de maniobra necesaria para 
llegar al poder en los nuevos países. A su vez, los EE. UU. desean relevar a 
los europeos en sus ámbitos de influencia, asegurándose para el desarrollo y 
dominio de su economía del control de los recursos de sus antiguas colonias. 
Para ello impulsarán al poder a nuevos hombres vinculados con sus intereses. 
Es el declinar de Europa, la oriental bajo la ocupación soviética, y reconstrui-
da como repúblicas satélites de la URSS, la occidental, a su vez bajo el lide-
razgo y control de los EE.UU.. Únicamente en el tranquilo continente ameri-
cano, siempre bajo el control indirecto estadounidense a través del apoyo a 
sus oligarquías, se iniciará la aparición de guerrillas a partir de la revolución 
cubana de 1959. Su ejemplo y su labor formativa de activistas convertirán a 
la isla caribeña en el epicentro de la subversión antiestadounidense durante 
toda la guerra fría. 

1. Las guerrillas de la América hispana

En el contexto en el que nos vamos a mover, sobre el terrorismo en la Eu-
ropa occidental, es importante tener en cuenta la aparición de las guerrillas 
en la América hispana, donde su componente rebelde y de justicia social, les 
dará una positiva apariencia de justicieros, a los que intentarán compararse 
los terroristas europeos para justificar sus crímenes. En este ámbito surgirán 
varios estereotipos que luego se convertirán en mitos en Europa occidental. 

El primero será la revolución cubana, el mito de Fidel Castro y sus “bar-
budos” que mantendrán una guerrilla de 1956 a 1959 contra las tropas del 
dictador Batista. La entrevista a Fidel Castro realizada por Herbert Matthews 
del New York Times en febrero de 1957, les daría una imagen positiva de jó-
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venes inocentes y justicieros. La adscripción al comunismo vendría desde el 
poder, pero en aquel momento era un joven dirigente del partido ortodoxo, y 
bienparecido, con muy buena imagen entre las lectoras del NYT. Su ejemplo 
fructificará, la revolución a través de la vía armada era posible y exitosa. Uno 
de los primeros que lo intentarán será Luis de la Puente, hijo de la alta bur-
guesía criolla de Perú, miembro de la Alianza Popular Revolucionaria Ameri-
cana (APRA), será expulsado, después de viajar a Cuba y tomar contacto con 
Fidel Castro, fundará el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), de 
ideología marxista-castrista, marchándose a la sierra en 1964 para luchar de 
forma armada contra el gobierno de Belaunde de Terry, y esperando tener el 
apoyo del campesinado pobre indio. Por supuesto, no obtuvo apoyo social y 
murió en combate contra las tropas de su país, en 1965. 

El siguiente caso será el del sacerdote colombiano Camilo Torres, próximo 
a la teología de la liberación, profesor universitario, participó en protestas 
pacíficas sin resultados, decidiendo abandonar la docencia y su vocación reli-
giosa para integrarse en el Ejército de Liberación Nacional (ELN), que había 
surgido en 1964, tomando ejemplo de la revolución cubana, con una ideología 
clara marxista-leninista. Camilo Torres intentaba fundir el cristianismo con 
el comunismo en un movimiento de lucha popular, porque era muy apreciado 
por los comunistas para atraer apoyo social en la conservadora sociedad co-
lombiana, pero moriría en su primer combate contra el ejército colombiano, 
en febrero de 1966. 

Sin embargo, el mito guerrillero que impregnará a los movimientos euro-
peos occidentales de izquierda radical será el mito del Che Guevara. El mé-
dico Ernesto Guevara, nacido en la alta sociedad argentina, y buen jugador 
de polo, irá aficionándose a la literatura marxista. En sus viajes a Guatemala 
y México, conocerá a diversos grupos de exiliados de izquierda, entre ellos a 
Raúl Castro, comunista a diferencia de su hermano Fidel. Recibirá entrena-
miento guerrillero del coronel Alberto Bayo, refugiado comunista de la Es-
paña republicana en México, partiendo ambos con el grupo cubano. Ernesto 
Guevara se convertirá en uno de los líderes guerrilleros y se encargará de ase-
sinar a varios de los derrotados, porque una revolución no se hacía sin sangre. 
Después de la toma del poder será presidente del Banco Nacional, director del 
Departamento de Industrialización del Instituto Nacional de Reforma Agra-
ria (INRA) y ministro de Industria. Desde 1965 participó en la extensión de 
focos revolucionarios, partiendo al Congo y a su vuelta intentará iniciar una 
guerrilla en Bolivia, donde por la falta de apoyo social y la persecución de 
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las fuerzas especializadas antiguerrilleras del ejército boliviano, conseguirán 
aniquilar a su grupo y darle muerte en 1967. 

No obstante, el Movimiento de los Tupamaros será el que consiga tener 
mayor repercusión como grupo terrorista urbano durante la década de los se-
senta. El grupo surgió bajo el liderazgo de Raúl Sendic, como fruto mimético 
de la revolución cubana, reuniendo a jóvenes estudiantes de la alta sociedad 
que simpatizaban con posiciones marxistas radicales. Su modo de actuación 
será el modelo que seguirán en su actuar los diferentes grupos terroristas 
europeos que aparezcan en la década siguiente. El robo de armas, el atraco 
a entidades bancarias, ofensiva de bombas contra empresas y asesinatos se-
lectivos con el objetivo de obtener mayor resonancia mediática, marcarán un 
modelo de actuar que luego copiarán los terroristas europeos. Sin embargo, 
en 1972, los tupamaros serán derrotados, al ser capturados sus máximos diri-
gentes. Posteriormente se integrarán en la política en el Frente Amplio y du-
rante la presidencia del exterrorista José Mujica, compañeros suyos ocuparán 
cargos ministeriales, desde donde han blanqueado muchas de sus actuacio-
nes con sus opiniones desde los cargos institucionales. La prensa europea 
brindó amplia difusión a las acciones desarrolladas por los tupamaros, que 
servirá para darles una imagen de jóvenes idealistas amantes de la justicia y 
propiciará su ejemplo en otras latitudes, especialmente en Europa, donde los 
miembros alemanes de la RAF los tomarán como ejemplo a seguir. 

A su vez, el modelo de gobierno provendrá de la Unidad Popular de Chile, 
cuando Salvador Allende, gane las elecciones presidenciales de 1970. La UP 
fue una coalición que reunió a comunistas, socialistas, radicales y cristianos 
por el socialismo. El triunfo de Allende inició la vía chilena al socialismo que 
difería de la vía armada cubana. Sin embargo, el ejemplo cubano alumbró 
en Concepción el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) de Miguel 
Enríquez, fundado en 1965, y que ya en su congreso inaugural aprobó un do-
cumento titulado la conquista del poder por la vía insurreccional, iniciando 
sus acciones delictivas en 1967. En 1970 suspenderá su actividad violenta, 
apoyando la presidencia de Allende desde fuera de la UP, a la que no pertene-
cía el MIR. Esta organización iniciará su actividad terrorista después de 1973, 
contra el gobierno de la Junta militar, como sucederá con el Frente Patriótico 
Manuel Rodríguez, surgido de las filas comunistas, fue entrenado en los paí-
ses del bloque comunista, iniciando sus actividades en 1983. No obstante, en 
la época allendista existió el Grupo de Amigos Personales (GAP) formado por 
miristas y extranjeros de otros países, que fueron instruidos por los cubanos, 
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procediendo a realizar actividades violentas de amedrentamiento contra di-
rigentes políticos de la oposición derechista o democristiana. El modelo de la 
UP será visto como el modelo para el soporte político de muchos de los gru-
pos terroristas, el ejemplo será claro con el apoyo social a ETA nucleado en 
Herri Batasuna, que en euskera significa Unidad Popular, y del mismo modo 
que aquella, reunía en una coalición a los partidos revolucionarios dispuestos 
a instaurar un Estado totalitario de signo marxista-leninista. 

En el área de Centroamérica, tomarán protagonismo en la década poste-
rior de los ochenta el Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional, en 
El Salvador, que tendrá su actividad durante 1980-92. La Unidad Revolucio-
naria Nacional Guatemalteca (URNG-MAIZ) que unificó la actividad de los 
cuatro grupos guerrilleros existentes que aumentarán su actividad violenta 
contra las infraestructuras económicas del país, en los años ochenta, esen-
cialmente después de la victoria guerrillera sandinista en Nicaragua en 1979, 
que hará de este país, la base de los núcleos insurgentes en América hispa-
na y centro de entrenamiento y descanso de terroristas europeos. El triunfo 
sandinista galvanizará la actividad insurreccional como lo hizo la cubana una 
generación antes. Para el terrorismo europeo, en aquel momento únicamente 
el que tenía base étnica fuerte, es el que incluyo en sus apoyos sociales un len-
guaje revolucionario tercermundista en relación con las situaciones vascas o 
irlandesas, fuera de todo lugar. Estas alianzas ayudarán a reforzar y usar las 
interpretaciones denominadas “indigenistas”, pero sin atisbo de realidad y 
creadas en Cuba para poder incentivar un choque de las masas desheredadas 
contras las elites criollas. El fomento de la culpa del “conquistador español” 
será divulgado posteriormente, a nivel solidario, por los soportes sociales de 
los grupos terroristas europeos, que ayudarán a reverdecer las leyendas ne-
gras surgidas de la propaganda negra del príncipe de Orange en el siglo XVI. 

2. El efecto descolonizador en Asia

Otro de los elementos a tener en cuenta será el movimiento descoloniza-
dor que hará desaparecer los grandes imperios europeos en estos continentes. 
Los movimientos guerrilleros que surgirán con un intenso nacionalismo, se 
verán arropados por las grandes potencias vencedoras de la Segunda Guerra 
Mundial, EE. UU. y la URSS. La descolonización queda desde luego facilitada 
por la propia debilidad europea, y estos países se verán independizados pero 
satelizados por los dos grandes con hombres de su confianza. En estas nuevas 
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áreas de influencia, se producirán zonas de choque donde estallarán los pun-
tos calientes de la nueva guerra fría, que causará más muertos que en toda la 
Segunda Guerra Mundial. 

El ámbito asiático será el primero donde se vislumbre, después de la Se-
gunda Guerra Mundial, la guerra fría junto a Europa. La Guerra Civil china, 
que duró de 1927 hasta 1949, quedando incluida en el conflicto mundial, fue 
la conflagración que enfrentó a los comunistas de Mao Tse Tung sobre las 
tropas nacionalistas del Kuomintang de Chiang Kai-shek, uno de los grandes 
ganadores de la Segunda Guerra Mundial en el Pacífico. La guerra terminó 
con el triunfo comunista, refugiándose un millón de partidarios de Chiang 
Kai-shek en la isla de Formosa, que conocemos como Taiwán, donde se ins-
talará la China nacionalista, mientras los comunistas instauraban una Repú-
blica Popular en el resto del territorio continental. La adicción de China al 
comunismo daba una hegemonía a este movimiento político en el continente 
asiático. El resto de las guerras que surjan serán vistas de forma diferente.

La Guerra de Indochina que enfrentó a Francia con el Viet Minh comu-
nista de Hồ Chí Minh que reclamaba la independencia de Vietnam, procedió 
de forma simultánea, de 1946 a 1954, pudiendo contar con la ayuda china a 
partir de 1949. La partición de Vietnam proporcionó dos repúblicas de Viet-
nam, comunista la del Norte y libre la del Sur, apoyadas respectivamente por 
la URSS y China, y los EE.UU. También surgirá un conflicto menor, pero vio-
lento, que será la guerrilla de la Malasia británica que se libró en los años 
1948-1960. Los contendientes fueron entre las tropas británicas con el Parti-
do Comunista de Malasia (MCP), y su Ejército de Liberación Nacional Malayo 
(MNLA). Aunque el conflicto mayor que marcará la política de contención del 
presidente estadounidense Truman, será la guerra de Corea, que durará entre 
1950 y 1953. Este será un conflicto abierto que finalizará con el mantenimien-
to de la partición de la península en dos repúblicas, la comunista Corea del 
norte, y la capitalista Corea del Sur. La China comunista con apoyo soviético y 
EE. UU. con sus aliados actuaron, pero evitando la posibilidad de una Tercera 
Guerra Mundial. Esta guerra causará el cambio de percepción que EE. UU. 
tendrá de Japón, ocupado militarmente, convirtiéndolo en un país satélite y 
permitiéndole su industrialización, porque el Japón se transformó en la base 
de avituallamiento de las tropas norteamericanas en el conflicto coreano. 

La respuesta a la expansión comunista en el sudeste asiático se frenará por 
parte de EE. UU. con la aplicación de convenios bilaterales y nuevas alianzas 
de tipo defensivo. La primera medida será en 1951, con la creación del Tra-
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tado de Seguridad ANZUS, que reunía a Australia, Nueva Zelanda y Estados 
Unidos, saliendo el acrónimo de las siglas de los tres países anglosajones. 
Esta asociación servirá de base para formar una especie de OTAN del Pacífico, 
que se denominará Organización del Tratado del Sudeste Asiático (SEATO) 
por sus siglas en inglés, que apareció en 1955, y se constituyó con Australia, 
Nueva Zelanda, Francia, Gran Bretaña, Pakistán, Filipinas, Tailandia, y los 
Estados Unidos. Esta asociación se complementará con la Organización del 
Tratado Central (CENTO), conocida como Pacto de Bagdad, que apareció en 
1959, formada por Irán, Iraq, Pakistán, Turquía y Gran Bretaña. Su objetivo 
era impedir la penetración soviética en la región petrolífera del Oriente Me-
dio. Estas asociaciones militares junto a la alianza con Israel, conformaban 
los pilares de la presencia de los EE. UU. en el continente asiático. Por parte 
de la URSS, si en el sudeste asiático apoyaba a los diferentes partidos comu-
nistas que habían hecho de la lucha por la descolonización su principal obje-
tivo, en el próximo oriente deberán hacerlo con el nacionalismo laico árabe, 
ante la marginalidad de los comunistas. 

Sin embargo, el mundo árabe estaba dividido en sí, por un lado las mo-
narquías árabes, aliadas por intereses económicos a occidente y por otro, las 
repúblicas baasistas y la panarabista egipcia, a su vez por la URSS. No obstan-
te, todo el mundo árabe estaba unido ante la defensa de los derechos de los 
palestinos. Los árabes desalojados por la Nabka en 1948, ante la formación 
del Estado de Israel, han protagonizado aquella guerra de independencia, la 
de 1956 por el canal de Suez, la Guerra de los seis días en 1967 y la del Yom 
Kippur en 1973. Entretanto los palestinos lucharán por sus derechos a través 
del terrorismo. En 1964 la Liga Árabe favoreció la formación de la Organiza-
ción para la Liberación de Palestina (OLP) como interlocutor de ellos, en ella 
se reunían todas las organizaciones políticas de los árabes de Palestina. De 
entre ellas destaca el Frente Popular para la Liberación de Palestina (FPLP) 
surgido en 1967, por su componente marxista-leninista, aportado por su líder 
el excristiano George Habash. El FPLP y sus escisiones han acusado a la OLP 
de ser blanda y han protagonizado atentados de renombre, especialmente se-
cuestro de aviones con pasajeros occidentales. El FPLP reclutó estudiantes 
palestinos exiliados en Europa, quienes extendieron contactos con grupos de 
izquierda radical en Europa occidental, con los cuales procederían a colabo-
rar en varias acciones. Entre las más relevantes estaría en 1972 la matanza del 
Aeropuerto de Lod, 26 muertos y 71 heridos, ocasionada por terroristas del 
Ejército Rojo Japonés. En 1976 sería el secuestro del vuelo 139 de Air France 
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por terroristas palestinos del FPLP-ME (un grupo escindido), y dos militan-
tes alemanes de las Revolutionäre Zellen (Células Revolucionarias).

En el caso español, el informe de la Unidad Central de Inteligencia de la 
policía, según los periodistas Jorge A. Rodríguez y Jose Antonio Romero, de 
El País de 30/09/2004, en su artículo de “ETA no entrena en países árabes 
desde 1980”, hablaron de que ETA recibió cursillos con representantes del 
Frente de Liberación Nacional Argelino, de Al Fatah en Líbano y del Frente 
Popular para la Liberación de Palestina (FPLP) en Yemen. Ya los habían re-
cibido en Argelia, en 1976, durante 45 días, que fueron dados a 19 militantes 
de ETA (pm), y a final de año a 29 militantes de ETA (m). Pero en 1977 tu-
vieron que buscar otros lugares de adiestramiento, yendo los de ETA (pm) al 
Líbano y 18 miembros de ETA (m) al Yemen. Los cursos eran similares, de 
45 días, posteriormente fueron los miembros de ETA los que daban esos cur-
sos a otros grupos menores etnoterroristas de gallegos, catalanes y bretones. 
Incluso aportaron expertos a otros grupos delictivos según Nicolás Escobar, 
sobrino del importante líder del narcotráfico colombiano Pablo Escobar, ETA 
envío expertos que asesoraron a los narcos en el uso de cochesbomba (carros-
bomba en Colombia) en su ofensiva contra el gobierno de aquel país. 

Parece que las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) 
ofrecieron C4, un potente explosivo, a ETA, y esta dio parte al IRA, a cambio 
de formación en la fabricación de bombas. En agosto del 2001, tres miem-
bros del IRA (David Bracken, James Monagham y Mertin McCauley) fueron 
detenidos en Colombia como instructores de las FARC. Aquellos habían sido 
introducidos por ETA, que colaboró con el narcotráfico y con otros grupos 
guerrilleros, como Eusebio Arzalluz, alias Paticorto, que fue su enlace e ins-
tructor en el Ministerio del Interior de Nicaragua contra la Contra, y luego 
huyó a Colombia donde fue instructor del ELN, según confirmaba la prensa 
nicaragüense de la época y los informes de inteligencia estadounidenses. 

La relación con el mundo de la droga siempre se ha dado como único ins-
trumento que puede financiar la compra de armas adecuadamente. En 1984, 
tres miembros de ETA fueron detenidos en la Haya con una importante can-
tidad de cocaína con la que pretendían obtener armas y municiones. 

3. Las guerras de la descolonización en África

Las guerras de descolonización, después de Asia, pronto prendieron en el 
continente africano. El primero de los grandes conflictos que ensangrentaran 
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el continente, rico por sus recursos naturales, será la guerra de Argelia, de 
1954 a 1962, cuando los soldados coloniales norteafricanos que habían lu-
chado en la Segunda Guerra Mundial y en la Guerra de Indochina volvieron a 
sus tierras cambiados en sus ideas. Durante el conflicto mundial, los alema-
nes trabajaron el discurso del nacionalismo argelino a su favor, y después los 
prisioneros africanos fueron bien tratados por los comunistas vietnamitas, 
a diferencias de los franceses europeos. Los antiguos soldados iban a luchar 
por su propia causa, aunque fuese para poner en las altas instancias de un 
nuevo Estado, a los hijos de la alta sociedad occidentalizada, pero nacionalis-
ta argelina. El apoyo que el PCF dio al FLN está escrito en numerosos libros, 
los comunistas luchaban por los intereses de la URSS, no por los de su país. 
A su vez, la lucha del FLN y de su brazo armado el ELN, su organización y el 
control político sobre sus miembros, será posteriormente copiado por otros 
movimientos que ellos denominaban de liberación, como será el Congreso 
Nacional Africano de Sudáfrica (CNA) o ETA en España. 

El resto de los conflictos aparecerá en el ámbito meridional del continen-
te. La Guerra del Congo (1960-1965), vendrá a consecuencia de la descoloni-
zación belga de su enorme colonia y a la influencia política que las empresas 
mineras mantendrán a través de políticos como Moises Tshombe, que pro-
pugnará una secesión fallida de la provincia de Katanga, que reunía parte 
de la riqueza minera del nuevo país. A su vez se consolidará por parte de los 
EE. UU. la llegada al poder del antiguo sargento de la fuerza pública, Joseph-
Désiré Mobutu, que había saltado a general en jefe con la independencia. 
Mobutu fue el gran triunfador de la guerra y garantizó la unidad del Congo 
y la explotación de sus inmensos recursos por empresas occidentales. A su 
vez, su antiguo amigo, el primer ministro congoleño, Patrice Lumumba, pi-
dió ayuda a la URSS, con lo que provocó un golpe de Estado que acabo con su 
vida, sus partidarios, denominados “simbas” (leones) serán los “comunistas” 
que serán combatidos por el ejército congoleño y fuerzas mercenarias llega-
das como instructores al país. El Che Guevara fue uno de los instructores que 
llegó para ayudar a las guerrillas simbas, que eran incapaces de entender el 
marxismo, por ser niños soldados arrebatados en sus poblados. La presencia 
mercenaria se debía a que era la única manera que los países occidentales 
podían mantener sus influencia y protección de sus residentes (técnicos y 
misioneros) sin comprometer a tropas regulares en un país soberano. Por 
eso el fenómeno de los mercenarios en realidad escondía una intervención 
discreta y no eran propiamente soldados de fortuna. El asesinato de Patrice 
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Lumumba, el exaltado político nacionalista que dio su nombre entre 1961 y 
1992 a la actual Universidad Rusa de la Amistad de los Pueblos (URAP). De 
cuyos egresados posteriores podemos citar a cinco jefes de Estado africanos: 
Sam Nujoma (Namibia); José Eduardo dos Santos (Angola); Thabo Mvuye-
lwa Mbeki (Sudáfrica); El Hadj Omar Bongo (Gabón), y Olusegun Obasanjo 
(Nigeria). 

Finalizada la Guerra del Congo, que fue un capítulo sangriento de la Gue-
rra fría, se abrió otro capítulo, que fue la Guerra de Biafra (1967-1970), un 
proceso de secesión llevado por el general Odumegwu Ojukwu, de etnia ibo, 
un pueblo cristianizado, en su mayoría católico, y en cuyo territorio se con-
centraban las mayores reservas petrolíferas del país. Su guerra de secesión, 
apoyada por Francia y España, no se verá triunfante por el apoyo que el go-
bierno federal nigeriano obtuvo de EE. UU., Gran Bretaña, la URSS y los paí-
ses árabes. El gobierno federal estaba formado por yorubas, la etnia de los que 
habían ayudado a la administración de la colonia a los británicos y los hausas, 
musulmanes del norte, dominantes en las fuerzas armadas. Las imágenes del 
cerco por hambre, donde la inanición de la población civil biafreña será utili-
zada para una derrota sin condiciones de los secesionistas, correrán por todos 
los rotativos del mundo. Sin embargo, estas guerras también servirán para 
mostrar con toda su crueldad el verdadero interés por la descolonización, que 
era una mera sustitución por una colonización económica más discreta a tra-
vés de las propias elites corruptas de algunos países africanos. 

El tercer conflicto será el de la guerra de la frontera de Sudáfrica (1966-
89). El régimen sudafricano mantenía un sistema de apartheid desde 1948, 
que consistía en un sistema jurídico que separaba a las etnias blanca, asiática, 
mestiza y negra, otorgando a los blancos la dirección del país en los ámbitos 
políticos, económicos y militares. En 1961 se proclamó la república, obtenien-
do su soberanía plena, exclusivamente en manos de los blancos de origen 
británico o afrikáner. La explotación de sus inmensos recursos mineros, es-
pecialmente diamantes y oro, convirtieron al país en la primera economía del 
continente africano. El régimen racista pudo mantenerse durante la guerra 
fría por su alineamiento con los EE. UU., a pesar de las numerosas protestas 
contra la Sudáfrica racista en toda Europa. En esa lucha contra la discrimi-
nación, se formó el Congreso Nacional Africano (CNA), ya en un lejano 1912. 
Desde 1961 el CNA formó el Umkhonto we Sizwe (Lanza de la Nación) como 
brazo armado para luchar contra el apartheid utilizando el terrorismo. Entre 
sus dirigentes más característicos estuvieron Nelson Mandela, quién pedirá 



JOSÉ LUIS ORELLA

46

apoyos en 1962 a Argelia y a Egipto, y Yossel Slovo, el único blanco, por su ori-
gen judío lituano, miembro del Partido Comunista Sudafricano y desde 1984 
secretario general del mismo, que fue el principal responsable del Umkhonto 
we Sizwe, y manteniéndose siempre fiel en la línea estalinista, como lo citaba 
el periodista del New York Times, Bill Keller, en su obitorio un 7 de enero de 
1995. Las actividades del Umkhonto we Sizwe fueron bien manejadas a nivel 
de comunicación para evitar ser calificados de terroristas y ser identificados 
como luchadores antirracistas y favorables a la instauración de un régimen 
democrático, aunque no perteneciesen a un partido político defensor de la 
democracia parlamentaria. 

No obstante, la guerra de Ultramar, como se denomina en Portugal, a la 
defensa de su imperio de 1961 a 1974, fue uno de los principales capítulos 
de la guerra fría en África, y con una fuerte repercusión en Portugal poste-
riormente. El pequeño país ibérico consolidó y mantuvo un enorme imperio, 
gracias a la relación estrecha con Gran Bretaña, que siempre ha mantenido. 
En 1951, las colonias pasaron a ser consideradas provincias de ultramar y sus 
habitantes pudieron gozar de una igualdad de condiciones que hasta enton-
ces no habían tenido. Sin embargo, en 1956, se creó el Partido Africano para 
la Independencia de Guinea y Cabo Verde (PAIGC), por parte del ingeniero 
agrónomo, Amílcar Cabral, quien adoctrinado en el marxismo, participó en 
1966 en la Primera Conferencia de los pueblos de África, Asia, y América Lati-
na en La Habana donde obtuvo la ayuda cubana y la amistad de Fidel Castro. 
La guerra en la futura Guinea Bissau será une de las más cruentas por las difi-
cultades geográficas y las dimensiones de la guerrilla comunista, que contará 
con el apoyo de los países vecinos como bases de avituallamiento. 

De forma simultánea surgirá en el mismo año el Movimiento Popular de 
Liberación de Angola (MPLA) de la confluencia de los comunistas angoleños 
con otros minúsculos grupos anticolonialistas, que será encabezado por el 
médico Agostinho Neto. El MPLA tendrá el apoyo de la URSS y Cuba. Sin em-
bargo, en el contexto angoleño también participará el Frente Nacional para la 
Liberación de Angola, que tendrá el apoyo inicial de los EE. UU. y del Zaire, 
como se denominaba el antiguo Congo belga, por su autócrata mandatario 
Mobutu Sese Seko, antiguo Joseph-Désiré Mobutu. Después los servicios es-
tadounidenses decidieron apoyar una escisión del FNLA, la Unión Nacional 
para la Independencia Total de Angola (UNITA) de Jonas Savimbi. Para evi-
tar la concentración de las fuerzas portuguesas en la guerra de Angola, con 
estudiantes residentes en el extranjero, como Eduardo Chivambo Mondlane, 
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sociólogo y antropólogo, formado en los EE. UU., crearon el Frente de Li-
beración de Mozambique (FRELIMO) en 1962, y con la ayuda de Tanzania, 
procedieron a una guerra de desgaste con asesinatos y quema de aldeas en 
el norte de Mozambique. El líder de las actividades guerrilleras será Samora 
Machel, quien había sido adiestrado en Argelia, convirtiéndose en Coman-
dante en jefe del FRELIMO en 1968. Al año siguiente Eduardo Chivambo 
Mondlane morirá asesinado. 

El golpe de Estado que los militares procomunistas dieron en Portugal en 
1974 favorecería la concesión de la independencia de las antiguas provincias 
de ultramar, que se convertirían en republicas populares, donde eliminaron 
a los no comunistas y expulsaron a un millón de portugueses y sus familias 
establecidos allí desde el proyecto de crear un nuevo Brasil en África. Sin em-
bargo, la paz no llegó. El cono sur africano se convirtió en uno de los frentes 
más activos de la guerra fría, en la lucha entre las nuevas repúblicas populares 
con apoyo soviético y decenas de miles de soldados cubanos, junto a los gue-
rrilleros namibios del Swapo refugiados en Angola. Por el lado contrario, las 
guerrillas de UNITA y del RENAMO (Mozambique) se verán apoyadas por las 
fuerzas armadas sudafricanas y rodesianas. En la Batalla de Cuito Cuanavale, 
en marzo de 1988, las fuerzas sudafricanas y sus aliados fueron derrotadas 
por las cubanas y el armamento de última tecnología soviético. Sin embargo, 
el fin de la guerra fría traería la futura independencia de Namibia y el final del 
régimen racista sudafricano, cuando no fue necesaria su colaboración tras la 
caída del comunismo a nivel mundial. 

4. El 68 o los dolores de parto del terrorismo moderno

El 68 quedará marcado por el clima cultural de aquellos años, caracteri-
zados por el movimiento de rebeldía generacional, básicamente estudiantil, 
hijos de la naciente clase media que querían cambiar la sociedad y los valores 
en los que se habían criado. El carácter juvenil de esa rebeldía enlaza con la 
importancia del factor generacional, es la primera generación nacida después 
de la Segunda Guerra fría y crecida durante las tensiones de la guerra fría. 
Una generación europea que vive por primera vez valores comunes demo-
cráticos, con un fascismo vencido, pero bajo la amenaza del comunismo. Una 
Europa occidental sin guerras por primera vez, pero bajo la amenaza de una 
posible tercera guerra mundial que pudiera ser la definitiva del género huma-
no. Una generación anónima que crece por primera vez sin hambre, estable, 
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y con altos niveles de vida. Sin embargo, existirá una fuerte insatisfacción 
en algunos de los hijos de la clase burguesa dirigente, de cambiar la socie-
dad según sus gustos y placeres, disfrazándolos de bienestar para los demás. 
Aquellos estudiantes se convierten en portavoces de una clase trabajadora 
idealizada, pero no real, ya que la verdadera nunca había disfrutado de un 
nivel de vida tan elevado como en aquellos años de pleno empleo que vivió la 
Europa occidental. 

No obstante, aquella rebeldía generacional estará influida por los movi-
mientos revolucionarios de la América hispana, donde si existían graves di-
ferencias sociales como consecuencia de los procesos de emancipación de 
España, que empobrecieron aquel continente. También la lucha lejana de los 
movimientos descolonizadores de África y de Asia, cuyas actuaciones ponían 
en evidencia las sombras de los regímenes coloniales establecidos a finales 
del siglo XIX. Sus luchas por la libertad parecían asemejarse a las visiones ofi-
ciales de algunos países, como la revolución independentista de los EE. UU., 
la francesa o la rusa. Los triunfos destacados por los medios de comunicación 
de la revolución cubana en 1959, de la argelina en 1962, incluso la revolución 
cultural china en 1966, la inclusión en el panteón de los mitos en 1967 del 
Che Guevara, incluso las alabanzas en 1968 a favor de las guerrillas comu-
nistas de Vietnam, cuando lanzaron la gran ofensiva del Tet, fueron golpes 
propagandísticos que enlazaban el comunismo con la lucha por la libertad, 
sin mirar que sucedía verdaderamente al otro lado del muro. Incluso estrellas 
del celuloide, como Jane Fonda viajaron a Vietnam del norte en 1972, en ple-
na guerra, y posó junto a las tropas norvietnamitas que luchaban contra sus 
compatriotas. 

El mayo del 68 parisiense fue el ejemplo de una revolución que iba contra 
las formas y no contra el régimen. No cambió el poder, pero transformó los 
valores morales, al favorecer la promiscuidad sexual sin compromiso. Tam-
bién favoreció al feminismo, aunque no en la línea de sus pioneras, sino en 
la aceptación del aborto como un modo de control de la natalidad. El Mayo 
del 68 se disfrazó de revolución, pero apuntalo al régimen, incrustándole el 
reconocimiento del hedonismo, dentro de sus valores liberales. Con el tiem-
po, sus revolucionarios de salón fueron apareciendo como representantes re-
formistas de los partidos tradicionales del sistema, como Henri Weber, ex 
líder de la Liga Comunista y posteriormente eurodiputado socialista o Pilar 
del Castillo, de la maoísta Bandera Roja y luego ministra de Educación del 
Partido Popular. 
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El historiador Pascal Ory describe este fenómeno en una entrevista en el 
semanario L’Express, como el acontecimiento que hizo que se pasara de una 
izquierda generalista obrera a una nueva izquierda especializada en la lucha 
contra los valores de la sociedad. Las protestas contra la guerra de Vietnam, 
serán vistas como una protesta contra el imperialismo y el capitalismo, divul-
gadas como pacifismo, pero en realidad, favorables a las medidas violentas, 
siempre que fueran afines a sus ideales revolucionarios. En la RFA se añadió 
el rechazo a la gran coalición de gobierno, y en Francia al nacionalismo pro-
piciado por el general De Gaulle. Aquellas protestas elevaron nuevos líderes 
como el alemán Daniel Cohn-Bendit, quien se erigió en el líder más mediático 
del Movimiento del 22 de marzo, donde su mayor preocupación era el reco-
nocimiento de sus gustos sexuales. Sin embargo, las protestas sirvieron para 
reunir a anarquistas, trotskistas, comunistas y libertarios en torno a las in-
terpretaciones maoístas o guevaristas de la lucha revolucionaria campesina. 

Sin embargo, la incapacidad de cambiar el sistema llevó a los miembros 
más radicales de los grupúsculos izquierdistas a optar por la violencia des-
pués del 68. Los futuros terroristas creyeron que el recurso a la lucha ar-
mada seguía teniendo vigencia, como había pasado de forma victoriosa con 
los fenómenos revolucionarios hispanoamericanos, africanos o asiáticos. Los 
intentos de asemejarse con ellos, eran intentos de hacer creer que era la hora 
de la revolución armada, para poder tener el reconocimiento de la sociedad, 
no obstante, en la práctica se quedaría en unos cuantos crímenes terroristas 
cuyo principal legado será el dolor de las familias de las víctimas. 

La última novela de Maj Sjöwall y Per Wahlöö, Los terroristas, nos in-
troduce en ese modo de pensar, cuando el tan elogiado Estado de Bienestar 
escandinavo, es criticado como un Estado todopoderoso que impide el desa-
rrollo individual y esconde una forma más refinada de imperialismo capita-
lista, por lo que el único modo de romper aquel nudo gordiano era cortarlo de 
forma brutal a través de la violencia terroristas para despertar a la sociedad 
a través de un auténtico shock provocado por una acción terroristas que ini-
ciase el movimiento social que rompiese el aletargamiento que producía la 
socialdemocracia a través de un bienestar que sólo ocultaba su corrupción y 
el clientelismo servil.

No obstante, resulta difícil hacer un perfil general real de los terroristas; 
en algunos casos, como la RAF, incluyeron incluso enfermos mentales. En 
todo caso, el miembro de un grupo terrorista debía estar convencido de vivir 
en una realidad ficticia, dominada por un Estado opresivo contra el cual debía 
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actuarse con toda la fuerza de la violencia, como único instrumento purifica-
dor para provocar la insurrección del pueblo y causar la revolución higiénica 
que limpiase mediante el derramamiento de sangre la instauración de una 
República Popular. Para ello el adoctrinamiento ideológico será determinan-
te, y especialmente la eliminación de la naturaleza humana, de las víctimas 
que iban a matar. Arrebatando su humanidad, se les podía asesinar como 
alimañas, a las cuales se les comparaba. Por ejemplo, en el vocabulario de los 
miembros de ETA, a los policías siempre se les denominaba como txakurras 
(perros). En cuanto a los civiles se hacía lo mismo, un periodo de difamación 
y acusaciones, que pretendían justificar su posterior asesinato y en los grupos 
que tenían un fuerte apoyo social, la acción asesina se veía acompañada por 
el aislamiento social, el boicot a sus negocios y los desprecios a las familias. 
La acción terrorista, en algunos ámbitos como el vasco, sólo eran la punta de 
iceberg de un terror mayor que se aplicaba a la sociedad para atenazarla y eli-
minar toda discrepancia, con la vigilancia en los barrios y pueblos por una red 
numerosa de chivatos, miembros de su mundo social. Todo ello financiado 
con las ayudas públicas a las asociaciones culturales o políticas o el mercadeo 
de la droga entre la juventud. 

Por esta cuestión, la caída del muro y el fin de la guerra fría, traerá la des-
aparición de la mayor parte del terrorismo conocido, al perder sus redes de 
apoyo y aprovisionamiento. No obstante, con aquellos que se sustentaban en 
el etnoterrorismo, como son los casos vasco e irlandés, se ha de proceder con 
programas educativos que favorezcan la eliminación de aquellas ideologías 
asesinas, porque como bien decía el profesor Fernando García de Cortázar, 
las palabras también matan, porque mueven al odio y al asesinato. Sin em-
bargo, en la actualidad, en España se desarrolla el fenómeno contrario al 
permitir el acceso a las instituciones públicas de movimiento con discursos 
violentos y contrarios a la unidad del país. 

El terrorismo del nuevo milenio responde a discursos ideológicos diferen-
tes como el islamismo radical, pero también se ve ayudado en su actividad 
por los servicios de inteligencia de Estados afines y asociaciones políticas o 
culturales que favorecen la extensión de redes de información, aprovisiona-
miento y ocultación de los comandos asesinos. 
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III

Terrorismo en la República Federal de Alemania

La República Federal de Alemania nació el 23 de mayo de 1949, con la 
integración de las tres zonas de ocupación militar de EE. UU., Gran Bretaña 
y Francia, aunque sólo fue plenamente soberana a partir del 5 de mayo de 
1955, quedando las tropas de los países ocupantes en calidad de aliados de la 
OTAN. La RFA es la Alemania del Wirtschaftswunder, el milagro económi-
co alemán, y la labor de reconstrucción llevada a cabo por el canciller Kon-
rad Adenauer restauró el fuertemente dañado tejido social y alcanzó una lata 
prosperidad gracias a la ayuda del Plan Marshall (1948-52), y la reducción de 
un 50% de la deuda externa alemana en la Conferencia de Londres en 1952. 
La Economía Social de Mercado fue la línea empleada por su ministro de 
Economía, y posterior sucesor, Ludwig Erhard, siguiendo las directrices que 
había trazado el profesor Alfred Müller-Armack, que combinaba el ordolibe-
ralismo con la Doctrina social de la Iglesia, para crear una tercera vía entre el 
capitalismo liberal y el socialismo estatista, favoreciendo la unión de la inicia-
tiva emprendedora privada con la justicia social. De ese modo, el crecimiento 
económico favorecía la globalidad de la sociedad que se beneficiaba de un 
fuerte aumento de su nivel de vida, es la época dorada de los años sesenta y 
setenta. El crecimiento se estimaba en un 7 % anual, y el desempleo se situó 
en el 0.7 % en 1965. A su vez, la parte ocupada por los soviéticos se organizó 
como República Democrática de Alemania bajo un régimen comunista totali-
tario y una economía centralizada y estatista. 

Durante el periodo de la Guerra Fría, la RFA protegió el sistema demo-
crático con la prohibición del KPD (Partido Comunista de la RFA) en 1956, 
pero ya había ejercido el derecho de ilegalización de partidos que otorgaba el 
art. 21 de la Constitución con el SRP (Partido socialista del Reich) en 1952, al 
ser considerado una reconstrucción del disuelto Partido nazi. En 1955 la RFA 
entró en la OTAN y creó unas nuevas fuerzas armadas, el Bundeswehr, con 
parte del personal desnazificado de la antigua Wehrmacht. La RFA era la pri-
mera línea de frente en un caso de 3ª Guerra Mundial, y sin la contribución 
de los alemanes occidentales sería muy difícil frenar a los soviéticos y poder 
preparar una reacción desde la Península ibérica como retaguardia militar 
de aquella Europa occidental. Del mismo modo, la RDA era la primera línea 
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de frente del bloque comunista y la construcción del Muro de Berlín en la 
frontera interalemana desde el 13 de agosto de 1961 impidió la fuga continua 
de germanoorientales y el flujo constante de agentes de inteligencia del BND 
(Servicio de Inteligencia de la RFA). 

1. Antecedentes sociales subversivos

El 2 de junio de 1967, Benno Ohnesorg, miembro de la SDS (Federación de 
Estudiantes Socialistas) muere a manos de la policía, cuando se manifestaba 
ante la presencia del Sha de Persia en Berlín. En el 2009 se descubrirá que 
el inspector de policía que le disparó, Karl-Heinz Kurras, fue desde 1955 un 
agente informante de la Stasi de la RDA. 

La muerte de Ohnesorg favoreció la formación de un amplio movimiento 
de protesta estudiantil, que fue la Oposición extraparlamentaria APO, en la 
cual uno de los dirigentes que tendrá mayor protagonismo será Rudi Duts-
chke, miembro también del SDS, quien se había pasado de la RDA antes de 
la construcción del Muro y se convierte en un gran divulgador de las ideas 
revolucionarias de la escuela de Francfurt. En el mayo del 68, se convierte en 
el rostro visible de las protestas estudiantiles, tomando como principal eje la 
lucha contra la guerra de Vietnam, las instalaciones de la OTAN y sus colabo-
radores. El 11 de abril de 1968 Rudi Dutschke sufrió un atentado del que salió 
vivo, aunque las consecuencias de los dos disparos, uno de ellos en la mejilla 
le producirían la muerte en 1979. Después del atentado se estableció en Gran 
Bretaña y finalmente en Dinamarca. Su atacante fue Josef Bachmann, otro 
germanooriental pasado a la RFA, del que se dijo que tenía simpatías radica-
les de derechas, y que se suicidó en la cárcel en 1970. 

Estos acontecimientos fueron los que movieron a los elementos más radi-
calizados de los grupos que se habían formado en la APO y el SDS a formar 
agrupaciones más combativas e incluso a pasar a la clandestinidad para orga-
nizar la lucha contra el Estado opresor. A nivel nacional, también supuso un 
fuerte desgaste para la CDU, que hubo de ver como Willy Brandt se convertía 
en el nuevo canciller de Alemania Occidental entre 1969 y 1974, aunque había 
ocupado la vicecancillería durante la gran coalición, de 1966 a 1969. Willy 
Brandt procedía de la izquierda radical y había combatido al nazismo; ya en 
el poder desarrolló la ospolitik, apartando la política de enfrentamiento an-
ticomunista que había caracterizado a los gobiernos de la CDU. No obstante, 
en 1972 tuvo una moción de censura que no salió por el voto favorable a su 
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persona de dos diputados democristianos, que luego se descubrió habían sido 
sobornados por la Stasi. Un año después el BND descubrió que el secretario 
personal del canciller, Günter Guillaume, un exiliado de la parte oriental, era 
en realidad un espía de la Stasi, que en 1974 será detenido, y el canciller se 
verá obligado a abandonar su cargo. 

Entre los grupos que se habían nutrido del humus social de la APO y el 
SDS, estaba el Movimiento 2 de junio, surgido como bien refleja la fecha en 
conmemoración a la muerte de Benno Ohnesorg. El M2dJ se movió en el 
ámbito anarquista y comunista disidente, después de una primera fase de 
destrucción de propiedades comerciales, pasaron a la acción el 27 de febrero 
de 1975, con el secuestro de Peter Lorez, candidato a la alcaldía de Berlín 
oeste por la CDU. El secuestrado fue intercambiado por 8 activistas del RAF y 
una del M2dJ, Gabriele Tiedemann, quienes partirían a Yemen del sur, don-
de recibirían tácticas en lucha de guerrillas. Gabriele Tiedemann participaría 
luego en el ataque de la sede de la OPEP en Viena, en diciembre de 1975, 
junto a Carlos “el chacal”. La terrorista y su marido formarán parte de la de-
nominada, segunda generación de la RAF, en la que se integraron bastantes 
militantes del M2dJ. 

Otro grupo será el Colectivo Socialista de Pacientes (SPK), fundado en 
Heidelberg, por el doctor Wolfgang Huber, con enfermos psiquiátricos que 
se levantaron contra la visita en 1970 del ex secretario de defensa de Esta-
dos Unidos, Robert McNamara a Heidelberg. El proceso de adoctrinamiento 
marxista que llevó el Dr. Huber, convenciéndoles de que el mundo occidental 
les enfermaba, fue facilitado por las circunstancias de que muchos de los es-
tudiantes eran drogadictos, empujando a varios de ellos a la lucha armada, y 
acabando sumándose a la RAF. Brigitte Mohnhaupt, una de las principales 
dirigentes de la segunda fase de la RAF, la más mortífera, fue miembro del 
SPK. 

Por último, otra agrupación, pero ya abocada directamente al terrorismo, 
serán las Células Revolucionarias (RZ) surgidas en Franfurt del Main de la 
mano de Willfried Böse, Johannes Weinrich y Brigitte Kuhlmann que se ini-
ciaron en 1973 con un ataque contra la empresa ITT en Berlín Occidental, por 
su apoyo al golpe de estado del ejército chileno contra Salvador Allende. Este 
grupo pasará más desapercibido que la RAF, a causa de moverse sus miem-
bros en sus vidas normales, realizando sus actividades terroristas sin alterar 
su vida laboral. Su organización en comandos locales de cinco miembros sin 
conexión fuera del comando, permite que la detención de un comando no 
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afecte al resto de la organización. Sin embargo, sus miembros cobrarían cele-
bridad al vincularse a los grandes ataques internacionales como los protago-
nizados por el Frente Popular para la Liberación de Palestina. En 1977 parte 
de su militancia femenina fundó el grupo Rote zora, que tenían como ante-
cedentes la labor iniciada por el Consejo de acción para la Liberación de la 
Mujer, del SDS en 1968. El grupo feminista se dedicó a poner bombas en sex 
shops, comercios de ropa, empresas farmacéuticas y a la Asociación de Médi-
cos. Uno de sus actos principales fue el 4 de marzo de 1975, cuando pusieron 
una bomba en el Tribunal Constitucional de Karlsruhe, por la declaración del 
tribunal de una ley de plazos del aborto, cuando las terroristas eran favora-
bles al aborto libre, al negar al nonato su condición de persona humana. Las 
RZ no confirmaban sus atentados, por lo que era difícil atribuírselos, como el 
asesinato del ministro de Economía y vicepresidente del Gobierno del Estado 
de Hesse y político liberal del FDP, Heinz Herbert Karry un desgraciado 11 
de mayo de 1981, que inicialmente fue atribuido a un grupo neonazi, por su 
relación con la comunidad judía. 

2. La Rote Armee Fraktion

No obstante, el grupo terrorista alemán que pasará a la historia será la 
RAF, originado su nombre por creerse una fracción del Ejército Rojo (sovié-
tico), pertenecientes a una contienda internacional de lucha de liberación en 
su tierra alemana, bajo la ocupación militar aliada, que había empleado a an-
tiguos nazis como reconstructores de la RFA. El origen de las RAF provendrá 
de Andreas Baader, su pareja Gudrun Ensslin, con Thorwald Proll y Horst 
Söhnlein, quienes perpetraron atentados contra varias tiendas de Frankfurt 
en 1968 en protesta por la guerra de Vietnam. Condenados a prisión, salieron 
por una amnistía, pero revisados sus casos fueron llamados a completar su 
condena, pasando a la clandestinidad en Francia los tres primeros. Sin em-
bargo, en 1970 Andreas Baader fue capturado y condenado a prisión, aunque 
podía realizar labores en una biblioteca fuera de la cárcel. Allí es donde la 
periodista Ulrike Meinhoff, miembro de la SDS, contactó con el resto del gru-
po y con la excusa de hacerle una entrevista, le ayudaron a escapar, pasando 
oculto hasta huir a Jordania donde pasaron los cursos de instrucción de Al 
Fatha. A la vuelta a la RFA, ya estaba constituida la RAF, aunque luego los 
medios de comunicación les darían el nombre de banda ¨Baader-Meinhof¨, 
otorgando a Meinhoff un papel de dirigente, al ser conocida por su papel de 
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periodista. Inicialmente, sus primeros golpes son atracos a entidades ban-
carias y públicas para proveerse de dinero y documentos de identidad, para 
falsificar sus identidades. En estas acciones empezaron sus primeras muer-
tes. El 24 de mayo de 1972, en el aniverasario del primer muerto de la ban-
da, atentaron en Heidelberg contra el Cuartel general de EEUU en Europa, 
provocando tres muertos. Al poco tiempo, en ese año, la mayor parte de sus 
miembros fundacionales habían ingresado en prisión. En 1974 organizaron 
una huelga de hambre, durante la cual Holger Meins murió de inanición. 

El 25 de abril de 1975, un comando de la RAF ocupa en Estocolmo la em-
bajada alemana, exigiendo la liberación de los presos de la RAF. En la espera 
fueron asesinados dos rehenes, el agregado militar y el económico, pero la 
policía pudo recuperar la embajada matando a dos de los terroristas. El 9 
de mayo de 1976, en pleno juicio, Ulrike Meinhof fue encontrada colgada de 
una cuerda en su celda. El grupo punk AufBruch de la Alemania oriental le 
dedicó en 1986 su canción “Für Ulrike”. Este golpe fue el primero de la nueva 
generación de dirigentes de la banda, que resultará mucho más mortífera que 
la anterior, que había sido muy llamativa por el robo de coches de alta gama, 
que era el vicio de Baader. 

Esta segunda generación se orientará a objetivos de renombre mediático, 
aunque ocasionen varias muertes entre los guardias fronterizos holandeses al 
franquear sus fronteras. Entre sus atentados más significativos estuvo el ase-
sinato el 7 de abril de 1977 en Karlsruhe del Fiscal General Siegfried Buback, 
con su escolta y su chófer, quien más se había significado en la persecución y 
desarticulación del terrorismo de la RAF. El 30 de julio de 1977 le tocaba su 
turno en Oberursel, al presidente del Dresdner Bank, Jürgen Pont. En el Co-
mando de la RAF estaban Susanne Albrecht, Brigitte Mohnhaupt y Christian 
Klar. La primera era la ahijada del asesinado. 

En octubre se producirá el denominado “Otoño Alemán”, con el secuestro 
del jefe de la patronal empresarial Hanns Martin Schleyer, en la que murie-
ron sus cuatro guardaespaldas ametrallados y el conductor. De forma simul-
tánea un comando del FPLP (Frente Popular para la Liberación de Palestina) 
secuestró el vuelo LH 181 de la Lufthansa, pidiendo la liberación de los presos 
de la RAF, que acabaría en Mogasdiscio, en Somalia, después de matar al 
primer piloto. El 18 de octubre la unidad anti-terrorista GSG 9 de Ulrich We-
gener finalizó el secuestro tras una operación de comando en donde murieron 
tres de los cuatro secuestradores. El GSG 9 adoptó la misma actuación que 
un año antes realizaron los comandos israelíes en Entebbe (Uganda) cuando 
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liberaron el vuelo A300 de Air France, donde murieron los siete secuestra-
dores, entre los que estaban los dirigentes del RZ Wilfried Böse y Brigitte 
Kuhlmann, que habían colaborado con los del FPLP. Esa noche los dirigentes 
de la RAF, Andreas Baader, Gudrun Ensslin y Jan-Carl Raspe, aparecieron 
muertos en sus celdas de la prisión especial de Stammheim. Los hombres por 
disparo, la mujer colgada e Irmgard Möller apareció con cuatro puñaladas, 
sobreviviendo a ellas, y rechazando la versión oficial del suicidio colectivo. 
Al día siguiente apareció el cadáver de Hanns Martin Schleyer, cerca de Mul-
house (Francia), había estado secuestrado en Bruselas. 

Después del otoño alemán, la RAF intentará descabezar la OTAN sin lo-
grarlo. El 25 de junio de 1979 en Casteau, Bélgica, sumaron un fracaso im-
portante al fallar en el asesinato del General Alexander Haig, Comandante 
Supremo de la OTAN en Europa. El 15 de septiembre de 1981 en Heidelberg 
vuelven a fallar con el General Frederik Kroesen, Comandante Supremo de 
las fuerzas norteamericanas en la OTAN. El 1 de febrero de 1985 será ase-
sinado Ernst Zimmermann, presidente de la Federación de la Industria Ae-
roespacial Alemana. En agosto matan a un soldado estadounidense y con su 
identificación colocan una bomba en el interior de la Base aérea de Rhein-
Main, causando otros dos muertos. Al año siguiente, fue asesinado en julio el 
presidente de Siemens Karl Heinz Beckurts y su conductor. En 1989, el año 
de la caída del Muro, será asesinado el presidente del Deutsche Bank Alfred 
Herrhausen, y dos años después el jefe de la Treuhandanstalt, la Fideicomiso 
responsable de la privatización de la propiedad estatal de Alemania del Este, 
y el político del SPD, Detlev Karsten Rohwedder, quien se convierte en el 
último asesinado por la RAF. Una de las razones que se esgrimió para su ase-
sinato fue la detención masiva de sus miembros refugiados en la extinta RDA. 
El 16 de junio de 1990 se había informado de la detención por la policía en 
Francfort del Oder, Cottbus y Leipzig, de los miembros del RAF: Monika He-
lbing, Werner Lotze, Ekkehard Freiherr, Christine Duemlin, Barbara Horst 
Meyer y Sabine-Ellke Callsen, que habían vivido con identidades falsas hasta 
ese momento en la RDA.

El 20 de abril de 1998 la RAF publicó un comunicado disolviéndose. Sus 
supervivientes, Daniela Kette, Burkhard Garweg y Ernst-Volker Staub fueron 
luego ligados a intentos de asalto a furgones blindados de transporte de dine-
ro en el 2015. 

Los crímenes de este grupo arrojan un saldo de treinta y seis muertos: 
siete policías, siete militares estadounidenses, siete escoltas o chóferes, seis 
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máximos dirigentes empresariales, cinco altos funcionarios o políticos, dos 
guardafronteras holandeses, un piloto y una ama de casa. En 28 años murie-
ron veintesiete terroristas, la mayoría en choques con la policía, cuatro “sui-
cidados” en la cárcel y una muerta en la huelga de hambre.

3. Terrorismo pardo

El Wehrwolf sería el antecedente del terrorismo pardo, basado en la lite-
raria resistencia nazi que se daría por parte de sus supervivientes en la post-
guerra. Lo más parecido a una organización terrorista sería el Wehrsport-
gruppe Hoffmann fundado por Karl-Heinz Hoffmann en 1973, en el castillo 
de Ermreuth, donde con estética militar de las unidades SS, unos 400 jóvenes 
se entrenaban en ejercicios paramilitares. Sin embargo, por su apología del 
nazismo, el Ministro Federal del Interior prohibió el 30 de enero de 1980 
al WSG Hoffmann. Pero ese mismo año, dos antiguos miembros del grupo 
cometerán dos actos terroristas de significativa importancia. El 26 de sep-
tiembre de 1980 Gundolf Koehler moría tras poner una bomba en el Oktober-
fest matando a 13 personas. Hasta este momento uno de los atentados más 
mortíferos en la RFA. El siguiente acto lo perpetrará Uwe Behrendt, quien 
asesinará a Shlomo Levin y a su esposa. Levin era el ex presidente de la comu-
nidad cultural israelita de Nuremberg en diciembre de 1980. Su asesino huirá 
al Líbano donde morirá. 

 El grupo WSG Hoffmann había sido fundado previamente por Udo Albre-
cht, quien había estado en la base de formación de Fatah en Jordania, hasta 
que fue aplastada por el ejército jordano, siendo expulsado del país. En la 
RFA traspasará su grupo a Karl Heinz Hoffmann y será detenido posterior-
mente por verse complicado en atracos a entidades bancarias. Después de la 
caída de la RDA se descubrirá su pertenencia como agente a la Stasi. 

a. La Nationalsozialistischer Untergrund

La NSU (Nacionalsocialismo Clandestino) es la única formación abierta-
mente terrorista que se puede identificar en Alemania como perteneciente 
al terrorismo pardo o neonazi. La NSU actuó de 2000 a 2007, siendo descu-
bierta su existencia en noviembre de 2011, cuando después de un atraco a un 
banco en la localidad de Eisenach, la policía encontró a Uwe Mundlos y Uwe 
Böhnhardt muertos por disparos en una caravana quemada. Poco después, 
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Beate Zschäpe, la tercera componente del comando se entregaba a la policía 
después de quemar el refugio donde habían vivido los tres, siendo juzgada 
y condenada a cadena perpetua, en julio de 2018. Otros tres colaboradores 
fueron condenados a penas menores. Uno de ellos era Ralf Wohlleben, que 
fue diputado en Turingia por el NPD. Durante el tiempo de la actividad de la 
NSU, sus miembros actuaron con documentación falsa, en clandestinidad, 
nunca reivindicaron los atentados, por lo que evitaron el interés de la prensa. 
Al final de su recorrido habían asesinado a ocho emigrantes turcos, a un grie-
go y a una policía alemana, hiriendo a su compañero. 

Hasta su aparición los atentados de carácter xenofóbico habían sido rea-
lizados por personas solitarias, radicalizadas por su cuenta, y que en un mo-
mento dado actuaban por una única vez, en un estallido de violencia. Así fue-
ron los casos de Josef Salier, el 16 de septiembre de 1988, cuando atacó y 
quemó un albergue de refugiados, muriendo cuatro turcos; el del 2 de junio 
de 2019, cuando fue asesinado el político local de la CDU, de Kassel, Walter 
Lübcke, por Stephan Ernst, simpatizante del grupo Combat18; o el último 
caso, de 9 de octubre de 2019, cuando Stephan Balliet asesinó a dos personas 
en las cercanías de la sinagoga de Halle, ante la imposibilidad de poder entrar 
en ella. 
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IV

Terrorismo en Francia

El nacionalismo bretón tiene sus raíces en los primeros años del siglo vein-
te y toma como modelo al movimiento irlandés, con el que comparte la mis-
ma cultura celta-atlántica. Ese será el caso del escultor Yann Goulet, quien 
se exiliará en Irlanda al final de la Segunda Guerra Mundial, igual que otros 
muchos nacionalistas bretones. Durante el conflicto, las autoridades de ocu-
pación germanas, arroparon y apoyaron a los diferentes grupos nacionalis-
tas para debilitar el patriotismo francés. Además de flamencos, alsacianos 
y vascos, también los bretones fueron buscados, y los dirigentes del Partido 
Nacionalista Bretón, Olier Mordrel y François Debeauvais lideraron una línea 
de colaboración que favoreció la nazificación del nacionalismo bretón. Sin 
embargo, su estigmatización provendrá más por Célestin Lainé, fundador del 
Gwenn ha Du, una organización terrorista que puso varias bombas en monu-
mentos y vías ferroviarias en los años previos del conflicto mundial. Célestin 
Lainé, en los años de la colaboración aumentó el número de sus acólitos for-
mando la Milicia de Perrot, una unidad anti-resistencia, que actuó bajo las 
órdenes directas de la policía alemana. Al final de la guerra fue condenado a 
muerte en Francia, aunque consiguió vivir exiliado en Irlanda. 

1. Talbenn Diebiñ Breizh 

Los antiguos colaboracionistas bretones refugiados en Irlanda fundaron 
el Comité Nacional de la Bretaña Libre que sirvió a nivel propagandístico. En 
1966 nació el Frente de Liberación de Bretaña, que actuará hasta el 2000. En 
lengua bretona Talbenn Diebiñ Breizh, que se verá reforzado por la amnistía 
a los colaboracionistas de la guerra. En 1968 fundaron su brazo armado, el 
Armée Republicaine Breton (ARB) para canalizar a través de él sus acciones 
violentas. Sus atentados en ese periodo superarán la treintena contra el inmo-
biliario público, como oficinas de hacienda o la destrucción de repetidores de 
televisión, dejando a la región sin conexión. La policía actuará con prontitud 
deteniendo a cinco docenas de nacionalistas, lo que llevará a la creación de 
una coordinadora de apoyo a los detenidos, Skoazell Vreizh (socorro bretón) 
que será aprovechada para reclutar a jóvenes que se aproximen para la or-
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ganización. Del mismo modo utilizarán el apoyo del clero católico a su favor 
para obtener la libertad y poder reorganizar sus comandos. El éxito del des-
mantelamiento del FLB fue trabajo del comisario Roger Le Taillanter, quien, 
experto en la lucha contra el bandolerismo y natural de Bretaña, fue destina-
do a Rennes, a la policía judicial, desde donde puso punto final a la incipiente 
acción del FLB. 

En este momento, el FLB se fue radicalizando y adoptando una línea so-
cialista, quizás por el apoyo de la Union Démocratique Bretonne al Skoazell 
Vreizh, aunque la UDB se haya opuesto al terrorismo. Por el contrario la 
Skoazell Vreizh que se financia a través de conciertos de música local, y prin-
cipalmente de la subvención pública a través de los cargos de la UDB, según 
su presidente Pierre Locquet, ofrece una red de apoyo a las familias de los 
presos por terrorismo y ha servido de retaguardia logística a ETA. 

Esta colaboración es muy importante, porque el terrorismo del FLB nunca 
pasó de la destrucción de oficinas administrativas, acuartelamientos milita-
res y monumentos. Sin embargo, en el periodo de continuación del ARB, a 
partir de 1983, sus actuaciones fueron tomando mayor entidad por la cola-
boración con ETA. Un comando formado por etarras y separatistas breto-
nes asaltó el 28 de septiembre de 1999 un almacén de la empresa Titanite, 
SA, en Plèvin, llevándose un importante cargamento de explosivos. En 19 de 
abril de 2000 parte de este explosivo fue utilizado para destruir un McDonald 
en Quévert donde murió un empleado. Este último hecho desprestigió a un 
grupo terrorista que marcaba su propaganda como el único que no tenía sus 
manos manchadas de sangre, lo que le permitía gozar de simpatías entre los 
grupos políticos nacionalistas. Sin embargo, su base militante ha estado en 
la Emgann, de donde han salido gran parte de los militantes de la ARB, y 
que han ocupado puestos directivos en la agrupación política. Como Christian 
Gorgeault, dirigente del ARB y antiguo máximo responsable de Emgann. La 
inexperiencia de los escasos miembros del FLB-ARB, poniendo explosivos, 
sólo les ha provocado una muerte el 30 de septiembre de 1976, cuando le esta-
lló el explosivo al militante del JLB, Jean-Michel Kernaleguen, que fue luego 
homenajeado como mártir. No obstante, el FLB-ARB ha cometido más de 225 
atentados, aunque con un resultado de dos muertos, siendo uno, miembro de 
la banda. En los últimos años el nacionalismo bretón sólo ha servido como 
elemento logístico de ETA. 
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2. Fronte di Liberazione Naziunale Corsu

Córcega es el último territorio que se incorporó a Francia en el siglo XVIII 
y tiene unas características propias muy marcadas, especialmente por su in-
sularidad. Los hermanos Max, Roland y Edmondo Simeoni fundaron en París 
en 1962 la Union Nationale des Etudiants Corses que les daría una gran ex-
periencia en la movilización política. A su vuelta a la isla fundaron en 1967 la 
Action Régionaliste Corse (ARC), que con el tiempo cambiaría a Partitu di u 
Populu Corsu, en el que se integró el Parti Corse pour le Progrès. Los herma-
nos Simeoni son los que tendrían celebridad cuando el 21 de agosto de 1975, 
Edmondo con una docena de militantes de su partido, armados con escopetas 
de caza, ocuparon la bodega del viticultor Henri Depeille, de origen pied noir 
que se había beneficiado de ayudas fraudulentas para sus vinos. Sin embargo, 
el encuentro de la policía propició un tiroteo en el que murieron dos policías, 
siendo Edmondo encarcelado por una corta temporada. La ARC será disuelta 
por la justicia, y tomará su lugar Patrii Corsi Associu, que tomará el nombre de 
Unión de Populu Corsu. El 14 de agosto de 1977 en Furiani, cerca de Bastia, el 
UPC reunirá a unas 14.000 personas, el nacionalismo iba cogiendo peso social. 

Los sucesos de Aléria servirán para radicalizar el nacionalismo corso a ex-
tremos no vistos. Los pequeños viticultores corsos no tenían capacidad de 
competencia con las extensiones de viñas, que algunos pied noirs expulsados 
del norte de África, habían conseguido. Aquel enfrentamiento fue rápidamen-
te descrito como una lucha contra los “colonialistas franceses” que estaban 
llegando a la isla mediterránea para potenciar su agricultura y el turismo. 

El 4 de mayo de 1976 nació el Frente de Liberación Nacional de Córcega 
por la confluencia de Ghjustizia Paolina y Fronte Paesanu Corsu di Libera-
zione. La primera organización había cometido su primer atentado dos años 
antes, y el FPCL realizó su primer atentado en octubre de 1973. Aquel día 
el FLNC realizó más de veinte ataques con explosivos para anunciar su pre-
sencia en público. En los inmobiliarios atacados, aparecieron inscripciones 
con el lema de “I Francesi Fora”. Los ataques se multiplicarán e irán contra 
oficinas públicas, comisarías, segundas residencias de turistas y pronto pon-
drán como objetivo el incipiente turismo. Entre sus atentados más llamativos 
estará la destrucción de un avión Boeing en el aeropuerto de Ajaccio en sep-
tiembre de 1976. En la noche anterior a la fiesta nacional del 14 de julio de 
1978, llegaron a realizar treinta y cuatro ataques con explosivos por toda la 
isla. Posteriormente se superarán esas cifras en aquellas oleadas de atentados 
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en un día. Aunque en mayo de 1978, el FLNC sufrió la detención de veintisiete 
presuntos miembros de la organización, aquello no significó una reducción de 
su actividad, ya que al año siguiente, entre enero y marzo, pusieron más de un 
centenar de bombas en la isla. Para visualizar sus atentados en los medios de 
comunicación, el 6 de mayo de 1979 hicieron estallar sus explosivos en una 
veintena de sucursales bancarias en París. En la noche de febrero de 1981, 
hicieron estallar de forma simultánea cincuenta y seis bombas en segundas 
residencias de franceses continentales en la isla. El 19 de agosto de 1982, el 
FLNC inició una nueva campaña explosiva contra un centenar de objetivos 
del gobierno en Córcega. 

Las operaciones desarrolladas eran calcadas de las efectuadas por el IRA 
irlandés, incluso intentó impulsar en 1986 una campaña antidroga, asesinan-
do a cuatro presuntos traficantes, en realidad consumidores que trapichea-
ban para financiarse su drogadicción. En 1988 el FLNC acordó una tregua, y 
el estado francés procedió en 1991 a una reforma administrativa que le llevó 
a crear la Colectividad Territorial de Córcega y transfirió a su recién creada 
Asamblea de Córcega, competencias en materia cultural, económica y social. 
Sin embargo, la autonomía regional concedida provocó divisiones en el inte-
rior del FLNC. Para el 2000, el FLNC-UC se había desmilitarizado y optado 
por la vía política, mientras por el contrario, el FLNC-22 de octubre, se había 
radicalizado y procurado mantener una acción terrorista activa, seguida por 
una nueva escisión, el FLNC-1976, que ha seguido el mismo camino. Entre 
1993 y 1996 una veintena de miembros fueron asesinados, fruto de las luchas 
intestinas entre facciones. 

El golpe más espectacular fue el 6 de febrero de 1998, en Ajaccio, cuando 
un comando disidente del FLNC, correspondiente a su Canal Historique, ase-
sinó al Prefecto de Córcega, Claude Érignag. Sus asesinos fueron detenidos y 
condenados a cadena perpetua. Los ataques con explosivos se mantuvieron 
para demostrar la operatividad de las diferentes escisiones del FLNC, aunque 
en el 2006, entre febrero y agosto, tres de sus miembros murieron al estallar-
les los explosivos que intentaban poner. Alexandre Vincenti , Antoine Schinto 
y Stéphane Amati fueron aclamados por los grupos nacionalistas como márti-
res de la independencia y de la lucha contra la opresión colonial. El 29 de no-
viembre de 2011, el FLNC reivindicó treinta y ocho atentados, en su mayoría 
con explosivos, pero también el asesinato de Christian Leoni, responsable de 
la banda Sea Breeze. Leoni fue acusado de ser el responsable del asesinato de 
Charles Philippe Paoli, miembro de la FLNC y Corsica Libera. 
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Las luchas internas habían sido muy cruentas en el interior del FLNC. Los 
dirigentes históricos del FLNC Jean Michel Rossi, François Santoni e Yves 
Manunta fueron asesinados a causa de la lucha intestina. En el 2010, el FLNC 
afirmaba haber reunido a todas las facciones de nuevo en una misma organi-
zación. 

 Jean Michel Rossi, que era la primera figura importante del nacionalismo 
corso asesinado, había sido dirigente de A Cuncolta Naziunalista, el brazo 
político del FLNC-Canal Historique, retirándose de la vida terrorista con el 
asesinato del prefecto de Córcega Claude Erignac en febrero de 1998. Su ase-
sinato era un aviso para los que podían decidir el abandono de las armas. 
Jean Michel Rossi y François Santoni publicaron un libro con el periodista 
Guy Benhamou, Pour solde de tout compte: Les nationalistes corses par-
lent, Denoël, 2000, donde hicieron revelaciones internas sobre los grupos 
armados del FLNC, el tráfico de armas, el impuesto revolucionario y la lucha 
fratricida entre las diferentes ramas del FLNC. El resultado fue el asesinato 
el 7 de agosto de 2000, de Jean-Michel Rossi y Jean-Claude Fratacci. Fran-
cois Santoni se puso a investigar y publicó un segundo libro en solitario so-
bre el asesinato de sus amigos y la deriva mafiosa del FLNC, implicado en el 
blanqueo de dinero , Contre-enquête sur trois assassinats: Érignac, Rossi, 
Fratacci , en la misma editorial al año siguiente Francois Santoni, máximo 
dirigente del grupo A Cuncolta, brazo político del Frente de Liberación Nacio-
nal-Canal Histórico, fue asesinado en la madrugada del 17 de agosto de 2001, 
en Monaccia d’Aullene, en el sur de la isla de Córcega . Semanas después eran 
asesinados otros cuatro corsos, miembros de Armata Corsa, un grupo escin-
dido del FLNC, y creado en 1999 por Rossy y Santoni, con el que se oponían 
a la alianza entre el FLNC y la mafia de Sea Breeze. En junio de 2006, varios 
miembros de Sea Breeze fueron juzgados por estos asesinatos. Los vínculos 
de la mafia corsa con el negocio inmobiliario, turismo e industria del ocio, 
principalmente con el juego, que permite lavar grandes cantidades de dinero 
procedente de actividades ilícitas como droga y prostitución, hace de la isla 
un gran negocio, donde el nacionalismo es una familia más a contar. La cer-
canía a Marsella, ciudad portuaria y puerta de entrada histórica de la heroína 
en Europa, controlada por las familias corsas, convierten a la isla, en un im-
portante pivote estratégico delictivo. El magistrado Pierre Michel, investigó 
el tráfico existente de la heroína entre EE. UU. y Francia, siendo asesinado a 
tiros en Marsella el 21 de octubre de 1981. 

El 25 de junio de 2014, Córcega pareció dar un suspiro de alivio cuando 
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el FLNC-UC anunció un “procesos de desmilitarización y la salida gradual de 
la clandestinidad”. Dos años después, el 3 de mayo de 2016 se anunció una 
tregua real con la suspensión de “las operaciones militares”. El 3 de mayo de 
2016, el FLNC-22 de octubre anunció en un comunicado que ponían fin a “las 
operaciones militares”. Sin embargo, las relaciones del FLNC con la mafia 
corsa aún se han saldado con algunos asesinatos: el 16 de septiembre de 2019, 
el del promotor inmobiliario, Icham Saffour, en noviembre el del activista di-
sidente Maxime Susini, que había iniciado la formación de comités antimafia. 
Desde 2017 hasta el final del 2019, Córcega sufrió 29 homicidios, de los cuales 
13 se consideraron ajustes de cuentas entre organizaciones delictivas. 

A nivel político, en 2017, los diversos grupos autonomistas e independen-
tistas se unieron para constituir el partido Pé á Corsica, que ha conseguido 
transformarse en la primera fuerza política de la isla, y a Gilles Simeoni en 
presidente del Consejo Ejecutivo y al “independentista” Jean-Guy Talamoni 
en presidente de la Asamblea de Córcega.

El FLNC tiene en su balance más de 10.000 atentados en su mayor parte 
contra objetivos turísticos e inmobiliarios, y 40 asesinatos, no habiendo su-
perado nunca la cifra de los 600 militantes. 

3. Iparretarrak 

El grupo Iparretarrak es un intento de crear una ETA vascofrancesa, aun-
que su historia es muy similar al del resto de los grupos etnicoterroristas. El 
pequeño grupo inicial, favorable a la independencia, pero con un objetivo a 
corto plazo en la reivindicación de la creación de un departamento exclusiva-
mente vasco, inició su actividad delictiva en diciembre de 1972, concentrándo-
se en la instalación de explosivos contra oficinas de la administración, lugares 
turísticos y oficinas inmobiliarias. Su principal militante fue el exseminarista 
Philippe Bidart, que fue detenido en 1988 y condenado en 1992 y 1993 a dos 
penas de cadena perpetua por los homicidios de dos policías antidisturbios 
y de un gendarme, asesinados en controles policiales. En el 2000, fue sen-
tenciado a 20 años de prisión por haber participado en un tiroteo en las Lan-
das, en 1983, en el que murió otro gendarme. Su segundo en la organización, 
Gabriel Mouesca, que dirigió a la salida de la cárcel, la sección francesa del 
Observatorio Internacional de Prisiones durante el periodo 2004-2009, en la 
actualidad es gerente de proyectos de Harrera, una organización de ayuda a 
los presos acusados de terrorismo y copresidentes del Comité para la Defensa 
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de los Derechos Humanos en el País Vasco (CDDHPB). Organizaciones que 
sirven para blanquear la actividad terrorista y a su vez acusar de criminalidad 
a los cuerpos de seguridad. 

En el corto desarrollo de su actividad, IK asesinó a cuatro policías o gen-
darmes y perdió a cinco de sus militantes. Dos de ellos, Txomin Olhagarai y 
Ramuntxo Arruiz en 1980, al estallarles el explosivo que intentaban colocar 
en los bajos del coche de la esposa de subprefecto del departamento. Didier 
Lafitte murió en 1984 tiroteado al ser detenido por un policía francés y tres 
años después Maddi Hegi al ser atropellada por un tren cuando huía de la po-
licía. En el mismo año murió Kristof Istèque cuando le explotó la bomba que 
iba a colocar. Desde 1983 se encuentra en paradero desconocido Jean-Louis 
Larre después de matar a un gendarme. La actividad terrorista fue decayendo 
por la propia ausencia de apoyo de ETA, que nunca quiso arriesgar el refugio 
que disfrutaba en territorio francés, a cambio de no atentar en él. En la ac-
tualidad sus activistas se encuentran vinculados a Abertzaleen Batasuna, que 
se formó por agrupación de varias organizaciones de la izquierda abertzale. 
AB junto a Eusko Alkartasuna y Batasuna (actual Sortu) formaron la coali-
ción Euskal Herria Bai (EH Bai). Iparretarrak fracasó como grupo terrorista, 
pero su objetivo de despertar un sentimiento secesionista en Francia sí tuvo 
resultado al ser sus militantes directivos del aparato político y cultural que 
intenta crear masa social en una región donde el nacionalismo siempre fue 
inexistente. 

4. Action Directe 

El 25 de febrero de 1972 en las protestas de la Renault, el miembro de 
la gauche prolétarienne (Izquierda proletaria) Pierre Overney murió de un 
disparo del guardia de seguridad, cuando intentaba entrar armado con una 
pica, liderando un grupo de protesta. El guardia, Jean-Antoine Tramoni, tuvo 
una pena corta al actuar en legítima defensa, pero el 23 de marzo de 1977, 
Jean-Antoine Tramoni fue asesinado en Limeil-Brévannes por dos miembros 
de los núcleos armados para la autonomía popular (NAPAP) compuesto por 
militantes de izquierda proletaria. Pierre Overney se convertía en el mártir 
provocado por un nuevo fascismo capitalista, que debía ser respondido por 
una nueva resistencia. 

Action Directe nació en 1977 de la fusión de los Grupos de Acción Revo-
lucionaria Internacionalista (GARI) y de los Núcleos armados para la auto-
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nomía popular (NAPAP). En mayo de 1974 se formaron los GARI, que tenían 
el objetivo de apoyar financiera y militarmente a los grupos terroristas que 
actuaban contra la España de Franco, y en especial al Movimiento de Libe-
ración Ibérica (MIL). En diciembre de 1976 se formaron los NAPAP, como 
elemento armado de los maoístas. La conjunción de ambas organizaciones 
con tradición anarquista y maoísta, proporcionaba un mestizaje revolucio-
nario que les daba una gran flexibilidad ideológica, supeditándola a la acción 
violenta para construir una sociedad comunista. 

Entre sus principales dirigentes estará Jean-Marc Rouillan, que procedía 
del GARI y había participado en la fundación del MIL. Rouillan organizó jun-
to a Nathalie Ménigon, Joëlle Aubron y Georges Cipriani el principal coman-
do activo de AD. Las actividades serán en su mayor parte atracos bancarios 
para obtener fondos. El 15 de abril de 1981, en un atraco al banco de la Place 
des Ternes de París, un policía será asesinado. El 13 de febrero de 1982, ase-
sinarán al refugiado libanés Gabriel Chahine, quien había colaborado con la 
policía en la detención, en 1980 de Jean-Marc Rouillan y Nathalie Ménigon, 
quienes serían amnistiados por la elección presidencial del presidente Mitte-
rrand. 

Entre sus atentados principales estarán el del 13 de julio de 1983 contra los 
servicios informáticos de la oficina de investigación y programación del Mi-
nisterio de Defensa. Al día siguiente fue contra el Ministerio de Industria. En 
agosto contra la sede de la ESA (Agencia espacial europea) y un coche bomba 
cerca del hemiciclo de la Asamblea de la Unión Europea Occidental. Entre los 
atentados con víctimas estuvo el tiroteo el 31 de mayo de 1983 en la rue Tru-
daine de París, donde murieron dos policías y otro fue herido grave. El atraco 
bancario del 17 de marzo de 1984 ocasionó el asesinato de un empleado y del 
general de la gendarmería Guy Delfosse. Sin embargo, los asesinatos que les 
darían renombre internacional serían el del 25 de enero de 1985, que acabó 
con la vida del general ingeniero René Audran, responsable de asuntos inter-
nacionales en el Ministerio de Defensa. El 26 de junio fracasaron en el intento 
de asesinar al coordinador general de los ejércitos y director de investiga-
ciones especiales, general Henri Blandin. El 8 de agosto atacaron una base 
estadounidense en cooperación con miembros de la RAF, que se saldó con 
tres soldados asesinados. El 17 de noviembre de 1986 será asesinado Georges 
Besse, presidente de la empresa Renault, quien había sido promotor del pro-
grama nuclear francés, y fundador y director ejecutivo del consorcio Eurodif. 
Tras varios fracasos contra prominentes personas del mundo empresarial y 
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judicial, el 21 de febrero de 1987 fueron arrestados los principales dirigentes 
de AD Nathalie Ménigon, Joëlle Aubron, Jean-Marc Rouillan y Georges Ci-
priani, quedando la banda desarticulada. 

Jean-Marc Rouillan fue uno de los más implicados en integrar AD en un 
frente revolucionario junto al resto de los grupos terroristas de la Europa oc-
cidental. El 15 de enero de 1985 había realizado una declaración conjunta con 
la RAF para liderar la lucha contra el imperialismo. 

5. Organisation de l’Armée Secrète 

La OAS nació en Madrid en enero de 1961, y será la más letal de las or-
ganizaciones operativas en Francia. Sin embargo, sus características serán 
muy diferentes, al ser una organización con muy pocos parentescos con otros 
países europeos. Desde el 1 de noviembre de 1954, el FLN inició una campa-
ña por la independencia de Argelia que acabaría en una guerra abierta con 
el ejército francés. La Guerra de Indochina (1947-54), la Guerra de Argelia 
(1954-62) y la fracasada Expedición al canal de Suez (1956) conforman las 
tres derrotas que marcan la decadencia de la presencia gala en el mundo. La 
crisis argelina será para los habitantes del hexágono, lo que Vietnam significó 
para los estadounidenses unos años después. La Guerra de Argelia pondrá a 
prueba a la IV República y el terrorismo agresivo del FLN será respondido por 
las novedosas enseñanzas de guerra antisubversiva de los paracaidistas fran-
ceses. El comunismo galo se definirá como una ideología sometida a otros 
intereses internacionales al colaborar a favor de los argelinos del FLN. Los 
pied noirs adoptarán un papel de segundo Israel, intentando distanciarse de 
la definición de “colonialistas fascistas”, siendo en su mayor parte un calade-
ro de voto de la izquierda antes de la crisis, y convertirse en un pueblo que 
intentaba una imagen semejante a la del pionero estadounidense en el lejano 
oeste. En 1959, los pieds-noirs eran 1.025.000 personas (el 85% católicos, y 
el 15% restante judíos magrebíes o sefardíes) y representaban el 10,4% de la 
población total de la Argelia de entonces.

El FLN tuvo su brazo armado, el ALN, que se organizó a nivel de guerrilla 
rural tendiendo emboscadas a destacamentos militares y asesinando a fami-
lias de granjeros pied noirs. En las ciudades, el ALN adoptaría el terrorismo 
urbano, con explosivos en cafeterías y bulevares contra la población civil pied 
noirs, para provocar el máximo terror. Los musulmanes moderados que po-
dían servir de puente entre ambas comunidades fueron eliminados previa-
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mente por el FLN, que recibió instrucción en explosivos de antiguos miem-
bros de la resistencia del PCF. La situación llevó al primer levantamiento de 
las tropas de Argelia en la noche del 13 de mayo de 1958, que favoreció la 
entrega del poder al general De Gaulle. El viejo héroe de la Segunda Guerra 
Mundial cambio la constitución y dio origen a un sistema presidencialista, la 
V República, que paliaría la debilidad de su antecesora. Sin embargo, aun-
que la guerra se estaba ganando al FLN, el presidente De Gaulle inició una 
apertura de negociaciones con el FLN que provocará la insurrección de las 
barricadas en la ciudad de Argel, el 24 de enero de 1960 y el divorcio entre la 
comunidad pied noir y De Gaulle. 

El 8 de enero de 1961 se celebró el referéndum sobre la autodeterminación 
para Argelia, en Francia inclusive, y el resultado fue aprobado por el 75,0% de 
los votantes en general y un 69,5% en Argelia, aunque una parte importante 
de la población se abstuvo. Ahora el general De Gaulle tenía el respaldo para 
su política, abandonar Argelia, mejor que reconocer una igualdad ciudadana 
que traería a la población musulmana a Francia buscando un mejor nivel de 
vida. El viraje de su decisión le llevó a ser considerado un traidor por los pied 
noirs y muchos militares que habían tenido mando allí. El golpe de Estado de 
los generales Maurice Challe, Edmond Jouhaud, André Zeller y Raoul Salan, 
del 21 de abril de 1961, fracasó cuando, excepto las bregadas tropas aerotrans-
portadas, los soldados de recluta apoyaron a su presidente. El general Raoul 
Salan había llegado de España, donde junto a los exiliados líderes pied noirs 
de la revuelta de enero de 1960, Pierre Lagaillarde y Jean-Jacques Susini, 
habían fundado el 3 de diciembre de 1960, la Organisation de l’Armée Secrète 
(OAS) con el propósito de continuar la lucha por Argelia francesa. El gene-
ral Salan era el militar más condecorado del ejército francés, al contar en su 
pechera con la Gran Cruz de la Legión de Honor, Cruz de Guerra 1914-1918, 
Medalla Militar, Cruz de Guerra, Gran Cruz de la Orden Nacional, Cruz del 
Valor Militar, Medalla Interaliada, la Distinguished Service Cross, la Cruz de 
la Vaillance, Comendador del Imperio Británico y otras menores. 

El Consejo Superior de la OAS estará formado por: General Raoul Salan, 
General Edmond Jouhaud, Coronel Yves Godard, Jean-Jacques Susini y el 
Doctor Jean-Claude Perez. La organización se dividirá en tres suborganiza-
ciones: OAS-España, OAS-Argelia y OAS-Metrópoli. La primera pretendía 
ser el órgano dirigente, aunque era más bien un elemento propagandístico. 
Las otras dos suborganizaciones se dividían en tres secciones: organización 
de masas; acción política y propaganda; y organización de operaciones. OAS- 
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Argelia además se subdividía en tres distritos territoriales de acción: Cons-
tantina, Orán y Argel. 

El 20 de febrero de 1962 se alcanzó un acuerdo de paz entre el FLN y el 
gobierno francés, que tomaría cuerpo en los Acuerdos de Evian, que en abril 
serían aprobados en referéndum. El 1 de julio la independencia era aprobada 
por una gran mayoría de la comunidad musulmana. Dos días después Argelia 
se convertía en un país independiente. Durante ese corto periodo de tiempo, 
la OAS se convirtió en un cuerpo de autodefensa pied noir que actuó con los 
mismos métodos que el FLN. El 23 de marzo de 1962 protagonizó la batalla 
de Bab el Oued donde los comandos de la OAS apoyaron a los trabajadores 
europeos que vivían en el barrio, hasta que fueron desalojados por tropas 
del ejército, causando una cuarentena de muertos. Tres días después será la 
matanza de Argel, cuando tropas de tiradores argelinos del ejército francés 
dispersaron a los partidarios de Argelia francesa, matando a unas setenta 
personas, lo que aunó más a la OAS con la comunidad europea norteafricana. 
La proclamación de la independencia será celebrada con la masacre de Orán, 
donde un millar de pied noirs, fueron asesinados en la calle por los hombres 
del FLN, recién llegados a la ciudad, provocando que la mayoría de los pieds 
noirs y Harkis huyesen del país para salvar su vida.

Hasta aquel momento la OAS había intentado mantener la presencia gala 
con una campaña radical de atentados, principalmente con explosivos plás-
tico, contra la comunidad musulmana, pero también contra los considera-
dos traidores o entreguistas, aunque la mayoría de ellos parece que fueron 
realizados por los servicios de inteligencia franceses, atribuyéndolos luego 
a la OAS. Su primer asesinato el 25 de enero de 1962 fue contra el aboga-
do Pierre Popie, presidente del Mouvement Républicain Populaire (MRP), la 
formación democristiana francesa, por haber declarado que la Argelia fran-
cesa estaba muerta y tener relaciones con dirigentes del FLN. También fue 
asesinado, Roger Gavoury, jefe de la policía francesa en Argel. El asesinato 
fue cometido por dos miembros de los comandos Delta de la OAS, Claude 
Piegts y Albert Dovecar. 

En abril de 1962, el líder de la OAS, el general Raoul Salan era detenido. 
La OAS causará más de ochocientos atentados en la Francia metropolitana 
y se le atribuye el asesinar a unos dos mil musulmanes, según el historiador 
francés Rémi Kauffer, aunque los comandos Delta son responsables exclusi-
vamente de una veintena de asesinatos. En la noche de 5 de marzo de 1962 
realizaron más de 120 atentados con explosivos. La OAS llegó a tener más de 
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tres mil miembros, aunque menos de un millar formaban parte de sus co-
mandos. Aproximadamente unos 500 en la zona de Orán, 200 en la Francia 
metropolitana y unos 20 en España

Sus miembros procedían de antiguos componentes de las unidades terri-
toriales pied noirs y paracas legionarios del 1er Régiment Etranger de Para-
chutistes REP que había sido disuelto y cuyos integrantes pasaron a la clan-
destinidad. La OAS organizó un Comité de Resistencia Nacional liderado por 
personas de renombre político como el democristiano Georges Bidault y el 
gaullista de izquierda Jacques Soustelle, que intentaron ser la imagen política 
a la OAS. 

Los Comandos delta, de los cuales había unos 13, compuestos por una de-
cena de miembros cada u no, fueron organizados por el teniente Roger De-
gueldre, que sería arrestado el 7 de abril de 1962, condenado a muerte el 28 
de junio y ejecutado por un pelotón de fusilamiento en el Fort d’Ivry, cerca 
de París, el 7 de julio de 1962. El pied noir Claude Piegts y el sargento Albert 
Dovecar habían sido fusilados el 7 de junio en el Fort du Trou-d’Enfer, tam-
bién en París. 

El 22 de agosto de 1962 fue la fecha de su atentado más espectacular, al 
intentar matar al presidente De Gaulle mediante la operación Petit Clamart, 
que había sido organizada por el teniente coronel del ejército del Aire, Jean 
Marie Bastien Thiry, uno de los mejores diseñadores de misiles de las Fuerzas 
Aéreas. El secuestro y detención del coronel Antoine Argoud en Munich, sien-
do transferido a Francia en secreto, proporcionará las pistas para obtener la 
detención del comando de Bastien Thiry, quien será juzgado y ejecutado, el 11 
de marzo de 1963. El coronel Argoud lo será a cadena perpetua. 

Poco después el Memorial Mont-Faron fue inaugurado por el General De 
Gaulle el 15 de agosto de 1964, no estallando el dispositivo explosivo que ha-
bía sido instalado por un comando de la OAS. El responsable era Gilles Buscia 
quién había luchado contra la mafia marsellesa, encargada por el gobierno 
del exterminio de los corsos de la OAS. Fugado del penal de Fresnes, organi-
zó el último atentado contra la vida del hombre de Lille. Sin embargo, Gilles 
Buscia era arrestado el 12 de abril de 1965, y con él, la OAS dejó de existir. En 
julio de 1968 el general De Gaulle amnistió a los condenados por los sucesos 
de Argelia: cuarenta y un miembros de la OAS estaban condenados a muerte, 
de los que fueron ejecutados cuatro, el resto pudieron volver a la sociedad. La 
OAS tuvo ciento diecinueve muertos en sus filas y sufrió la detención de más 
de setecientos miembros de la organización. En diciembre de 1982, los oficia-
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les sobrevivientes fueron reintegrados al ejército mediante una nueva amnis-
tía (ley del 24 de noviembre de 1982) concedida por el presidente Mitterrand. 

La España de Franco sirvió de retaguardia a la OAS, pero siempre que 
no realizasen actividades desde territorio español, en respuesta al apoyo que 
Francia había dado al PCE en el país galo. Una amplia comunidad pied noir 
se estableció en Alicante, aunque la mayoría lo harán en la costa azul y la 
Provenza. Inicialmente, aunque la OAS se fundó en España, la presencia fue 
de una veintena de miembros, no operativos, sino como delegación política. 
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V

Terrorismo de Italia

Italia es un país clave para entender el terrorismo, junto con Alemania, 
uno de los países vencidos durante la Segunda Guerra Mundial, y a diferencia 
de este, donde surge una fuerte resistencia partisana de orientación comunis-
ta que luchará en los últimos meses de la guerra contra las brigadas negras de 
la República Social italiana. La nueva Italia resultante, con un sistema demo-
crático, se asentará sobre un espíritu antifascista transversal entre comunis-
tas, socialistas, liberales y democristianos. Aquel espíritu común servirá de 
discurso encubridor a muchas de las matanzas de los partisanos en la Italia 
central. 

Italia fue uno de los países de la Europa occidental que tuvieron un par-
tido comunista poderoso, aunque por las circunstancias de la Guerra fría sin 
posibilidades de poder llegar al poder. En ese aspecto el PCI, segundo partido 
del país, disfrutará de su posición hegemónica en la Italia central, de su po-
der municipal, económico y mediático, pero desde las filas de la oposición. 
El CGIL también le dará una presencia fuerte en el entorno industrial de las 
grandes empresas del norte peninsular. Sin embargo, en Italia también habrá 
consecuencias del mayo el 68, cuando los universitarios de izquierda organi-
cen asambleas junto a jóvenes trabajadores, recién emigrados, sin cualifica-
ción y todavía ajenos al encuadramiento del sindicato comunista. 

En la asamblea obrero-estudiantil de Turín de diciembre de 1968 se deci-
dió la lucha obrera contra la política salarial llevada hasta ese momento por 
las directivas empresariales. En aquella asamblea aparecerán dos grupos que 
tendrán su importancia en el origen de los “anni di piombo”. Una será la línea 
liderada por Adriano Sofri, proveniente de Pisa, cuyos partidarios formaron 
Lotta Continua. Por otro lado, los vénetos y romanos de Tony Negri formarán 
el equipo dirigente de Potere Operaio. Toni Negri será enjuiciado posterior-
mente como ideólogo de las Brigadas rojas, donde acabará gran parte de su 
militancia; exiliado en Francia, será profesor de filosofía de la Université de 
París VIII (Saint-Denis) y vivirá acogido a la doctrina Mitterrand. La Doctrina 
Miterrand hacía referencia al compromiso que adoptó en 1985 el presidente 
socialista francés de no extraditar a los terroristas italianos de extrema iz-
quierda refugiados en Francia, si no volvían a tomar las armas. 
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Estos grupos de izquierda radical se convirtieron en los referentes de la lí-
nea política de los jóvenes trabajadores del complejo Fiat Mirafiori de Turín y 
del Complejo Petroquímico de Porto Marghera, en el Veneto y de inmigrantes 
del campo y del Mezzogiorno, desclasados y ajenos a la disciplina comunista 
del CGIL. Cuando los militantes de base del PCI y del PSIUP, una escisión na-
cida por el lado izquierdo del PSI, organizaron los Comité Unitarios de Base 
(CUB), serán Potere Operaio, Lotta Continua y Avanguardia Operaia los que 
se hagan con la línea ideológica hegemónica. 

Será en ese momento cuando el 12 de diciembre de 1969 estalle una bom-
ba en la Piazza Fontana de Milán en la Banca Nazionale dell’Agricoltura, que 
causó dicisiete muertos y ochenta y ocho heridos. El atentado fue inicialmen-
te atribuido a los anarquistas, deteniendo a uno de sus principales militantes, 
Giuseppe Pinelli, trabajador ferroviario, quien morirá en un aparente sui-
cidio. Las organizaciones de izquierda extraparlamentaria organizarán una 
campaña contra el comisario Luigi Calabresi, acusándole de su muerte, sien-
do finalmente asesinado en mayo de 1972 por activistas de Lotta Operaria. 

Otro hecho que añadirá radicalidad será el frustrado golpe de Estado que 
se dio entre el 7 y el 8 de diciembre de 1970, protagonizado por el ex coman-
dante de la X-Mas, una unidad de élite de comandos navales durante la 2ª 
Guerra Mundial, el príncipe Junio ​​Valerio Borghese, que había formado parte 
del MSI, aunque ya se encontraba fuera de su militancia. Su intento de golpe 
de Estado pasará a la historia como un antecedente del posterior golpe desa-
rrollado en Chile en 1973, debido a la colaboración que ya ejercía desde el fin 
de la guerra mundial el príncipe italiano con la CIA. 

Todos estos acontecimientos ayudarán al proceso de radicalización pro-
gresiva de los universitarios y jóvenes trabajadores, que siguiendo la tradi-
ción partisana, decidirán tomar las armas para salvar a Italia de un golpe 
neofascista, nada más lejano de la realidad. En ese contexto aparecerán el 
Gruppo XXII Octubre en Génova cuya actividad se desarrollará en 1969-71 
y culminará con el asesinato de Alessandro Floris en 26 de marzo de 1971, al 
ser sorprendido en un atraco. Un acto del grupo será el 5 de octubre de 1970, 
cuando cuatro militantes secuestren a Sergio Gadolla, hijo de un empresario 
deportivo de la ciudad. Otra de las agupaciones surgidas serán los Grupos de 
Acción Partisana GAP, fundados por el millonario Giangiacomo Feltrinelli, 
antiguo partisano comunista, heredero de una familia noble, fundador del 
sello editorial Feltrinelli, que había editado éxitos editoriales como Dr. Zhi-
vago o El Gatopardo. Su fortuna le había permitido financiar al PCI y conocer 
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y publicar a Fidel Castro, al Che Guevara y a Hồ Chí Minh. El 14 de marzo de 
1972 moría al intentar volar una torre del tendido eléctrico en las cercanías de 
Milán, para provocar un apagón en la urbe industrial. 

Otros grupos serán las Fuerzas Armadas Proletarias (NAP) que operaban 
en el sur, principalmente en Nápoles o la Unidad de Combatientes Comu-
nistas (UCC) que lo hará a su vez en la región central y norte: Lazio, Toscana 
y Lombardía. Estas siglas en realidad respondían al comité de Prima Linea 
(PL) que actuó entre 1976 y 83. PL fue una organización armada que surgió 
de la desaparición de Lotta Continua, integrando a sus miembros. Su organi-
zación será sencilla: un comité directivo y tres sectores: logístico, informático 
y armado. Se cree que en su historia pasaron casi un millar de activistas bajo 
su dirección, por confesiones de sus miembros en los juicios. Sus acciones 
fueron las más importantes de la izquierda terrorista, sin llegar al nivel de las 
Brigadas rojas. Sus diferencias con estas serán importantes, al evitar pasar a 
la clandestinidad, formando la organización sólo miembros legales que man-
tenían su vida laboral y familiar, y seguían activos en la izquierda radical, sin 
perder contacto con las organizaciones de base política. A su vez, sus aten-
tados serán reivindicados con otras siglas, utilizando más de doce nombres 
diferentes, que reflejaban la autonomía de sus comandos. Entre sus principa-
les acciones estará el asesinato el 29 de abril de 1976, en Milán, del miembro 
del MSI, Enrico Pedenovi, que lo será en el primer aniversario del asesinato 
del militante juvenil de la misma formación Sergio Ramelli. Un asesinato de 
mayor relevancia será el de Emilio Alessandrini, fiscal adjunto de la Repúbli-
ca, asesinado en Milán el 29 de enero de 1979, quien era responsable de una 
reforma penal. La organización se disolvió oficialmente en 1987, aunque ya 
la mayor parte de sus miembros se habían integrado en las Brigadas Rojas. 

1. Las Brigadas Rojas

Las Brigadas Rojas aparecieron en 1970 de mano de Renato Curcio, su 
posterior mujer Mara Cagol y Alberto Franceschini, universitarios de la Uni-
versidad de Trento que entroncan con trabajadores radicalizados de la CUB 
como Mario Moretti. Las BBRR surgen con una visión idealizada de la acción 
de los partisanos y su nombre y simbología intentan reivindicar para sí, el 
puesto de herederos de las brigadas partisanas. Como aquellas, su primera 
acción sangrienta será el asalto a la sede del MSI de Padua, el 17 de junio de 
1974, donde asesinan a sangre fría a Giuseppe Mazzola y Graziano Giralucci. 
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No obstante, en ese mismo año Renato Curcio y Alberto Franceschini serán 
detenidos por la policía. La organización terrorista cuenta con implantación 
en el norte industrial, pero la integración de los grupos de Lotta Operaria fa-
vorece la extensión a Roma y Nápoles de su implantación sangrienta. La ban-
da pierde en un atraco a su principal dirigente Mara Cagol, que muere en un 
tiroteo con la policía. Su marido, al que había conseguido proporcionar una 
espectacular fuga, vuelve a caer en manos de la justicia. Las BBRR con Mario 
Moretti entrarán en su fase más sangrienta y mediática. El 8 de junio de 1976, 
asesinan al fiscal Francesco Coca y a su dos guardaespaldas. Es la época, en 
que el PCI apuesta por la moderación y sus miembros jóvenes entran en clan-
destinidad, apareciendo Prima Linea y numerosos grupos de corto recorri-
do como Lucha Armada Revolucionaria, Sin Tregua o Brigadas Comunistas 
Combatientes. Las acciones contra sedes políticas del MSI y democristianas, 
instalaciones militares y vehículos se multiplican. Los ametrallamientos a las 
piernas de los periodistas, varios directores de medios, como Indro Montane-
lli, se convierten en costumbre. Los atentados se acentúan contra el personal 
policial y los funcionarios de prisiones. El más destacado, Riccardo Palma, 
director de la Oficina VIII de la Dirección General de los Institutos de Preven-
ción y Sanción, el 14 de febrero de 1978. 

Estos son tiempos de verdadero plomo, el 7 de enero de 1978, son ametra-
llados dos jóvenes del Frente de la Juventud, Franco Bigonzetti y Francesco 
Ciavatta, por los Núcleos Armados para el Contrapoder Territorial, y en las 
protestas por su masacre, Stefano Recchioni fue muerto de un disparo por 
parte de los carabineros. Años más tarde el arma fue identificada por la poli-
cía en la desarticulación de un comando de las BBRR. Sin embargo, el mayor 
golpe de la banda será el secuestro del primer ministro del gobierno Aldo 
Moro, el 16 de marzo de 1978, con el asesinato de cinco de sus guardaespal-
das. Aldo Moro había logrado el acuerdo histórico de unión nacional entre la 
Democracia Cristiana y el Partido Comunista de Italia que diese un gobierno 
con participación de los dos mayores partidos del país. El 9 de mayo aparecía 
su cadáver en el maletero de un coche. Las consecuencias políticas fueron 
grandes al no mantenerse la línea propuesta por Moro, con lo que el PCI del 
moderado Enrico Berlinguer nunca llegó al poder, aunque hubiese obtenido 
los mejores resultados de su historia. El nuevo gobierno de Giulio Andreotti 
será un gobierno de centroizquierda donde los pequeños partidos laicos so-
cialistas y liberales seguirán sosteniendo un cordón sanitario contra el Parti-
do Comunista, y a Italia firmemente enlazada en la OTAN. 



JOSÉ LUIS ORELLA

76

El 17 de diciembre de 1991 las BBRR repetirán la acción con el secuestro del 
general James Dozier, Subjefe de Estado Mayor de las fuerzas terrestres del 
sur de Europa de la OTAN, que estará cuarenta y dos días en su poder, hasta 
que fue liberado por los cuerpos especiales de la policía. Por aquel entonces 
ya habían asesinado a otro estadounidense, Leamon R. Hunt, diplomático 
que se convirtió en el primer Director General de la fuerza internacional de 
Mantenimiento de la paz, Fuerza Multinacional y Observadores, en 1984, y 
había estado destinado en la península del Sinaí. Otro fue un importante ob-
jetivo militar, Licio Giorgieri, general del Ejército del Aire que ocupaba la 
Dirección General de Construcción de Armamentos de Armas y Aeronaves 
en 1987. Entre los objetivos políticos destacaron los asesinatos del político 
liberal Lando Conti, antiguo alcalde de la ciudad de Florencia, en 1986, y dos 
años más tarde, el del senador democristiano, Roberto Ruffilli, catedrático de 
Hª Contemporánea en la Universidad de Bolonia y asesor del primer ministro 
Ciriaco de Mita. Entre los objetivos económicos, los asesinados fueron Giu-
seppe Taliercio, director de la petroquímica de Montedison en Porto Marghe-
ra, que fue secuestrado y asesinado cuarenta y seis días después por diecisiete 
disparos el 5 de julio de 1981. El ingeniero Taliercio había sido torturado y no 
había comido en cinco días. El 27 de marzo de 1985, Ezio Tarantelli, profesor 
titular de Economía Política en la Facultad de Economía y Comercio de la 
Universidad “La Sapienza” de Roma y de econometría en la Facultad de Eco-
nomía y Comercio de la Universidad LUISS de Roma. En aquel momento era 
Presidente del Instituto de Estudios y Economía Laboral, que había fundado 
en 1981 y un asesor del Secretario General de la CISL, Pierre Carniti. El CISL 
proviene de una escisión de la CGIL, que quedó en manos comunistas, situán-
dose el nuevo sindicato en línea con la democracia cristiana y las formaciones 
socialdemócratas y liberales. 

2. Balance y análisis del terrorismo rojo

Durante los años de plomo, entre 1971 y 1998, los grupos terroristas vincu-
lados a la extrema izquierda cometieron ciento veintiocho asesinatos (ciento 
veintisiete hombres y una mujer, que fue Germana Stefanini, asesinada el 28 
de enero de 1983 por ser funcionaria de prisiones). Ochenta y tres son autoría 
de las Brigadas Rojas y otros veinte de Prima Linea. En cuanto a las víctimas, 
treinta y ocho son policías, veintiuno carabinieri, diez guardias de seguridad 
privados, y un policía municipal. En el resto de objetivos asesinados destacan 
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ocho magistrados de justicia, seis cargos políticos, seis empresarios y dos pe-
riodistas. Sin embargo, el antifascismo es uno de los motivos principales para 
asesinar, siguiendo la línea iniciada por las matanzas de los partisanos, por lo 
que son veintiuno afiliados y simpatizantes asesinados por su pertenencia al 
MSI, a sus organismos juveniles de la FUAN o al sindicato CISNAL. A los cua-
les se podrían sumar seis más aparecidos muertos en extrañas circunstancias. 

El peor año fue 1978 con veintiocho asesinados, seguido de 1979 con vein-
tiuno, y 1980 con veinticuatro, el resto siguió con una regularidad de trece 
anuales, y a partir de 1983 uno al año. Entre los más de cuatro mil sospecho-
sos investigados, tres cuartas partes fueron hombres, estando más de un 60 
% comprendidos entre los 21 y los 30 años. A nivel de ocupación laboral, los 
brigadistas tenían un mayor número de miembros con edad más madura y 
vinculados al mundo del trabajo, mientras que los de Prima Linea muestran 
un nivel más bajo de edad y aumenta el número de estudiantes con estudios 
superiores, que se iguala a los que realizaban trabajos fabriles. 

3. Befreiungsausschuss Südtirol

El BAS es uno de los grupos más desconocidos de Italia, y sin embargo, 
se encontrará entre los más efectivos en cuanto a víctimas mortales, duran-
te su periodo de actividad, entre 1956 y 1969. La región alpina del Tirol del 
sur fue asignada a Italia, por el tratado de paz de Saint Germain del 10 de 
septiembre de 1919, tras la derrota militar del Imperio austro-húngaro en la 
primera Guerra Mundial. En la época fascista, Benito Mussolini prosiguió el 
proceso de italianización de la región, aunque con un acuerdo con el canciller 
alemán Adolf Hitler, mediante el cual, se permitió de los 213.000 surtiroleses 
que vivían en la región a 75.000 abandonar el país para colonizar nuevas 
tierras en Poznania y Wartha. Al final de la segunda guerra mundial, la región 
fue ocupada por los alemanes y sus habitantes reclutados en unidades de la 
policía germana.

Sepp Kerschbaumer, agricultor y propietario de una tienda en Frangart 
cerca de Bozen, además de delegado local del Südtiroler Volkspartei (SVP), 
fue quien fundó junto a ocho amigos el BAS, El Comité de Liberación del Tirol 
del Sur, entre los cuales estaba Georg Klotz favorable a levantar una guerrilla 
alpina que expulsase a los italianos. Georg Klotz es el padre de Eva Klotz, 
fundadora del Süd-Tiroler Freiheit, formación que defiende la secesión del 
Tirol del sur desde posiciones racistas. El BAS tendrá como objetivo inicial 
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luchar contra las torres de alta tensión que suministra electricidad a las áreas 
industriales italianas del norte. Su principal acción fue la noche del 11 al 12 de 
junio de 1961, cuando volaron 37 torres de alta tensión. Aunque en aquellas 
explosiones murió una persona, Giovanni Postal. La policía detuvo a numero-
sos sospechosos, muriendo Franz Höfler en comisaría y al año siguiente, An-
ton Gostner de un infarto. Las familias acusaron a los carabinieri de haberlos 
torturdo. No obstante, los carabinieri fueron absueltos de las acusaciones que 
se les hacían.

El 9 de diciembre de 1963, comenzó el primer juicio por explosivos del Ti-
rol del Sur contra noventa y cuatro acusados, ochenta y siete del Tirol del Sur, 
pero el resto resultaron extranjeros: seis de Austria, otro de la RFA y uno del 
FRG. De ellos sesenta y ocho estaban detenidos, el resto había huido a Aus-
tria. Los cargos fueron: noventa y dos ataques contra torres de alta tensión, 
ocho a casas turísticas e instalaciones militares, más el cargo de asesinato 
en la persona de Giovanni Postal. Sin embargo, las penas fueron leves al ser 
condenados por delitos menores, como fueron la posesión no autorizada de 
armas y explosivos, y daños a la propiedad. El primer ministro Aldo Moro 
intervino para que fuesen eximidos del cargo de traición que les hubiese au-
mentado las penas. No obstante, Sepp Kerschbaumer principal dirigente y 
fundador del BAS fue sentenciado a 15 años y 11 meses en prisión, aunque 
murió al poco tiempo a causa de un fallo cardiaco. Su funeral se convirtió en 
una concentración por la secesión con la participación de 15.000 personas.

El BAS entraría en una nueva fase de acción con Georg Klotz y Luis Am-
platz, fugitivos en Austria, quienes se encargarían de reorganizar el grupo 
terrorista con apoyo de militantes neonazis austriacos y alemanes. El primer 
BAS había podido entrenarse en Austria, gracias al apoyo del empresario 
Kurt Welser, y contaban con el apoyo del SVP y de importantes políticos aus-
triacos, siempre que sus ataques no fuesen sangrientos

Sin embargo, la segunda fase del BAS será más mortífera. Aunque en sep-
tiembre de 1964, Christian Kerbler, un agente del SISMI (servicio de inteli-
gencia italiano) logró abatir a Luis Amplatz y herir a Jörg Klotz en el Brunner 
Mahdern en Passeier, que consiguió pasar a través de las montañas hacia 
Austria. Los ataques sangrientos empezaron pronto contra carabinieri y otro 
personal uniformado. Los ataques principales fueron el 9 de septiembre de 
1966, cuando murieron el carabiniere Herbert Volgger y los oficiales de adua-
nas Martino Cossu y Franco Petrucci a causa de una bomba en Steinalm. El 
25 de junio de 1967, será el ataque más grave con cuatro soldados italianos 
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muertos, del cuerpo de los Alpini, a causa de una explosión de dos minas 
trampa en Porzeschart. 

El 30 de septiembre de 1967, en la estación de Trento, murieron los poli-
cías ferroviarios Filippo Foti y Edoardo Martini al hacerse cargo de una ma-
leta sospechosa en el tren Innsbruck - Trento. La maleta estalló en el patio de 
la estación matando a los dos policías. En total, el BAS será responsable de 
21 asesinatos (quince militares y policías, dos civiles y cuatro miembros del 
BAS) y cincuenta y siete heridos (veinticuatro funcionarios del Estado y trein-
ta y tres civiles). La campaña terrorista logrará su objetivo al frenar la llegada 
de inmigrantes del resto de Italia y lograr el autogobierno en 1972.

4. Terrorismo negro

El 3 de diciembre de 1946, varias organizaciones, entre ellos el Fronte 
del Lavoro, el Movimento Italiano Unità Sociale, el Movimento de La Rivol-
ta Ideale, la Unione Sindacale Ferrovieri Italiani, que reunían a los antiguos 
fieles a la República Social Italiana decidieron unirse en un partido político, 
denominado Movimiento Social Italiano. El MSI liderado al principio por 
Giorgio Almirante, representante del ala más social y revolucionaria, buscó 
un mensaje más neofascista, pero su relevo por Arturo Michelini (1954-1969) 
profundizó el mensaje conservador. No obstante, la defensa de una imagen 
conservadora que permitiese al MSI entrar en las coaliciones de gobierno, 
causó numerosas escisiones en su sector juvenil por su falta de sentido revo-
lucionario. Entre estas nuevas agrupaciones, las más destacadas fueron la de 
Orden Nuevo en 1956, capitaneada por Pino Rauti. En 1969, Giorgio Almi-
rante asumió de nuevo el liderazgo del partido después de la muerte de Artu-
ro Michelini, Pino Rauti y su gente se reintegraron al partido, pero Clemente 
Graziani se quedó fuera recreando un minúsculo Ordine Nuovo, aunque fue 
prohibido por el ministerio del interior en noviembre de 1973, por recons-
trucción del partido fascista. Después fue acusado por su pasado resistente 
contra los aliados y de atentados que no había cometido; finalmente terminó 
exiliándose y acabó sus días en Paraguay. Pierluigi Concutelli será quien lide-
re los restos en contacto con el Frente Nacional del príncipe Valerio Borgue-
se, que había fundado en 1968 y que disolvió después de su frustrado golpe 
de Estado, donde utilizó a los elementos radicalizados escindidos del MSI. 
Sin embargo, después de abandonar sus posiciones se exiliaron en diferentes 
países, donde realizaron acciones para diferentes servicios de inteligencia. El 
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10 de julio de 1976, Pierluigi Concutelli será quien atente contra la vida del 
magistrado Vittorio Occorsio, encargado de estudiar las tramas negras del 
terrorismo. 

Otros nombres conocidos que fueron asociados a la estrategia de la tensión 
fueron Paolo Signorelli y Franco Freda. El primero fue acusado de orientar 
varios asesinatos, como sería el del magistrado Vittorio Occorsio. Signorelli 
es profesor en el liceo classico Gaetano De Sanctis de Roma y fue dirigente 
de Ordine Nuovo; siendo expulsado del MSI formó Lotta Popolare. Un mo-
vimiento que se movió en el entorno del nacionacomunitarismo, adoptando 
puntos de vista de intelectuales y dirigentes guerrilleros de izquierdas como 
Che Guevara y Giap, sin renunciar a Drieu la Rochelle o Julius Evola. 

A su vez, Franco Freda fue relacionado con la masacre de Piazza Fontana, 
aunque nunca han existido pruebas que lo pudiesen inculpar. También formó 
un grupo propio, el Fronte Nazionale, prohibido posteriormente por el minis-
terio del interior en 2000. Freda seguidor del pensamiento tradicionalista de 
Julius Evola, se ha reconocido como nacionalmaoísta y se opuso de joven a la 
línea derechista y atlantista del MSI. 

Otro grupo que tomará relieve será Avanguardia Nazionale, surgido de 
una escisión de Ordine Nuovo, aunque nunca sobrepasará los quinientos 
militantes, triplicándole los apoyos ON. AN estuvo presente de 1960 a 1970, 
aunque sería en 1976 cuando fue puesta fuera de la ley. Stefano della Quiae 
y Vincenzo Vinciguerra son sus dirigentes de mayor peso y relieve mediáti-
co. Della Quiae estuvo en las juventudes del MSI, aunque se fue con Ordine 
Nuovo, escindiéndose de este para formar su grupo: Su actividad ha estado 
vinculada también entre acciones de sol y sombra, siendo incriminado en 
diferentes matanzas como la de Pizza Fontana y la de la estación de Bolonia, 
no encontrándose pruebas para incriminarlo. Los militantes de AN estuvie-
ron implicados también en la acción golpista del príncipe Borguese de 1970. 
Después del extraño suceso, sus dirigentes se exiliaron y sirvieron en el ser-
vicio de inteligencia español contra ETA y posteriormente en 1977 en Chile 
y al año siguiente en Bolivia, donde serán asesores políticos del general Luis 
García Meza, en el poder desde 1980. En sus peripecias fue acompañado de 
otro militante, Pierluigi Pagliai, quien en 1982 fue emboscado por agentes de 
la CIA y del SISDE, quedando malherido, siendo trasladado a Italia, donde 
murió a consecuencia del viaje realizado en contra del consejo médico. Della 
Quiae será detenido en 1987 en Caracas (Venezuela) de donde será extradi-
tado, enjuiciado dos años después, por participación en el golpe de Estado de 
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1970 y la matanza de Bolonia de 1980, sería absuelto de todo ello en febrero 
de 1989. 

Su compañero Vincenzo Vinciguerra declaró en el juicio de la Della Quiae 
que la actividad desarrollada por AN y otros grupos era en colaboración con 
el SISMI, los servicios secretos de la inteligencia militar italiana, que les ha-
brían ordenado los atentados de Piazza Fontana en 1969 en Milán, y la masa-
cre de Bolonia de 1980, en línea con la estrategia de tensión concebida para 
facilitar un ejecutivo fuerte de signo anticomunista. Sus declaraciones serían 
probadas el 27 de Octubre de 1990 por el propio Primer Ministro italiano 
Giulio Andreotti: ¨Después de la Segunda Guerra Mundial, el miedo del ex-
pansionismo soviético y la inferioridad de las fuerzas de la OTAN con relación 
al Kominform (Pacto de Varsovia), condujeron a las naciones de Europa del 
Oeste a imaginar nuevas formas de defensa no convencionales, creando en 
sus territorios una red oculta de resistencia destinada a actuar en caso de 
ocupación enemiga. Su misión: recoger información, cometer actos de sabo-
taje, propaganda, y actos de guerrilla… a la luz de los recientes y significativos 
sucesos que han transformado la Europa del Este (caída del muro de Berlín) 
el gobierno se ha impuesto reconsiderar todas las disposiciones en materia de 
guerra no ortodoxa, y verificar toda iniciativa propia tanto sobre el plano po-
lítico como el técnico-militar, la actual validez y la utilidad de estos sistemas 
de protección sobre el territorio nacional. El historiador marxista Eric Hobs-
bawm dio publicidad a aquel argumento de que la red Gladio actuó como di-
rectora de orquesta de las bandas de radicales neofascistas en su estrategia de 
tensión, en su obra Age of extremes; the short Twentieth Century, 1914-1991. 
Sin embargo, el historiador español Juan Avilés en su trabajo para el Unisci 
rechaza tal extendida opinión con la documentación a la que él tuvo acceso. 

Otro de los grupos surgidos en el espacio radical de los jóvenes escindidos 
del MSI, será Terza Posizione surgida como movimiento nacional-revolucio-
nario en 1978 por Gabriele Adinolfi, Roberto Fiore y varios jóvenes más. TP 
mostrará su simpatía hacia los movimientos revolucionarios hispanomerica-
nos que fuesen antiimperalistas, pero tanto contra los Estados Unidos como 
contra la URSS. En este aspecto, los peronistas y los sandinistas serán centro 
de sus halagos. Sin embargo, después de la matanza de Bolonia en 1980 los 
miembros de Terza Posizione fueron incluidos en las capturas masivas que se 
desarrollaron en el ámbito radical neofascista en busca de los autores. Aque-
llas acciones supusieron la desarticulación del grupo que acabó disolviéndose 
en 1982. Sus dirigentes terminaron exiliados en Gran Bretaña, no siendo ex-
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traditados a Italia. El resto se fueron integrando en el NAR como activistas 
de sus comandos, entre los que destacarían en su nueva formación Luigi Cia-
vardini y Giorgio Vale. El 28 de mayo de ese año, en un tiroteo con la policía, 
a la que habían intentado desarmar, se produjo en el forcejeo el asesinato del 
policía Francesco Evangelista, quien disponía de una hoja de servicios enco-
miable. Tras las detenciones de varios activistas de TP, Nanni De Angelis fue 
confundido con uno de los asesinos siendo maltratado en comisaria, pocas 
semanas después moría en extrañas circunstancias en la cárcel. Su hermano 
Marcello, volvió del exilio inglés y desarrolló una vida de periodista y político, 
se integró en Alleanza Nazionale y después fue senador del Popolo della Li-
berta cuando AN se integró en la formación berlusconiana. 

5. Nuclei Armati Rivoluzionari

A pesar de todo, el terrorismo negro también tendrá su organización que 
nucleará a este terrorismo. El hecho que provocará su fundación será la ma-
sacre de Acca Larenzia del 7 de enero de 1978, cuando fueron asesinados los 
jóvenes del Frente de la Juventud, Franco Bigonzetti y Francesco Ciavatta, y 
poco después el de Stefano Recchioni a manos de la policía. Aquel hecho que 
ya se sumaba a los numerosos ataques a locales y domicilios particulares de 
los miembros del MSI, empujaron a varios miembros de la FUAN del distrito 
de Monteverde de Roma a fundar los NAR como instrumento de autodefensa 
y ataque. Los hermanos Valerio y Cristiano Fioravanti, Francesca Mambro, 
Alessandro Alibrandi y Massimo Carminati serán quienes formen el grupo 
fundador. Aunque el grupo se señalará por pequeños atracos para autofinan-
ciarse y conseguir armas desarmando a policías de servicio, el 28 de febrero 
de 1978 cometieron su primer asesinato en la persona de Roberto Scialabba, 
miembro de Lotta Continua. De forma semejante a la RFA, en la víspera del 
aniversario del Día Internacional de la Mujer, el 7 de marzo de 1979, Fran-
cesca Mambro, en nombre de NAR / Mujeres Revolucionarias, realizó su rei-
vindicación de una mujer plenamente revolucionaria y en contra de los este-
reotipos feministas. Los NAR también establecerán alianzas ocasionales con 
otros grupos para reforzar su infraestructura clandestina, como con la Banda 
della Magliana, especie de mafia romana, con la cual contactarán a través de 
Massimo Carminati.

Las acciones del NAR terminarán pronto. El 5 de febrero de 1981 fue dete-
nido Valerio Fioravanti y al año siguiente Francesca Mambro. En operaciones 
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sucesivas caerán sus principales activistas, dos de ellos muertos en enfrenta-
mientos con la policía; serán tres los miembros de la banda que mueran de 
forma violenta. El 13 de diciembre de 1984 se celebrará el macrojuicio contra 
cincuenta y siete personas acusadas de militancia en las NAR. La banda siem-
pre tuvo bastante miedo a las infiltraciones, y cuatro miembros del grupo 
y de la Banda della Magliana fueron asesinados por sospecharse que eran 
informantes de la policía o se habían quedado con dinero de la organización. 
En total serán culpables de treinta y tres asesinatos, entre los más llamaticos, 
el del 23 de junio de 1980, en la persona de Mario Amato, fiscal adjunto en 
la oficina del fiscal de Roma, y el de 21 de octubre de 1981, cuando embos-
caron a una patrulla de la unidad especial de la policía, matando al capitán 
Francesco Straullu y al agente Ciriaco Di Roma. También serán acusados del 
atentado de Bolonia, el más sangriento de la historia de Italia, con ochenta y 
cinco muertos, aunque los NAR nunca habían actuado con material explosi-
vo porque carecían de conocimientos para ello. Después se dudó cuando fue 
demostrado que los principales acusados estaban en Padua y no en Bolonia. 
Valerio Fioravanti y Francesca Mambro, se casaron y después de una larga 
condena han recuperado la libertad de forma semejante a los brigadistas. Su 
hermano Cristiano entró en el programa de arrepentidos y fue decisivo en el 
conocimiento del funcionamiento de los NAR por dentro, estando bajo pro-
tección especial de testigos. 

6. La delincuencia organizada: las mafias

La Cosa Nostra, la Ndrangheta, la Camorra y la Sacra Corona Unita son las 
principales mafias italianas del crimen organizado, asentadas en Sicilia, en 
Calabria, en Campania y en la Apulia respectivamente. Las mafias tomaron 
fuerza cuando tras la unificación italiana y el aniquilamiento del reino de las 
Dos Sicilias, los piamonteses asumieron el reconocimiento del poder de los 
caciques a cambio de su fidelidad a la nueva monarquía. El contrabando, el 
robo de ganado y la protección eran las principales ramas de aquellas asocia-
ciones delictivas. La fuerte emigración a los Estados Unidos trasladó a la Cosa 
Nostra allí, que se benefició del tráfico de alcohol clandestino y posterior-
mente del control de la industria del juego. En Italia la llegada del fascismo 
al poder en 1922, significó el aplastamiento de las mafias, porque el Duce no 
permitió ningún poder subterráneo, fuese mafioso o masónico. El prefecto de 
Palermo, Cesare Mori, que había dejado huella en Trapani por su lucha contra 
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el escuadrismo fascista, fue quien eliminó, con poderes especiales, a la mafia. 
La Segunda Guerra Mundial dará una nueva oportunidad a la mafia, cuando 
en 1942 el gobierno de los Estados Unidos llegó a un trato secreto con “Lucky” 
Luciano. El siciliano de nacimiento, pero recriado en las calles de New York 
fue quien modernizó la mafia, al ponerse al mando de la familia Genovese, 
repartir el poder entre las familias, hacer negocios con las mafias no italianas 
y controlar los puertos de la costa atlántica norteamericana. Aquel pacto fa-
voreció que cuando en 1943 los estadounidenses invadiesen Sicilia, pudiesen 
contar con un mínimo de colaboradores de su parte, que fueron los hombres 
de la mafia. Sus fortunas comenzarán entonces, como la de Michelle Nava-
rra, médico de Corleone, quién obtuvo el permiso para recoger los vehículos 
abandonados del derrotado ejército italiano. El Dr. Navarra ejerció su poder, 
controlando el robo de ganado y su venta al matadero, la reconstrucción de la 
zona que controlaba y la protección a los pequeños comerciantes a través de 
sus hombres, labradores pobres, pero con hambre de ascenso social. También 
controlaba el voto de los habitantes de su comarca, que siempre movilizó a 
favor de la Democracia Cristiana, 

El 2 de agosto de 1958 muere en una emboscada organizada por su lugar-
teniente, Luciano Leggio, quien le sustituye como jefe mafioso de Corleone 
después de exterminar a sus partidarios. Leggio con Bernardo Provenzano 
y Salvatore “Totò” Riina como lugartenientes inician el ascenso de los hom-
bres de Corleone sobre las familias mafiosas de Palermo. En 1974, Leggio será 
detenido, acusado del asesinato de su antecesor, siendo sustituido por el pe-
queño Toto Riina. Bajo su mandato se hará dueño del mercado de la heroína 
eliminando a las familias palermitanas de Stefano Bontade y Salvatore Inze-
rillo, mientras que Gaetano Badalamenti sobrevivió por sus viajes continuos 
al extranjero, España y Estados Unidos. El mandato de los corleonesi de Toto 
Riina será el más sangriento de la historia de la mafia. En esta guerra entre 
familias se calcula en un millar los muertos a causa de romper los equilibrios 
del pasado. Sin embargo, Riina se hará famoso por su enfrentamiento directo 
con el Estado. El será quien ordene el asesinato del jefe de la fiscalía de Paler-
mo, Rocco Chinnici, el 29 de julio de 1983, sucesor del asesinado Cesare Te-
rranova. Chinnici había reclutado un joven equipo de juristas sicilianos que 
conocían su tierra y estaban dispuestos a luchar por limpiarla de su principal 
lacra. Ya antes la mafia se había estrenado poniendo un coche bomba con 
el cual habían asesinado al presidente regional de Sicilia, el democristiano 
Piersanti Mattarella, el 6 de enero de 1980, y el 30 de abril de 1982 al secre-
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tario regional del PCI, Pio La Torre. Dos asesinados de peso, representantes 
del mundo de la política, al que se sumaría el golpe más efectivo de la mafia, 
el asesinato del general de Carabinieri y prefecto de Palermo, Carlo Alberto 
dalla Chiesa, el 3 de septiembre de 1982. El general dalla Chiesa había llegado 
a la celebridad por sus éxitos contra las Brigadas Rojas, a las que había derro-
tado después del asesinato del primer ministro Aldo Moro. Ahora en su nuevo 
destino se pretendía que repitiese su éxito contra los corleonesi, pero estos 
acabaron con él y con su esposa al poco tiempo de llegar. Después de aquello 
vendrá de nuevo el camino de la justicia, los discípulos de Chinnici llegaron 
para terminar su trabajo: el equipo de Antonio Caponnetto, con sus adjuntos 
Giovanni Falcone y Paolo Borsellino. Ellos fueron quienes idearon un nuevo 
método para luchar contra la mafia siguiendo la pista del dinero y no de los 
actos delictivos que eran más difíciles de demostrar por la ley de la omerta 
(silencio). Sin embargo, Giovanni Falcone convenció a Tommaso Buscetta, 
recientemente extraditado de los Estados Unidos, de que se convirtiese en el 
primer “arrepentido” después de que los corleonesi hubiesen exterminado a 
todos sus parientes de sangre y no disponer de otra alternativa para vengarse. 

Después del traslado de Antonio Caponnetto, la no elección de Falcone 
llevó a la disolución del equipo antimafia que había conseguido una primera 
victoria con el macrojuicio contra la mafia del 10 de febrero de 1986. Sin em-
bargo, la elección de Antonino Meli, que no compartía la visión renovadora 
del juez Falcone, le obligó a éste a aceptar la dirección del Dpto. Penal del Mi-
nisterio de Justicia, donde fundaría la Dirección de Investigación antimafia y 
la Dirección nacional antimafia. Falcone consiguió convencer al ministro de 
justicia de la necesidad de adoptar medidas para la lucha contra la mafia que 
comprendiese la protección de los testigos, la confiscación de las propieda-
des de los mafiosos y la reclusión de los jefes mafiosos. Su siguiente objetivo 
será crear una fiscalía especial de lucha contra la mafia, que le será entrega-
da a otro magistrado. A su vuelta a Palermo, el 23 de mayo de 1992 el juez 
Giovanni Falcone fue asesinado junto a su esposa Francesca Morvillo y tres 
miembros de su escolta: Rocco Di Cillo, Vito Schifani y Antonio Montinaro, 
mediante un potente explosivo camino del aeropuerto internacional. Al poco 
tiempo, el 19 de julio de 1992 el juez Paolo Borsellino, fiscal adjunto en Pa-
lermo, amigo de Falcone fue asesinado del mismo modo, mediante una gran 
explosión producida por cien kilos de tnt junto a los cinco miembros de su 
escolta: Agostino Catalano, Vincenzo Li Muli, Walter Eddie Cocina, Claudio 
Traina y Emanuela Loi. El 15 de septiembre de 1993 era asesinado el sacer-
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dote D. Pino Puglisi, por su labor rehabilitadora con los niños de la calle y su 
discurso contra la mafia. En el mundo político siciliano, sólo el sindicalismo 
comunista y misino se oponían a la mafia, los únicos sin relación con el poder 
en el gobierno de Roma. El asesinato de un sacerdote por el discurso anti-
mafia del Papa Juan Pablo II situó a la Iglesia como un fuerte elemento de 
movilización social contra las asociaciones delictivas. 

El asesinato de los magistrados más comprometidos contra la mafia fue 
un revulsivo que obligó al ejecutivo italiano a abandonar la complacencia, 
incluso la colaboración que el mundo político había tenido con la mafia des-
de 1943. Salvatore Riina será detenido en 1993 y sentenciado a tres cadenas 
perpetuas en 1998 por el asesinato de Giovanni Falcone y de más de cien 
asesinatos. En el 2005 será detenido Bernardo Provenzano e inculpado del 
asesinato de Paolo Borsellino.
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VI

Terrorismo en España

El terrorismo en España también ha buscado un pasado mítico, especial-
mente en el maquis, formado por los irreductibles del bando republicano, 
que se convertirá en sinónimo de terror para los aldeanos montañeses que lo 
sufrieron, y en héroes para los que no. Los últimos de ellos, dedicados al ban-
dolerismo, cayeron en el momento del inicio del terrorismo moderno urbano. 
La caída del anarquista Ramón Vila “Caracremada” en Rajadell (Barcelona) 
en 1963 y del comunista José Castro “Piloto” en Chantada (Lugo) en 1965, 
puso punto final a una actividad que fue idealizada por la literatura, pero muy 
diferente en la realidad. 

En ese interregno se creará el Directorio Revolucionario Ibérico de Libe-
ración (DRIL), una organización terrorista formada en 1959 por exiliados 
portugueses y algunos españoles, especialmente por el general del ejército 
del aire Humberto da Silva Delgado y el capitán de la administración colonial 
Henrique Galvão. El 27 de junio de 1960, la niña Begoña Urroz, de 20 meses 
de edad, murió como consecuencia de la explosión de una bomba colocada 
en la estación de Amara. El Informe número 6 del Memorial de Víctimas del 
Terrorismo, titulado “Muerte en Amara, La violencia del DRIL a la luz de 
Begoña Urroz” publicaba la investigación de Gaizka Fernández Soldevilla y 
Manuel Aguilar, que respaldaba la versión de Iñaki Egaña, quien fue el pri-
mero que señaló hacia el DRIL. En este texto se culpa a un comando del DRIL 
formado por Reyes Marín Novoa, Arturo González-Mata, Guillermo Santoro 
Sánchez y José Abderramán Muley. Este último sería el jefe, que había parti-
cipado en la revolución cubana y estaría a las órdenes del Che Guevara, quien 
le habría enviado para iniciar la revolución en España. Tras la campaña de 
bombas en las estaciones ferroviarias de Madrid, donde murió uno de los 
miembros del comando y fue detenido otro, de Barcelona, Bilbao y la de Ama-
ra (San Sebastián), que acabó con la joven vida de Begoña Urroz, que durante 
muchos años fue reivindicada como la primera víctima de ETA. El DRIL no 
volvió actuar en España. Su principal acción y última será el secuestro del 
transatlántico Santa María por Henrique Galvão. El grupo acabó entre gran-
des disensiones. Sin embargo, resulta rara esa campaña, al ser realizada por 
simpatizantes comunistas y ser los dirigentes portugueses de la organización 
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opositores al Estado Novo, por su afinidad mayor con un fascismo alejado del 
conservadurismo de Oliveira Salazar. 

Los primeros grupos de terrorismo moderno fueron el Movimiento Ibérico 
de Liberación (MIL) y los Grupos Autónomos de Combate (GAC). Afincados 
en el anarquismo ideológico y creados en suelo francés, no contaron con el 
apoyo de la central anarcosindicalista CNT, que se encontraba dividida entre 
“ortodoxos” y “posibilistas”, lo que impedirá su vertebración en el interior. El 
MIL-GAC serán los ejemplos más afines al terrorismo revolucionario urbano 
surgido en Europa en la década de los sesenta. El MIL-GAC empezó su acti-
vidad en febrero de 1971 en Barcelona, se formó con un grupo de estudiantes 
de la alta burguesía barcelonesa, como Oriol y Jordi Solé y Sugranyes que 
atrajeron a algún joven con problemas como fue Salvador Puig Antich y al que 
se sumaron algunos radicales franceses como el futuro líder terrorista Jean-
Marc Rouillan. Su acción se redujo a atracos a entidades bancarias. Aunque 
fueron detenidos pronto por la policía, en una de las detenciones, hubo un 
tiroteo en el que fue asesinado el subinspector de 23 años Francisco Anguas 
Barragán. Por este crimen, su asesino, Salvador Puig Antich, fue condenado 
a muerte y ejecutado a garrote vil el 2 de marzo de 1974. Pocos años después 
el líder del MIL, Oriol Solé se fugó del penal de Segovia, junto a varios miem-
bros de ETA, siendo abatido por la guardia civil en la frontera con Francia. 

El resto de los grupos terroristas surgirá del ámbito matriz de la oposi-
ción antifranquista, que estaba determinada por la presencia hegemónica del 
PCE. Cuando el PCE derivó hacía el eurocomunismo, en línea con las orga-
nizaciones comunistas de Francia e Italia, fueron multiplicándose las esci-
siones, apelando en su mayoría a la lucha armada para derrocar el “fascismo 
gobernante”. Entre los díscolos aparecerán el maoísta Partido Comunista de 
España (marxista-leninista) PCE (m-l) en 1964; por la crítica realizada a la 
invasión de Checoslovaquia en 1968, lo hará el PCE (VIII-IX); y en 1973, por 
la confluencia con fuerzas democráticas de oposición, el Partido Comunista 
Obrero Español (PCOE) que liderará Enrique Líster. 

En la transición a la democracia, los grupos radicales de izquierda vivieron 
su momento de auge callejero. Sin embargo, aunque el PCE (r) mantuvo su 
presencia a través de la violencia terrorista protagonizada por el GRAPO, el 
resto del mundo radical izquierdista confirmó su participación electoral y su 
adhesión crítica al sistema. Sin embargo, como el suelo nutricio de los grupos 
radicales estaba en el estudiantado universitario de alto nivel de la sociedad, 
sus proyectos sindicales fracasaron al estar fuera de la realidad social de los 
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trabajadores. La ORT creó el Sindicato Unitario, el PTE la Confederación de 
Sindicatos Autónomos de Trabajadores (CSUT), el PCE (ml) la Asociación 
Obrera Asambleísta, mientras la LCR y el MC, que ya se había desprendido 
de la E de España, prefirieron integrarse como corrientes internas en Comi-
siones Obreras. A nivel político, todos se proyectaron a frentes políticos que 
aglutinasen diferentes sensibilidades. El PCE (m-l) creó la Convención Re-
publicana de los Pueblos de España tratando de reunir a los nostálgicos del 
republicanismo. En las elecciones generales de 1977 compitieron el Frente 
Democrático de Izquierdas, formado en torno al PTE; La Agrupación Elec-
toral de Trabajadores, a su vez, en la ORT, y el Frente por la Unidad de los 
Trabajadores de la LCR, que había sumado a su esfuerzo a la Organización de 
Izquierda Comunista (OIC), Acción Comunista y a los nostálgicos del POUM. 
Sus fracasos electorales inclinarán a sus dirigentes a entrar a formar parte del 
PSOE y del PCE, como partidos consolidados del nuevo sistema.

1. El Frente Revolucionario Antifascista y Patriota

El primer grupo escindido, el PCE (R) fundará el Frente Revolucionario 
Antifascista y Patriota (FRAP), un grupo terrorista que será dirigido por Julio 
Álvarez del Vayo, socialista de la línea revolucionaria de Largo Caballero, que 
fue Comisario General de Guerra y responsable del asalto a varias embajadas 
durante la Guerra Civil, cuyos refugiados serán asesinados posteriormente. 

Julio Álvarez del Vayo se exiliará en los EE. UU. de donde regresará a 
Suiza y Francia, y donde aglutinará a diversos grupos revolucionarios, entre 
los cuales destacará la Federación Universitaria Democrática de Estudiantes 
(FUDE), muy orientada hacia los movimientos tercermundistas del vietcong y 
el guevarismo, en la que militaron estudiantes de la alta burguesía como José 
María Maravall y Enrique Barón, que posteriormente fueron ministros en el 
primer gobierno socialista de Felipe González; y la Oposición Sindical Obrera 
(OSO) organismo fundado por el PCE para instrumentalizar a su favor a las 
Comisiones Obreras surgidas de forma espontánea en España. El 24 de no-
viembre de 1973 fue la presentación oficial en París del FRAP, con Julio Álva-
rez del Vayo como principal responsable, aunque ya estaba operativo desde el 
23 de enero de 1971. Sin embargo, el 1 de mayo de ese año ya había realizado 
su primer asesinato, al apuñalar a traición a Juan Antonio Fernández Gutié-
rrez, de 21 años, subinspector de la Brigada Político-Social. El 14 de julio de 
1975 asesinan a Lucio Rodríguez Martín, agente de la Policía Armada, y el 16 
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de agosto del mismo año, a Antonio Pose Rodríguez, Teniente de la Guardia 
Civil. El 14 de septiembre fue Juan Ruíz Muñoz, Policía Armada, el asesinado 
en Barcelona, mientras compraba churros a su hija, y poco después, el 29 del 
mismo mes, otro Policía Armada, Diego del Río Martín. En las operaciones de 
la policía serán detenidos treinta y siete sospechosos, quedando inoperativa 
la organización. En su corta actividad habían asesinado a cinco personas. El 
27 de septiembre de 1975, la última vez que se aplicó la pena de muerte en 
España, serán fusilados tres sicarios del FRAP y dos de ETA. La respuesta in-
ternacional fue unánime a favor de la amnistía y de los terroristas, por parte 
de los gobiernos democráticos, doce de los cuales retiraron a sus embajado-
res, e incluso el Papa Pablo VI se pronunció a favor de conmutar la pena a los 
asesinos. El resto serán amnistiados en 1977. El FRAP se había centrado en 
atracos y el asesinato de miembros de las Fuerzas de Orden Público, su línea 
estaba con el comunismo chino y el albanés. 

2. Los Grupos de Resistencia Antifascista Primero de Octubre

Otro grupo que se escindió en París del PCE será la Organización de Mar-
xistas Leninistas Españoles (OMLE), de tendencia maoísta, al cual se incor-
porará gente procedente del PCE (m-l), de los círculos guevaristas y del inte-
rior, principalmente de la Organización Obreira de Vigo. La OMLE se fundó 
oficialmente en septiembre de 1968 en Bruselas, pero en 1975, como fruto 
de su primer congreso se transformará en el PCE (reconstituido). La OMLE 
se infiltrará en el colegio religioso Obispo Perelló, en Madrid, de donde sal-
drán gran parte de sus dirigentes, entre ellos su secretario general del PCE 
(R), Manuel Pérez Martínez conocido como el “camarada Arenas”. El PCE (R) 
como organización revolucionaria adoptará en junio de 1975 un brazo arma-
do que serán los Grupos Revolucionarios Antifascistas Primero de Octubre 
(GRAPO). Este grupo terrorista será el equivalente español de la RAF, AD 
o BBRR. El GRAPO defendía la lucha armada como vía para la consecución 
de sus objetivos, entre los que estaba la derrota del régimen constitucional 
vigente, por representar un Régimen Capitalista Burgués, a través de aten-
tados contra sus instituciones representativas del capital y sus vasallos. La 
organización estaba dirigida por el secretario general y un comité central, y 
por debajo estaban los comités locales dirigidos por un responsable político, 
un responsable de organización y un responsable de propaganda. La sección 
técnica o comando central, sería propiamente el GRAPO, el mando supre-
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mo que decide los asesinatos y que dispone de un equipo logístico para los 
comandos, que están formados por militantes altamente ideologizados, que 
primeramente son miembros legales, y luego pasan a la clandestinidad con 
documentación falsa. 

El primer atentado del GRAPO fue el 2 de agosto de 1975, contra una pa-
reja de la Guardia Civil, Casimiro Sánchez García, que resultó muerto en el 
acto, e Inocencio Cabezón Sánchez, que recibió una bala en el pulmón. El 1 de 
octubre de 1975, fecha que conmemoraba el nombre de la organización terro-
rista, fueron asesinados en Madrid cuatro policías armados, en tres atentados 
distintos en dos bancos y una caja de ahorros, donde estaban de vigilancia, 
Joaquín Alonso Bajo, Agustín Ginés Navarro, Antonio Fernández Ferreiro y 
Miguel Castilla Martín, que justificaron como respuesta al fusilamiento de 
los terroristas de ETA y FRAP ejecutados el 27 de septiembre por delitos de 
sangre. 

Uno de los actos más mediáticos de la banda terrorista durante el periodo 
de la Transición fue el secuestro el 11 de diciembre de 1976 del presidente del 
Consejo de Estado, Antonio María de Oriol y Urquijo, y poco después, el 24 
de enero de 1977, del presidente del Consejo Supremo de Justicia Militar, el 
general Emilio Villaescusa. Ambos fueron retenidos en el mismo piso, hasta 
que fueron liberados por la policía el 11 de febrero de 1977. El 26 de mayo de 
1979 se produjo la mayor masacre de la banda, al hacer estallar una bomba en 
la cafetería California 47, en la calle Goya, donde murieron nueve personas y 
61 resultaron heridas. La cafetería se encontraba cerca de la sede del partido 
político Fuerza Nueva y sus simpatizantes solían reunirse en ella. El atentado 
pretendía matar al máximo número de simpatizantes del partido neofran-
quista. Durante los primeros años de la democracia procedió el GRAPO a 
realizar el mayor número de asesinatos, en 1977 asesinaron a nueve personas, 
pero en 1979 serán treinta y uno, su punto más alto. Entre los asesinados más 
destacados fueron los del director general de Prisiones y político de UCD, 
Jesús Miguel Haddad Blanco, el 23 de marzo de 1978; el del presidente de la 
Sala IV del Tribunal Supremo, Miguel Cruz Cuenca, el 8 de enero de 1979; y 
el del general del cuerpo de Artillería, Andrés González de Suso, el 4 de mayo 
1981.

Sin embargo, la banda bajará su actividad después de que el 9 de octu-
bre de 1977 fuese detenido el Comité Central del GRAPO, los miembros de 
su principal célula terrorista, el comando Madrid, y el secretario general del 
PCE-r, Manuel Pérez Martínez, “camarada Arenas”. En 1979 en una amplia 
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operación que se desarrolló en Madrid, Valencia y Barcelona, se llegó a la 
detención de veintiséis miembros del GRAPO, entre ellos el dirigente José 
María Sánchez Casas. El dirigente gaditano fue condenado por la masacre 
contra la cafetería California 47 y los asesinatos del general Muñoz Pérez y del 
magistrado del Tribunal Supremo Miguel Cruz Cuenca a varios centenares de 
años de cárcel, aunque salió en libertad después de 18 años de reclusión. En 
ese mismo año de 1979, en diciembre, varios de los activistas más duros, Juan 
Martín Luna, Abelardo Collazo Araujo, Francisco Brotons Beneyto, Fernando 
Hierro Chomón y Enrique Cerdán Calixto, se fugaron de la cárcel de Zamora 
a Portugal, de donde pasarán a Galicia. Vigo y Cádiz serán las dos ciudades 
principales de reclutamiento de su activismo terrorista. 

Los cinco fugados revitalizan la banda, Fernando Hierro Chomón y Juan 
Martín Luna como correos de la dirección. Enrique Cerdán Calixto será el 
responsable del comando de Barcelona, Abelardo Collazo Araujo lo será del 
de Madrid, y Francisco Brotons Beneyto del de Valencia. Los atracos contra 
sucursales bancarias aumentan, y el robo de armas a policías y guardias ci-
viles de centinelas en edificios públicos se hacen numerosos y previene a la 
policía. El 29 de agosto de 1980, cae abatido Abelardo Collazo Arauxo, y el 5 
septiembre 1981, Enrique Cerdán Calixto. Fernando Hierro Chomón y Fran-
cisco Brotons Beneyto son detenidos al poco tiempo. El 5 de diciembre de 
1982, caía en un tiroteo con la policía Juan Martín Luna, quien había hereda-
do el mando de los comandos. En enero de 1985 los comandos que operaban 
en Galicia, Asturias y Barcelona fueron desarticulados.

En noviembre de 1989 los presos del GRAPO iniciaron una huelga de ham-
bre para atraer a los medios de comunicación la atención hacia sus siglas. El 
24 de mayo de 1990 morirá a consecuencia de ello José Manuel Sevillano. No 
habrá más muertos por orden judicial de alimentarlos a la fuerza, pero eso 
supondrá el asesinato el 17 de marzo de 1990 del doctor José Ramón Muñoz 
Fernández, jefe de medicina interna del Hospital Miguel Servet de Zaragoza, 
por el GRAPO, por ser quien atendió a los presos y evito su muerte. 

El 31 de marzo de 1992 se fugó Fernando Silva Sande de la cárcel de Gra-
nada, consiguiendo revitalizar de nuevo una banda moribunda. Este fue el 
asesino del Dr. Muñoz y del coronel, en situación de retiro, Manuel López 
Muñoz, a quien había asesinado el 15 de junio de 1990. Silva Sande será quien 
organice, un 27 de junio de 1995, el secuestro del empresario aragonés Pu-
blio Cordón, del que nunca ya se supo. El 9 de noviembre de 2000 la Policía 
francesa desmanteló en París la dirección del GRAPO al detener a siete de sus 
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miembros, entre ellos a Manuel Pérez Martínez y Fernando Silva Sande. Este 
último fue extraditado en 2007 y juzgado por el secuestro de Publio Cordón, 
siendo condenado a 28 años de cárcel.

El 6 de febrero de 2006 fue asesinada Ana Isabel Herrero, al intentar evi-
tar el secuestro de su marido, el empresario zaragozano Francisco Colell. Am-
bos dirigían una empresa de empleo temporal, pero el secuestro se frustró. 
Sus asesinos, Ismael Clemente y Jorge García Vidal, serían detenidos al poco 
tiempo. El 24 de junio de 2006 la Guardia Civil detenía a cinco personas que 
formaban la estructura legal de la banda terrorista, entre los que se encontra-
ban ellos dos. Con esta operación, la Guardia Civil consideraba desmontada 
la estructura armada clandestina del PCE(r)-GRAPO, al desarticular el deno-
minado comando Sánchez-Casas. No obstante, en enero de 2008 la Guardia 
Civil ponía fin a la “estructura legal” de la banda terrorista, encargada del pro-
selitismo y la financiación de la banda, con la detención de cinco miembros 
legales de la organización: José Luis Fernández González, Fernando Canta-
brana Berrio, Fernando Rodríguez Blanco, Carlos Cela Seoane y Juan Manuel 
Olarrieta Alberdi. Esta acción terminaba con la organización terrorista.

El GRAPO ha tenido cerca de doscientos militantes, un reducido apoyo so-
cial, muy cerrado e imposible de infiltrar al depender de relaciones de amistad 
y familiar. Su fanatismo le ha llevado a tener veintidos militantes muertos en 
enfrentamientos con la policía, y en su balance han sido responsables de más 
de un millar de atentados con ochenta y ocho personas asesinadas. La mitad 
de ellas en Madrid y una parte importante de ellas, diecisiete, en Barcelona. 

3. El etnoterrorismo revolucionario: Galicia, Cataluña y Canarias

a. El Movimiento por la Autodeterminación e Independencia del Archipié-
lago Canario

Fue fundado por Antonio Cubillo, abogado laboralista que había realizado 
acciones nacionalistas canarias y que se había exiliado a Argelia en 1963, don-
de el 23 de octubre de 1964 fundó el MPAIAC, que en 1968 fue reconocido por 
el Comité de Liberación de la Organización para la Unidad Africana (OUA). 
Argel le dio protagonismo al concederle la emisión de la Voz de Canarias Li-
bre. A nivel terrorista, el MPAIAC inició su actividad el 1 de noviembre de 
1976, al poner una bomba en las afueras de Galerías Preciados de la capital 
de Gran Canaria. Sin embargo, el 27 de marzo de 1977, hicieron explotar una 
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bomba en la floristería de la terminal de pasajeros del Aeropuerto de Gran 
Canaria, que dejó con profundas heridas a la encargada de la floristería, que 
fallecerá en 1993, a consecuencia de sus heridas. Sin embargo, lo peor vendrá 
cuando, ante un segundo aviso de bomba, se cerró el aeropuerto obligando al 
traslado del tráfico aéreo hacia Los Rodeos en Tenerife. La saturación repen-
tina de vuelos causó la colisión de dos Boeing 747 (KLM y Pan Am) que provo-
có el fallecimiento de sus 583 pasajeros. El 24 de febrero de 1978, el MPAIAC 
colocó otro artefacto explosivo en la sede del banco de Vizcaya en La Laguna. 
El artificiero de la Policía Nacional Rafael Valdenebros Sotelo acudió a des-
activarla, estallándole en las manos y destrozándole entero. El 5 de abril de 
1978, el fundador del MPAIAC Antonio Cubillo, sufrió un atentado, según la 
Audiencia Nacional, a cuenta de agentes españoles, del que salió con vida. El 
dirigente terrorista tenía previsto defender en Nueva York, ante el Comité de 
Descolonización de la ONU, el derecho de Canarias a su autodeterminación, 
contando con el respaldo de muchos países africanos. España había abando-
nado la provincia del Sáhara occidental por presión estadounidense, a Ma-
rruecos, país que garantizaba que la provincia no alcanzase su independencia 
y se transformase en un satélite de una Argelia prosoviética. Argelia financió 
al MPAIAC como había hecho con el Frente Polisario. Después de varias ne-
gociaciones con Argelia, desapareció toda actividad del MPAIAC.

b. El Exército Guerrilheiro do Povo Galego Ceive

El Exército Guerrilheiro do Povo Galego Ceive (EGPGC) surgió en 1986 y 
tuvo actividad hasta 1991, por la militancia de Antón Arias Curto que prove-
nía de Loita Armada Revolucionaria (LAR), un grupo anterior que tuvo acti-
vidad en 1978 con varios atracos, siendo el grupo desmantelado por la policía. 
Antón Arias Curto había recibido formación en armas y explosivos con ETA. 
Las acciones terroristas fueron contra bancos e instalaciones eléctricas de alta 
tensión. Sin embargo, el 2 de febrero de 1989, tuvieron un tiroteo en la ca-
rretera de Irixoa con una pareja de la Guardia Civil, acabando asesinando al 
Guardia Civil, Benedicto García Ruzo, y dejando herido grave a su compañe-
ro, Antonio Pérez Freire.

El 11 de octubre de 1990, volaron de madrugada con un artefacto la disco-
teca Clangor, una de las más conocidas de Santiago de Compostela. En la de-
flagración murieron tres personas, los dos terroristas, Ignacio Vilar Regueiro y 
Dolores Castro Lama, y Mercedes Domínguez Rodríguez, una estudiante que se 
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encontraba de fiesta en la discoteca. El desprestigio del EGPGC fue grande y las 
detenciones por parte de la policía dejaron sin actividad a la banda terrorista, e 
incluso llevó a la disolución a su grupo de apoyo político, Assembleia do Povo 
Unido, creado en 1989, de una escisión del Frente Popular Gallego, surgido 
en 1987 como frente político del Partido Comunista de Liberación Nacional 
(PCLN, una escisión a su vez del Unión do Povo Galego (UPG) en 1986. Todos 
ellos han luchado por la independencia de Galicia bajo un régimen comunista 
marxista-leninista y con lazos de formación con ETA y sus apoyos políticos. 

En el 2005 se dio a conocer Resistencia Galega como grupo que retomaba 
la acción terrorista para hacer país contra España y los poderes políticos y 
económicos. Su principal acción fue el 23 de julio de 2005, al colocar un po-
tente explosivo en la oficina central de Caixa Galicia en Santiago de Compos-
te, que sólo causó daños materiales. Dos jóvenes de la Asociación da Mocida-
de Independentista (AMI), Uxío Caamaño Santiso y Xiana Rodríguez Gómez, 
fueron detenidos como autores del atentado. El 14 de noviembre de 2005 la 
Guardia Civil detenía a once personas en el marco de la ‘operación Castiñeira’ 
contra la Assembleia da Mocidade Independentista (AMI). El 16 de junio de 
2019 serán los terroristas principales de Resistencia Galega Antonio García y 
Asunción Losada, el primero de ellos había sido miembro de EGPGC. 

Los comandos de EGPGC actuaban en grupos de dos o tres personas. Los 
materiales para sus explosivos eran caseros, comprados en supermercados y 
en empresas pirotécnicas. Para su elaboración utilizaron manuales aconseja-
dos por ETA, algunos de los cuales estaban colgados en Internet. La financia-
ción era de los propios miembros o fundamentalmente de los grupos sociales 
independentistas. 

c. El Exèrcit Popular Català y Terra lliure

El Exèrcit Popular Català fue el brazo armado del Frente Nacional de Ca-
taluña (FNC) y su fundador fue Jaume Martínez Vendrell, capitán del ejército 
republicano durante la Guerra civil, miembro de la resistencia francesa y co-
laborador de los servicios de inteligencia francés e inglés. Junto a él fueron 
responsables el profesor en la universidad de Cambridge, Josep Maria Batista 
i Roca y el pintor Manuel Viusà. Aunque intentaron tener actividad en 1964, 
será finalmente en 1973, cuando a través del traficante suizo Ernst Jakob 
Spoerri, gestionaron la compra de 25 pistolas Walther, model PP, calibre 7165 
mm, en la fábrica Walther de Ulm (RFA).
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El Exèrcit Popular Català realizará atracos y atentados contra monumentos, 
pero se convertirá en mediático con sus asesinatos. El 9 de mayo de 1977 es 
asesinado el empresario José María Bultó, presidente de la empresa química 
CROS S.A., al serle adosado un explosivo en el pecho a cambio de 500 millones 
de pesetas; ante su negativa, fue despedazado por él. En julio de 1977 fueron 
detenidos sus asesinos Àlvar Valls, Montserrat Tarragó, Carles Sastre y Josep 
Lluís Pérez, quienes serían amnistiados en diciembre de 1977. El 25 de enero de 
1978 sería realizado el mismo método con el ex alcalde de Barcelona Joaquín 
Viola y su mujer Montserrat Tarragona, después de atar a sus hijos y golpear a 
la empleada de hogar. El matrimonio murió despedazado por la deflagración. 

La banda terrorista será desarticulada por la detención de buena parte de 
sus miembros. El 2 de marzo de 1979 la policía detuvo al principal dirigente 
terrorista Jaume Martínez Vendrell, junto con Lluís Montserrat, y en octubre 
de 1980 Xavier Barberà, Joan Casas, Concepció Duran, Ferran Jabardo, Rosa 
Naval, Abel Rebollo, Ramon Subirats, Dolors Tubau y Maria Tubau, Joan 
Mateu y Martínez y M. Teresa Sol y Cifuentes. La banda nunca había reba-
sado el medio centenar de miembros, y el apoyo de un par de centenares de 
colaboradores. Los supervivientes por la amnistía, Carles Sastre y Montserrat 
Tarragó, reunirán a militantes del Partit Socialista d’Alliberament Nacional-
Provisional (PSAN-P), Solidaritat d’Obrers de Catalunya (SOC) y juventudes 
de ERC, para formar Terra Lliure. 

Josep de Calassanç Serra del PSAN-P llegó a un acuerdo con José Mi-
guel Beñaran (Argala) de ETA, para instruir a cinco miembros de la nueva 
organización, como habían hecho ya con un grupo de gallegos del LAR. Los 
cinco serán Martí Marcó, Joaquim Pelegrí, Fèlix Goñi, Frederic Bentanachs 
y Griselda Pineda, como Florencio Domínguez constata en su libro, ETA en 
Cataluña. De Terra Lliure a Carod-Rovira. ETA les dio un curso de armas 
y explosivos, además de enseñanzas provenientes de manuales militares del 
ejército belga y francés. A los cinco días del curso, ETA les dio como regalo de 
promoción cinco pistolas Firebird, dos subfusiles Stein, cinco kilos de goma-
2, 1.500 balas, cordón detonante y mecha, para iniciar su labor asesina. 

El 26 de enero de 1979 el comando fracasa en un atraco, enfrentándose a 
una patrulla de la Policía Nacional. En el tiroteo es alcanzado Martí Marcó, 
quien morirá desangrado en el coche, abandonado por sus compañeros. El 2 
de junio de 1979, el comando intenta poner una bomba en el concesionario 
Renault de la plaza Gala Placidia de Barcelona, pero les estalla en las manos, 
matando a Félix Pastor y quedando malherido Quim Alegrí. 
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Sin embargo, los atentados continuaron hasta 1991, unos doscientos con-
tra oficinas de la administración, redes eléctricas, principalmente torres de 
alta tensión, repetidores de televisión y sucursales bancarias. El 21 de mayo de 
1981, Josep Bascompte disparó en la rodilla de Federico Jiménez Losantos, un 
antiguo maoísta reconvertido en aquel momento al socialismo, y defensor de 
los castellanohablantes en Barcelona, que tendrá que abandonar. 

El 20 de julio de 1984, Josep Antoni Villaescusa muere en Alcira al esta-
llarle el artefacto que iba a colocar en la oficina del INEM. El 16 de diciembre 
de 1985 le sucede lo propio al terrorista Quim Sánchez, que moría en el acto. 
La inexperiencia de los recién reclutados en el entorno del MDT, trae estos 
hechos. El 10 de septiembre de 1987 atentan contra los Juzgados de Borjas 
Blancas. La explosión provoca la muerte de Emilia Aldomà i Sans, al derrum-
barse la pared de su casa encima de ella. El 21 de marzo de 1990 el miembro 
de Terra Lliure Jordi Puig resulta gravemente herido al estallarle un artefacto 
dentro del coche, ante la sede del juzgado de Santa Coloma de Farnés

El 6 de julio de 1991 Terra Lliure decide disolverse, entrando sus miem-
bros en ERC. Algunos activistas mantienen los atentados contra inmuebles, 
disolviéndose definitivamente el 1 de septiembre de 1995. Uno de sus miem-
bros, Joan Carles Monteagudo, decidieron sumarse a ETA, ayudándoles a for-
mar el comando Barcelona, que fue uno de los más letales en la región. 

Frederic Bentanachs y Carles Sastre trabajan ahora a sueldo de los inde-
pendentistas ayudando a enraizar la violencia en la calle. El primero es de los 
fundadores de los CDR, un terrorismo de bajo nivel, de dominio de calle, y el 
segundo utiliza su cargo sindical para orientar a sus subordinados en la lucha 
callejera. 

El balance final es que el terrorismo independentista catalán ha asesinado 
a 4 personas y ha provocado la muerte a otros 4 de los suyos. 

d. ETA y su mundo

El grupo terrorista ETA nació de un grupo formado por universitarios, hi-
jos de familias simpatizantes con el nacionalismo vasco, denominado EKIN. 
El grupo se fundó en 1952 y cuatro años después, empujados por la necesidad 
de reforzar su activismo a favor de la independencia vasca, se fusionó con la 
organización juvenil del PNV, EGI (Euzko Gastedi). Sin embargo, la pasividad 
desarrollada por esta organización planteó discrepancias entre los antiguos 
miembros de EKIN, quienes se escindieron para formar una organización que 
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luchase por la independencia vasca a través de la violencia armada. El nuevo 
grupo nace en julio de 1959 y se denominará ETA (Euskadi Ta Askatasuna). 
Entre ETA y EGI se mantuvieron las relaciones y parte de los miembros más 
activos de la segunda se integraron en la organización terrorista. Su dirección 
colegiada estuvo formada por Eneko Irigaray, David López Dorronsoro, José 
Luis Álvarez Emparanza, Benito del Valle, José Manuel Aguirre, Patxi Itu-
rrioz y Julen Madariaga.

ETA inició su trayectoria con la idea fuerza de obtener la independencia 
mediante la acción armada. Para ello decidió seguir los postulados radicales 
del nacionalismo independentista del antiguo dirigente peneuvista Eli Ga-
llastegui “Gudari”. El primer derramamiento de sangre será el 7 de junio de 
1968, cuando el dirigente de ETA, Txabi Etxebarrieta se encunetre con un 
control de la Guardia Civil de tráfico asesinando al número José Pardines. 
En el mismo día, se dio caza a su asesino, que fue convertido en un mártir 
de la causa del nacionalismo vasco. Txabi Etxebarrieta, era el hermano del 
primer ideólogo del terrorismo vasco, Jose Antonio Etxebarrieta, el hombre 
de EGI que había conseguido la unificación de ambas organizaciones y el 
apoyo económico de las colonias nacionalistas en América. Su radicalismo 
ideológico se amoldará a la violencia, tomando como modelo al FLN de Ar-
gelia y al EOKA de Chipre. Desde entonces, su pseudónimo será “Lumumba”, 
en defensa de una interpretación “tercemundista” y “descolonizadora” del 
conflicto vasco. 

En esa evolución, ETA empieza a coger forma a través de las asambleas 
de militantes. En la I de estas, organizada en la abadía benedictina de Be-
lloc (Francia) en 1962, se reúnen siete miembros, y las ideas expuestas no les 
diferencia en nada del nacionalismo defendido por el PNV, considerándose 
encuadrados dentro de la política del Gobierno vasco en el exilio. En el pro-
pio partido perviven actitudes en defensa de la violencia armada, como las 
mantenidas por los miembros de EGI de Venezuela, y el máximo organismo 
ejecutivo del PNV, el Euzkadi Buru Batzar (EBB), mantuvo la orden de cola-
boración y auxilio a los compatriotas que no pertenezcan al partido. Al año 
siguiente se realizaba la II Asamblea en Las Landas (Francia), ETA definía su 
organización territorial en herrialdes, modelo copiado del FLN argelino. 

En la III Asamblea, de 1964, efectuada en Bayona con catorce militantes, 
es cuando ETA se definió como una organización revolucionaria de liberación 
nacional. En esta ocasión la influencia del libelo escrito por Federico Krutt-
wig “Vasconia” será fundamental para introducir una mentalidad guerrillera 



EL TERRORISMO EN LA EUROPA DEL BIENESTAR

99

antiimperialista que junto con el patrocinio de la violencia que desarrollaba 
el antiguo topo del PNV Julen de Madariaga va a favorecer el viraje de la 
organización a posiciones que incentiven las acciones sangrientas. De esta 
manera se pondrán las bases de la IV Asamblea, celebrada en 1965 en la casa 
de ejercicios de los jesuitas de Loyola (Guipúzcoa). El número de miembros 
se había ampliado al unirse los vascofranceses de Embata y los navarros de 
Irache. Fue en esta ocasión cuando ETA adoptó posiciones izquierdistas y los 
principios marxistas entraron en su programa, derogando los principios fun-
dacionales de 1962. A partir de entonces se incentivó la “recaudación” (extor-
sión) de contribuciones económicas de las clases medias. En este momento, 
los sectores de la banda eran tres: los tercemundistas de los hermanos Etxe-
barrieta, los etnolingüístas de José Luis Alvarez Emparanza y los marxistas 
de Patxi Iturrioz. La coalición de las dos primeras corrientes, favorables a in-
terpretar el caso vasco como una lucha colonial de un pueblo oprimido contra 
una potencia colonizadora, dominará a la interpretación revolucionaria de 
lucha de clases de Patxi Iturrioz, jefe de la oficina política. Iturrioz defendía 
la actuación conjunta contra el régimen junto a otros grupos de la izquierda 
marxista revolucionaria.

En la V Asamblea de 1966, organizada en la casa parroquial de Gaztelu, 
la lectura del informe “Análisis y crítica del españolismo social chovinista” 
provocará la expulsión del sector encabezado por Patxi Iturrioz y Eugenio del 
Río que formarán ETA-Berri, que acabará formando Komunistak en 1969, y 
después en 1971 el Movimiento Comunista de España junto a otros grupos de 
comunistas disidentes del resto de España. Durante la segunda parte de la V 
Asamblea, reunida en la casa de descanso de los jesuitas en Guetaria, en mar-
zo de 1967, los etnolingüistas de Álvarez Emparanza “Txillardegui” se verán 
fuera de la organización y difundirán sus ideas en la revista Branka. Serán 
quienes defiendan que la divulgación de la lengua vasca es determinante para 
defender la identidad vasca y propondrán un frente nacionalista con el resto 
de los grupos nacionalistas vascos.

Después de las purgas, la ETA resultante se organizó en cuatro frentes: po-
lítico, cultural, económico y militar. Será en ese momento cuando ETA efec-
tuará el asesinato del comisario de la brigada político social de San Sebastián, 
Melitón Manzanas, con la información proporcionada por Jon Oñatibia, mi-
litante peneuvista que había ocupado el cargo de delegado del Gobierno vasco 
en New York. El comisario Manzanas era guipuzcoano, por lo que conocía 
muy bien la situación nacionalista y resultó ser excesivamente efectivo contra 
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el PNV que decidió su asesinato, utilizando como sicarios a los recién escindi-
dos de ETA, sin manchar las siglas propias. 

Sin embargo, en la convocatoria de la VI Asamblea aparecerán nuevas 
diferencias ideológicas. ETA VI Asamblea, controlada por las Células Rojas 
iniciará su camino de abandono de la lucha armada y fortalecerá su búsqueda 
de identidad en el trotskismo. De esta manera, la mayor parte de sus compo-
nentes se integrarán en la Liga Comunista Revolucionaria en 1973, mientras 
una parte mayoritaria lo hará en otros grupos como la Organización Revo-
lucionaria de Trabajadores o en el propio Partido Comunista de España. La 
ETA V Asamblea que permaneció en manos de los nacionalistas más puros, 
que de boca de Juan José Etxabe, habían acusado de “españolazos” a la di-
rección etarra por su ayuda económica a unas familias comunistas del resto 
de España, se quedará con el monopolio de la violencia y una organización 
desmantelada por la policía. Juan José Etxabe en el plano militar y Julen 
Madariaga en el ideológico serán los hombres fuertes de la organización. No 
obstante, en diciembre de 1970, el proceso de Burgos, donde se juzgó a la 
banda por los tres asesinatos que llevaba, será utilizado como fenómeno pro-
pagandístico que les dará fama internacional. La desarticulación de la banda 
era un hecho, pero la reunión de sus dirigentes para un juicio colectivo fue un 
error. El juicio de los dieciséis miembros de ETA se convirtió en una campa-
ña a favor de los terroristas. La buena imagen conseguida por ETA será muy 
difícil de eliminar posteriormente. Las penas de muerte serán convertidas en 
penas de cárcel y el juicio reveló el apoyo de la oposición comunista y del obis-
po de San Sebastián y del administrador apostólico de Bilbao a los detenidos, 
y la presión de la RFA por el secuestro del cónsul alemán por un comando de 
ETA. El éxito propagandístico obtenido, afianzó a ETA V Asamblea, que pudo 
restablecer los contactos con el nacionalismo del PNV.

ETA pudo reconstruir su capacidad asesina por la llegada masiva de jó-
venes nacionalistas, que serían organizados por Eustaquio Mendizabal. Este 
exbenedictino que será conocido como “Txikia”, se convertirá en el respon-
sable de los comandos del interior, mientras Juan José Etxabe llevará la res-
ponsabilidad de la organización desde territorio francés. Bajo su mando los 
comandos de ETA emprenderán varios secuestros de empresarios que afian-
zará la economía de la organización y la lucha armada se convertirá en la 
principal razón de ser. Pero su éxito mayor será cuando consiga integrar a 
EGI-Batasuna, que aglutinaba a la casi totalidad de las juventudes del PNV, 
que en número de trescientos se integraron en ETA apelando a la lucha arma-
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da y a un nacionalismo más activo. Este grupo estaba encabezado por Iñaki 
Múgica Arregui “Ezkerra”.

El incremento de militantes permitió a Txikia recrear todos los frentes, 
cultural, militar y obrero. Sin embargo, los frentes cultural y obrero eran fa-
vorables, bajo el liderazgo de Eduardo Moreno Bergaretxe “Pertur”, de com-
binar la actuación violenta con la organización política de las masas. En este 
clima de enfrentamiento será cuando se va a producir la muerte de Txikia en 
abril de 1973, en un enfrentamiento con la Guardia Civil. La desaparición del 
líder etarra alimentará aún más las diferencias entre los diversos sectores de 
la organización y marcará la VI Asamblea. El frente militar encabezado por 
José Miguel Beñarán Ordeñana “Argala”, que se reconoció marxista, lleva-
rá con autonomía el golpe que resultará más demoledor contra el sistema. 
El asesinato del presidente del gobierno, almirante Luis Carrero Blanco, en 
diciembre de 1973. La contundencia de la desaparición por voladura del au-
tomóvil oficial del jefe del gobierno causó consternación en el régimen, pero 
recibió las alabanzas de todas las fuerzas de la oposición política al general 
Franco.

Sin embargo, el posterior acto indiscriminado contra la cafetería de la calle 
Correo, en septiembre de 1974, que provocó catorce muertos, agravará las 
tensiones entre las dos corrientes de ETA. En el III Biltzar Tipia (Comité eje-
cutivo) se decidió disolver los frentes y estructurar la actuación política en un 
frente de izquierdas que combinase su actuación con la armada que sería lle-
vada por un organismo especial, los comandos Bereziak. La corriente nacio-
nalista quedó en minoría y decidida a defender la exclusividad de las acciones 
violentas. Desde entonces existirá ETA militar y ETA político-militar. La lle-
gada de la democracia provocará respuestas distintas a las dos organizaciones 
sobre su modo de actuar contra la nueva configuración política de España. 

El 15 de octubre de 1977 se firmó la Ley de Amnistía General que puso en 
la calle a los presos políticos y a centenares de activistas de ETA y otros gru-
pos terroristas. En el caso de ETA, los liberados rápidamente reconstituyeron 
una organización que estaba desmantelada y protagonizaron el periodo más 
mortífero del terrorismo con un muerto cada tres días en la región vasca. Su 
actuación hasta la llegada de la democracia era de cuareta y seis asesinados. 
Será a partir de entonces, con la llegada de los militantes amnistiados, la ayu-
da económica proporcionada por las extorsiones y la seguridad amparada por 
el presidente de Francia, cuando se desencadene su ofensiva contra la socie-
dad vasca. En 1976, fueron dieciocho los asesinados; en 1977, bajaron a doce 
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muertos; pero en 1978, con la reorganización de la banda terrorista, suben 
a sesenta y seis; en 1979, se incrementan a ochenta; y en 1980, llegaron a su 
máximo con noventa y ocho asesinados. El perfil del asesinado era una perso-
na con importancia local cuya eliminación extinguía la posibilidad de poder 
enraizar un partido de signo derechista en aquella localidad.

Entre 1978 y 1980 serán doscientos cuarenta y siete muertos los ocasio-
nados por los diferentes grupos terroristas con algún tipo de vinculación al 
nacionalismo radical vasco. Para conseguir sus objetivos, los años siguientes 
van a ser de auténtico plomo con la eliminación masiva de miembros de las 
fuerzas armadas, orden público y guardia civil, pero también con la de aque-
llos ciudadanos simpatizantes de opciones derechistas que con su desapari-
ción consolidaba la posición hegemónica del PNV en la zona rural vasca. Las 
actuaciones indiscriminadas contra los militares fueron un intento de provo-
car una acción represiva de los militares que llevase a un masivo apoyo a la 
causa de ETA. La forma en que se llevaron a cabo los ataques fue similar a la 
operación Ratweek llevada por el SOE británico durante la II Guerra Mun-
dial para desestabilizar a la sociedad. Según el cómputo de víctimas realizado 
por Rogelio Alonso, Florencio Domínguez y Marcos García Rey, las víctimas 
finales serán ochocientos cincuenta y siete, a las que habría que sumar un 
gendarme francés como último asesinado de la banda.

En 1981 ETA pm decidirá en su VII Asamblea una tregua armada que les 
llevará el 30 de septiembre de 1982 a la disolución de ETA-pm (VII Asam-
blea), gracias a la negociación llevada a cabo por Euskadiko Ezkerra (EE) y el 
gobierno socialista español. Este hecho se suele conmemorar como la disolu-
ción de ETA-pm, aunque en realidad fue de una escisión. Los octavos acaba-
ron disolviéndose o integrándose en ETA m. ETA pm había llevado asesinatos 
muy sonoros contra políticos de la UCD para reforzar las negociaciones de los 
nacionalistas con la concesión de la autonomía, concedida en 1980. Obtenida 
la autonomía, y con EE alejándose de la violencia, ETA pm se quedó sin argu-
mentos y apoyo social. En 1993 EE convergía en el PSOE, formando su rama 
PSE-EE para el País Vasco. 

A partir de 1985 se iniciarán los atentados con coche bomba cuya mor-
tandad será mucho mayor y cuyos efectos mucho más espectaculares, asegu-
rándose las primeras planas de los medios de prensa. De ese modo, el 14 de 
julio 1986, doce jóvenes cadetes de la guardia civil murieron al estallar una 
furgoneta bomba en la Plaza de la República Dominicana de Madrid. El 19 de 
junio de 1987 un coche bomba estallaba en el parking del centro comercial 
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Hipercor de Barcelona, causando veintiún muertos y cuatenta y cinco heri-
dos entre los clientes. El 11 de diciembre de 1987, otro coche bomba con 250 
kg. de explosivos estallaba al lado de la Casa Cuartel de la GC de Zaragoza, 
provocando once muertos y cuarenta heridos entre las familias de los guar-
dias civiles. El 29 de mayo de1991, se repetía la acción contra el cuartel de la 
Guardia Civil en Vic (Barcelona). En esta ocasión mueren diez personas. El 11 
de diciembre de 1995 el coche bomba estalla en Vallecas (Madrid), al paso de 
una furgoneta militar que trasladaba trabajadores de la Armada, el resultado 
son siete muertos (seis militares y un civil) y treinta y seis heridos. Este aten-
tado era una operación repetida en el mismo barrio, el 21 de junio de 1993, 
cuando materializaron el atentado con coche bomba matando también a siete 
personas, jefes del ejército de Tierra, Aire y Armada. 

En enero de 1996, secuestraron al funcionario de prisiones José Antonio 
Ortega Lara, quien permaneció en un zulo hasta que fue liberado por la Guar-
dia Civil 532 días, convirtiéndose en el secuestro más largo de la banda cri-
minal. Durante ese tiempo ETA asesinó a personas destacadas del panorama 
político vasco, como el 23 de enero de 1995, al líder del Partido Popular de 
Guipúzcoa, Gregorio Ordóñez, y el 6 de febrero de 1996, al antiguo presidente 
del PSE, Fernando Múgica Herzog. Sin embargo, el antes y después se mar-
cará cuando la GC libere a José Antonio Ortega Lara, y ETA conteste con el 
secuestro el 10 de julio de 1997 del joven concejal de Ermua del PP, Miguel 
Ángel Blanco, dos días después su cadáver aparecía asesinado de un tiro en la 
nuca. La respuesta social contra el terrorismo fue masiva y los bares y sedes 
de sus representaciones fueron asaltadas, aunque el gobierno autonómico del 
PNV impidió que aquello se convirtiese en el momento propicio de la desapa-
rición de la izquierda abertzale, desaprovechándose la oportunidad. 

No obstante, la detención de la cúpula de ETA en Bidart, en 1992, había 
aportado las pruebas sobre el Proyecto Udaletxe, que era como se denomina-
ba la red empresarial, diseñado por ETA para permitir la financiación de las 
asociaciones correspondientes a su entorno. En 1998 una operación dirigida 
por el juez Baltasar Garzón asestó el primer golpe contra el mundo financiero 
de ETA. A partir de entonces, quedó demostrado que el mundo político, cul-
tural y social de la izquierda abertzale no sólo era el colchón social de ETA, 
sino que formaba parte de ETA y se alimentaba de sus actividades delictivas, 
siendo su semejanza más afín a la mafia que a un grupo terrorista radical. 
Organizaciones como KAS, Gestoras Pro Amnistía, Jarrai y Haika, sus me-
dios de prensa Egin y después Gara, sindicatos como LAB y partidos políticos 
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como Herri Batasuna y sus diferentes denominaciones posteriores han sido 
calificadas por los tribunales de justicia, como pertenecientes a ETA. 

La formación Herri Batasuna (Unidad Popular) HB, tomó el nombre de 
la exitosa alianza de izquierda revolucionaria que llevó a Salvador Allende 
al poder en Chile en 1970. La coalición formada en 1978 por Herri Alder-
di Sozialista Iraultzailea (Partido Socialista Revolucionario Popular) HASI, 
Euskal Sozialista Biltzarrea (Partido Socialista Vasco) ESB, Langile Abertza-
le Iraultzaileen Alderdia (Partido de los Trabajadores Patriotas Revolucio-
narios) LAIA, Acción Nacionalista Vasca ANV y un importante número de 
independientes, como Telesforo de Monzón, veterano consejero del gobierno 
vasco durante la Guerra Civil y responsable de las matanzas ocasionadas en 
Bilbao contra presos indefensos, tuvo como objetivo realizar el proceso mar-
xista de acumulación de fuerzas para proporcionar un soporte social viable a 
su proyecto político final, la obtención de un Estado vasco marxista e inde-
pendiente, a través del uso de la violencia terrorista. HB siempre ha tenido 
una presencia importante en la sociedad vasca, entre el 15-18 % del voto, 

El 11 de septiembre de 2001, el atentado islamista contra las torres geme-
las de New York, cambiará la actitud de la sociedad internacional y esencial-
mente de EE. UU. con respecto al terrorismo. Esa cuestión favorecerá que el 
gobierno popular de José María Aznar, fuese el que reconociese a las víctimas 
del terrorismo e iniciase una lucha contra ETA, que llevará el 28 de marzo 
de 2003, a que el Tribunal Supremo ilegalizase las organizaciones Batasuna, 
Euskal Herritarrok y Herri Batasuna por vínculos con ETA, en cumplimiento 
de la ley de partidos aprobada un año antes. Tres años después, las medidas 
contra su mundo y la detención sucesiva de sus cúpulas dirigentes, además de 
la colaboración de la policía francesa, únicamente a partir de la década de los 
ochenta, favorecerá que ETA declare un alto el fuego permanente que entrará 
en vigor el 24 de marzo de 2006. Tres meses después, el entonces presidente 
del Gobierno, José Luis Rodríguez Zapatero, comunicaba en el Congreso que 
iniciará el diálogo con ETA.

 El 3 de mayo de 2018, ETA hacía oficial mediante un comunicado el fin de 
su trayectoria y el desmantelamiento de todas sus estructuras.

El balance de ETA ha sido de ochocientos cincuenta y siete asesinados y 
el secuestro de sententa y siete personas, la mayor parte de ellas como vía de 
financiación, otras como presión contra el gobierno. De los asesinados, ciento 
noventa y cinco son guardias civiles, noventa y seis militares, ciento cuarenta 
y siete policías nacionales, cuarenta y un policías autonómicos y municipales, 
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y trescientos sesenta y un civiles, noventa y dos de ellos personal que traba-
jaba en instalaciones militares o policiales. El resto de los civiles, ciento cua-
renta y seis, en su mayor parte ciudadanos vascos o navarros vinculados con 
opciones políticas no nacionalistas, asesinados para evitar su arraigo y orga-
nización. En cuanto a los miembros de ETA, ocho de ellos fueron asesinados 
por la propia banda, otros treinta y ocho murieron mientras manipulaban 
artefactos explosivos con los que pretendían atentar y veinticuatro más han 
acabaron voluntariamente con su vida, por la presión sufrida por la organiza-
ción, que los controla con métodos sectarios, sin posibilidad de salida. Ocenta 
y siete murieron en enfrentamientos con la policía o víctimas de atentados de 
grupos clandestinos del Estado. 

e. Otros grupos satélites de ETA

Además de ETA, también aparecieron otros grupos como Iraultza, forma-
do por algunos militantes vascos de EMK y que desarrolló su actividad ar-
mada (terrorista) entre 1982 y 1996. Sus acciones fueron explosivos contra 
empresas, casi doscientos atentados, y uno de los casos más famosos, la vo-
ladura de la vivienda del empresario Luis Olarra, conocido por su negativa a 
pagar el chantaje a los grupos terroristas. No obstante, la falta de formación 
en explosivos de sus militantes, causará la muerte de siete de sus sicarios de 
1981 a 1998, fecha de su disolución. En cuanto a muertos, el 27 de junio de 
1986, sus explosivos mataron a José Miguel Moros, obrero de la construcción, 
que murió dos meses más tarde de las heridas causadas por las amputaciones 
provocadas por la explosión. 

Otro grupo fueron los Comandos Autónomos Anticapitalistas (CAA), sur-
gidos de una escisión de los comandos Bereziak de ETA pm, que no se unie-
ron a ETA m y prefirieron mantener la autonomía de los comandos sin recibir 
órdenes delegadas de una estructura rígida marxista leninista. En ese año 
iniciaron sus asesinatos que se pueden concretar en veintiseis. Destacarían el 
del 27 de octubre de 1979, de Germán González, militante de base del PSE-
PSOE, fue el primer atentado contra un miembro de izquierdas; y el del 23 
de febrero de 1984, el del senador del PSE-PSOE, Enrique Casas, que fue to-
mado como una declaración de guerra contra el gobierno socialista de Felipe 
González. A su vez, la banda perdió a doce miembros, muertos en enfrenta-
mientos con la policía. 
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4. Terrorismo de Estado 

La transición democrática española ha sido divulgada como un modelo a 
seguir, especialmente en Hispanoamérica y Europa del Este, por describir la 
evolución de un sistema autoritario a otro democrático de forma incruenta. 
Sin embargo, las calles se ensangrentaron por la acción de virulentos grupos 
de extrema izquierda y por grupos dirigidos desde el Estado, que fueron cata-
logados de extrema derecha, por reclutar sus activistas en aquel campo ideo-
lógico. Los datos que aporta Mariano Sánchez Soler en su obra: La transición 
sangrienta. Una historia violenta del proceso democrático en España (1975-
1983), resultan claros en descubrir una faceta oculta. Entre 1975 y 1983, se 
produjeron quinientos noventa y un muertos por violencia política (terroris-
mo de extrema izquierda, extrema derecha, guerra sucia y represión). Entre 
los cuales ETA y GRAPO son los grupos terroristas que hegemonizan la vio-
lencia terrorista como hemos visto. 

Sin embargo, de forma similar a Italia, se producen atentados que recuer-
dan aquellos años de plomo, y que marcaron la transición, algunos son encon-
tronazos violentos en las calles, pero otros de difícil explicación, aunque lue-
go se supiese la identidad de los asesinos, que rápidamente serían apresados. 
Uno de aquellos hechos sería el producido el 24 de enero de 1977, cuando cin-
co abogados laboralistas vinculados al PCE y su sindicato Comisiones Obreras 
fueron asesinados en su despacho por terroristas disidentes del ámbito de la 
extrema derecha, de forma similar a las acciones provocadas por Gladio. En 
el funeral se concentraron decenas de miles de simpatizantes, sin producirse 
ninguna respuesta violenta, excepto por la protagonizada por el GRAPO, que 
respondió con el asesinato de cuatro miembros de la Policía Armada. El 9 de 
abril, Adolfo Suárez hacía pública la legalización del PCE, con la oposición de 
los representantes militares, pero vista políticamente como una maniobra que 
ayudaba a mantener a la izquierda dividida entre socialistas y comunistas.

No obstante, la mayoría de los muertos clasificados habitualmente como 
terrorismo de extrema derecha, en realidad hacían referencia a grupos fantas-
mas, o siglas inexistentes, que ocultaban otro tipo de actividad. Un informe 
de la Oficina de Víctimas del Terrorismo del Gobierno Vasco de 2010, dirigido 
por Maixabel Lasa y José María Urquijo, encargado por el Parlamento vasco, 
contabilizó entre 1975 y 1990, 74 actos terroristas de grupos parapoliciales en 
el País Vasco en esa época, con un balance de sesenta y seis muertos. Los ase-
sinatos de este terrorismo fueron reivindicados principalmente por el Bata-
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llón Vasco Español (18), la Triple A (8) y los Grupos Antiterroristas Españoles 
(6), en la época de los gobiernos de la UCD; y por los GAL (27), durante los 
gobiernos socialistas de Felipe González. 

Los Grupos Antiterroristas de Liberación (GAL) cometieron su primer 
asesinato reconocido el 19 de diciembre de 1983, en el miembro de ETA, Ra-
món Oñederra, Kattu, de veintitrés años, en Baiona. Entre 1983 y 1987, los 
GAL mataron a veintisiete personas en el país vascofrancés, rompiendo la 
protección que tenían por parte del Estado francés. El atentado más cruento 
fue en el hotel Monbar, un 25 de septiembre de 1985, donde murieron cuatro 
etarras. En septiembre de 1991 la Audiencia Nacional condenó a 108 años y 
ocho meses de prisión a los policías José Amedo y Michel Domínguez, como 
dirigentes y organizadores de la banda GAL. En julio de 1998 volvió a salir el 
GAL a colación, cuando fueron condenados por los delitos de secuestro y mal-
versación de caudales públicos varios policías y los responsables de la seguri-
dad del Estado, como el antiguo ministro del Interior, José Barrionuevo y su 
Secretario de Estado para la Seguridad, Rafael Vera. Ambos políticos fueron 
condenados a 10 años de prisión, aunque estuvieron encerrados tres meses y 
medio, al ser indultados por José María Aznar.

Las siglas eran de conveniencia, ya que los activistas eran los mismos. Sus 
miembros eran vascos cercanos a la derecha radical, muy afectados por la 
campaña de asesinatos realizados por ETA contra ellos, lo que hará que se 
presten a infiltrarse en ETA o a realizar acciones contra los asesinos de sus 
amigos, pero el núcleo principal serán profesionales procedentes de la anti-
gua OAS o de asociaciones vinculadas con el terrorismo negro italiano, refu-
giados en España. La vinculación de estos grupos con la Gladio (red secreta 
de inteligencia que operó en Europa bajo la dirección de la OTAN) quedó al 
descubierto el 24 de octubre de 1990 cuando el primer ministro italiano Giu-
lio Andreotti anunció su existencia. En el caso español, respondía de su acti-
vidad ante el comisario Antonio González Pacheco, “Billy el niño”, quien se 
había significado bajo las órdenes del comisario Roberto Conesa en la Brigada 
Central de Información. Estas conexiones fueron descritas por la periodista 
Ana María Pascual en un libro conjunto con Teresa Rilo, antigua militante 
de los CAA y viuda de Jean Pierre Cherid, antiguo miembro de la OAS, que 
participó en varios casos de guerra sucia. Su muerte a causa de la explosión de 
una bomba, descubrió su identidad, y en 1996, la petición por su viuda de una 
pensión de viudedad al ministerio del Interior, reveló aquellas actividades. 
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VII

Terrorismo en Gran Bretaña

En el periodo de estudio de la segunda mitad del siglo XX, donde se cir-
cunscribe este estudio, la experiencia de Gran Bretaña con fuerzas irregulares 
quedan enmarcadas en la lucha descolonizadora contra el imperio británico. 
Los combates contra las guerrillas comunistas de Malasia o del Mau-Mau en 
Kenia, dieron a los británicos una experiencia en la lucha antisubversiva. En 
el ámbito europeo, la experiencia quedará circunscrita al Mediterráneo, con 
la experiencia del Ethniki Organosis Kyprion Agoniston EOKA en Chipre y 
del Irgún y del Haganá en Palestina. El EOKA tuvo su primera actividad en el 
periodo 1955-1960, fundado por el coronel Georgios Grivas para conseguir la 
salida de Gran Bretaña y la enosis (unión) con Grecia. La lucha fue contra la 
comunidad turcochipriota que servía de apoyo al dominio británico y contra 
las tropas británicas, las cuales reconocieron la pérdida de ciento cuatro de 
sus hombres. 

En el Dominio de Palestina el incremento de población judía llevó a fuer-
tes enfrentamientos con la población árabe. Después de la Segunda Guerra 
Mundial, con la llegada de centenares de miles de judíos supervivientes de los 
campos de concentración los enfrentamientos fueron continuos y también 
con las autoridades británicas. La principal formación paramilitar judía era 
el Haganá, ligado al socialismo sionista, y que ejercía la labor de autodefensa 
de las comunidades recién establecidas. En 1937 se escindieron los seguido-
res de Vladimir Jabotinsky, defensor de un sionismo derechista, formando el 
Irgún. Tras la muerte de su líder, será Menachem Begin, el principal dirigente 
de la organización, que aún tuvo una escisión de la que salió el grupo Leji o 
banda Stern, por el apellido de su jefe, Abraham Stern. 

El Irgún es el que aplicará los medios aprendidos en la resistencia contra 
los alemanes, en esta ocasión contra los británicos y los árabes. Sus golpes 
serán espectaculares, el principal de ellos el 22 de julio de 1946, cuando una 
explosión destruyó los siete pisos del ala sur del Hotel Rey David en Jerusa-
lén, que albergaba el Gobierno Civil del Mandato Británico de Palestina, el 
Cuartel General del Ejército y la División de Investigación Criminal. El aten-
tado causó la muerte de noventa y una personas. La ejecución de tres de sus 
miembros por los británicos, provocó que el Irgún hiciese lo mismo con dos 
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sargentos británicos en julio de 1947. Pero su nombre, como el del Leji, que-
dará salpicado por la matanza de la aldea de Deir Yassin el 9 de abril de 1948, 
que causó unos ciento siete muertos árabes, lo que favoreció la huida masiva 
de la población civil árabes de la región. 

Durante ese tiempo se habían especializado en poner bombas que causa-
sen el mayor número de muertos árabes, aterrorizando a su población. El 29 
de diciembre 1947, una bomba del Irgún causó la muerte a diecisiete civiles 
árabes en la parte vieja de Jerusalén. El 7 de enero 1948, otra bomba en la 
Ciudad Vieja de Jerusalén asesinó a veiti cuatro árabes, y el 14 de febrero, en 
la localidad de Ramla otras trenta y siete personas. El Leji entretanto, asesinó 
el 17 de septiembre de 1948, al conde Folke Bernadotte, primo del rey de Sue-
cia, responsable de la Cruz Roja sueca, y mediador nombrado por la ONU en 
Palestina. La consecución de la Independencia de Israel puso punto final al 
terrorismo, sus activistas serán amnistiados e integrados en el nuevo ejército 
de Israel. Las matanzas de las organizaciones judías serán contestadas con 
matanzas y atentados por la parte árabe. 

1. El Irish Republican Army

El factor irlandés a través del IRA, Irish Republican Army, es el que mar-
ca el terrorismo en los años de la segunda mitad del siglo XX en el suelo 
británico. Las siglas pertenecían a la historia y hacían referencia al ejército 
que luchó en la Guerra de Independencia de Irlanda (1920-1921), aunque ese 
episodio estuviese más marcado por la Guerra Civil entre los partidarios de 
Michel Collins y los de Eamon de Valera, que fue la lucha en sí contra el ene-
migo común, que había emprendido el pueblo irlandés durante siglos. Irlan-
da consiguió su independencia como Estado Libre del Reino Unido en 1922, 
y su definitiva soberanía como república soberana en 1937. Sin embargo, seis 
condados de los nueve del Ulster quedaron en manos británicas por la pre-
sencia del protestantismo, fundamentalmente el presbiterianismo escoces en 
una parte mayoritaria de la población. El IRA quedó como organización ar-
mada subversiva exclusivamente a nivel local, mientras el resto de Irlanda se 
conformaba como Estado. Los partidarios de Michel Collins se consolidarán 
como Fine Gael, mientras los de Eamon de Valera lo harán en el Fianna Fail. 

Sin embargo, la imagen del IRA correspondía a los movimientos rebeldes 
clandestinos surgidos a finales del siglo XIX e inicios del siglo XX; el IRA sur-
gió en 1919. A pesar de todo, para entender la deriva del IRA de los años se-
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senta, hay que tener en cuenta la influencia de Moss Twomey, que fue uno de 
sus prominentes dirigentes en el periodo de entreguerras. En el nacionalismo 
irlandés existía una influencia socialista proveniente de James Connolly, lí-
der laborista que murió ejecutado en la Rebelión de Pascua de Dublin. Desde 
entonces, siempre hubo una presencia de marxistas, como Peadar O’Donnell, 
quién llegó a combatir en las Brigadas Internacionales en la Guerra Civil Es-
pañola. El IRA durante la Primera Guerra Mundial recibió ayuda del II Reich 
alemán, y después firmaron por influencia de O´Donnell una colaboración de 
inteligencia con los soviéticos a cambio de ayuda. Sus actividades antifascis-
tas, en realidad contra los grupos derechistas en Irlanda, obligo el 18 de junio 
de 1936, a que el gobierno de Fianna Fáil de Eamon De Valera prohibiese el 
IRA en el territorio irlandés, concentrando a sus miembros en campos de 
prisioneros. 

La puerta entreabierta que mantuvo Moss Twomey en el IRA favoreció 
la entrada de elementos claramente izquierdistas, uno de los relevantes fue 
Cathal Goulding, quien en 1962 se convirtió en el jefe del estado mayor del 
IRA. Goulding coincidió en la década de los años cincuenta con miembros 
grecochipriotas del EOKA en la cárcel, con quienes adoptaría el modelo gue-
rrillero de lucha rural. Pero Goulding se convirtió en un revolucionario mar-
xista de libro, que veía en la religión católica el muro que evitaba la unión de 
la isla, mientras que la lucha de clases marxista aunaría a los obreros de una u 
otra confesión en una lucha contra el capital y el imperio, si se abandonaba la 
fe religiosa. Su responsabilidad en la mutación del ADN del IRA será determi-
nante, y provocará la oposición de muchos miembros del IRA más defensores 
de la línea nacionalista tradicional. 

En diciembre de 1969 el IRA (oficial), será comandado por Cathal Goul-
ding, que será arropado por el Sinn Féin (oficial) que pasará a denominarse 
Partido de los Trabajadores en 1980, mientras el IRA (oficial) terminará desa-
pareciendo. En los años noventa, el desertor del KGB Mayor Vasili Mitrokhin, 
confirmará la colaboración de Cathal Goulding con los soviéticos. Sin embar-
go, cuando el IRA (oficial) decidió un alto el fuego en 1972, fue contestado por 
parte de sus miembros, que liderados por Séamus Costello abandonaron la 
organización terrorista para formar una nueva, el Irish National Liberation 
Army (INLA), cuyo soporte político fue el Partido Socialista Republicano Ir-
landés. El 5 de octubre de 1977 fue asesinado por miembros del IRA (oficial). 
El INLA como grupo más débil fue infiltrado por la policía y colaboró con la 
mafia irlandesa en temas de narcotráfico, lo que provocará, que en 1986 se es-
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cindan Jimmy Brown y Sammy Ward para formar el Irish People’s Liberation 
Organization (IPLO); su principal objetivo será el aniquilamiento del INLA, y 
el control del narcotráfico que a su vez provocará la división de la banda entre 
sus dos jefes, siendo prácticamente aniquilados por el IRA (provisional). Du-
rante su existencia asesinaron a veintidos personas, seis militantes del INLA. 
A su vez, el INLA habría sido responsable de la muerte de ciento trece per-
sonas, dieciseis miembros de organizaciones rivales republicanas y perdido 
treinta y tres miembros en enfrentamientos con la policía o asesinados por el 
resto de las bandas. 

2. El IRA (provisional) 

En contra de la deriva comunista estuvieron algunos miembros vetera-
nos y Seán Mac Stíofáin (John Stephenson), un inglés huérfano de padres, 
aunque su madre fue irlandesa protestante, pero su fe en una Irlanda inde-
pendiente y su fe católica provenían del orfanato, vinculándose luego con los 
círculos nacionalistas irlandeses y convirtiéndose en un irlandés de manual. 
Él fue uno de los responsables de formar un “Consejo Provisional del IRA”, 
naciendo en 1969 el IRA (Provisional) y su apoyo político, el Sinn Féin (Pro-
visional). Los provos, como serán llamados mantendrán la línea nacionalista 
y una fe intensa en que la violencia era el único instrumento válido para obte-
ner la reunificación de la isla. Los objetivos serían tanto los unionistas como 
los británicos. 

Los católicos del Ulster sufrían una fuerte discriminación en su ámbito 
social. A diferencia de la Irlanda rural, el Ulster británico vivía de su industria 
naval, donde los protestantes eran su clase media y alta, mientras que los 
católicos conformaban la clase obrera que vivía en las viviendas públicas y 
en distritos, repartidos de tal modo, que aunque ganasen en votos, tuviesen 
menor representación que los protestante. Uno de los puntos críticos era la 
ciudad de Derry, donde los católicos superaban el 60 % de la población. El 
reclutamiento casi exclusivo del Royal Ulster Constabulary (RUC) entre los 
protestantes hacía de este cuerpo policial, un elemento afín al unionismo, por 
esta causa será disuelto en el 2001 y sustituido por un nuevo cuerpo policial 
más representativo de la comunidad norirlandesa. 

Una de las fechas difíciles de conciliar era el 12 de agosto, conmemorada 
por los protestantes con el desfile de los miembros de la orden de Orange, que 
celebran la victoria de Guillermo III sobre el legítimo rey Jacobo II Estuardo 
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en 1690. Sus desfiles provocativos ocasionaban choques con los católicos, en 
la cercanía de sus barrios. El 17 de julio de 1969 la intervención de la RUC en 
los hogares del barrio católico de Bogside provocó la muerte de Samuel De-
venny. Las protestas se habían generalizado reivindicando igualdad laboral, 
electoral y de vivienda para los católicos. Este hecho favoreció la formación de 
autodefensas del barrio que tomarán protagonismo en agosto de ese año. Los 
tres días que se sucedieron al 12 de agosto de 1969 fueron el inicio del con-
flicto ulsteriano, que culminó con la llegada de tropas británicas, que fueron 
bien recibidas por los vecinos por su desconfianza de la policía. Sin embar-
go, la noche del 14 de agosto, un grupo de lealistas quemaron las viviendas 
sociales de la Bombay Street, dejando sin hogares a más de mil quinientos 
católicos de Belfast. La mecha estaba prendida, y en Belfast hubo 8 muertos 
como resultado. 

Las primeras consecuencias fueron el aumento de las organizaciones pa-
ramilitares como autodefensa de los barrios. En el ámbito unionista la Ulster 
Volunteer Force (UVF) surgida en 1966, cobró fuerza y la Ulster Defence As-
sociation- Ulster Freedom Fighters (UDA-UFF), aparecerá en 1971. 

Durante el conflicto norirlandes, de 1969 a 2005, aquella región se convir-
tió en la más mortífera experiencia terrorista de toda Europa occidental. Uno 
de los primeros asesinatos fue el de John Barnhill un 12 de diciembre de 1971, 
antiguo senador de la Ulster Unionist Party (UUP) a manos del IRA (oficial). 
Uno de los hechos más mediáticos fue el Domingo Sangriento de 1972, cuan-
do en Derry el domingo 30 de enero de 1972, el primer batallón británico de 
paracaidistas disparó contra los manifestantes católicos matando a catorce 
personas. Los manifestantes protestaban en defensa de sus derechos civiles. 
A su vez, el 31 de julio de ese mismo año, el IRA (provisional) puso 22 bombas 
que provocó nueve muertos y ciento treinta heridos. También los unionistas 
protagonizarán sus matanzas, como la del 19 de mayo de 1974, cuando la UVF 
puso varios coches bomba en Dublín y Monaghan, matando a treinta y tres 
civiles irlandeses y causando trescientos heridos. El 27 de agosto de 1979 el 
IRA (provisional) ataca a la familia real, al explosionar el yate de Lord Mount-
batten, asesinando al príncipe Louis de Battenberg, primo segundo de Isabel 
II, y tres personas más. El asesinato del último virrey de la india y familia de 
la reina internacionalizará la acción del IRA en las portadas de todos los me-
dios de prensa. Ese mismo día, el IRA puso dos potentes artefactos explosivos 
frente al castillo de Narrow Wate en Warrenpoint. En la emboscada murieron 
dieciocho soldados ingleses y fueron heridos otros seis, fue el mayor acto te-
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rrorista provocado por el IRA contra soldados británicos. Los muertos eran 
del Queen’s own Highlanders y del regimiento paracaidista. 

La detención masiva de sospechosos y el deterioro de la organización te-
rrorista, obligó a buscar una nueva campaña que sirviese para subir la moral, 
y la encontraron en la protesta de los presos por ser reconocidos como presos 
políticos, volviendo al rango de estatuto especial, del cual habían sido despo-
jados, además de oponerse a vestir el traje de los presos comunes. La protesta 
se materializó en la huelga de hambre de 1981, en la que murieron de inani-
ción siete miembros del IRA (provisional) y tres del INLA. El líder de la pro-
testa, Bobby Sands, que había sido elegido al Parlamento de Westminster por 
el Sinn Féin, se convirtió en un mito para los republicanos irlandeses. A su 
funeral asistieron unas cien mil personas. El 20 de julio de 1982 en Londres, 
el IRA (provisional) puso dos bombas en Hyde Park y Regent’s Park acabando 
con la vida de 11 soldados de los Blues and Royals y Royal Green Jackets y 7 de 
sus caballos. El 12 de octubre de 1984, el IRA intentó matar a Margaret That-
cher, primera ministra conservadora, que se había convertido en una de sus 
más acérrimas enemigas, no lo consiguieron, pero acabaron con cinco perso-
nas al explosionar la bomba en el Hotel Brighton. El 8 de diciembre de 1987 
será la Masacre del Remebrance Day en la ciudad de Enniskillen, Condado 
de Fermanagh, donde la bomba del IRA (provisional) provocó doce muertos 
civiles entre la población que había acudido para conmemorar aquel aniver-
sario a los caídos. Aunque pidieron perdón porque su objetivo era matar a los 
soldados del desfile y no a los civiles asistentes al evento conmemorativo. El 
6 de marzo de 1988, el SAS evitará un atentado en la colonia de Gibraltar al 
abatir a tres miembros del IRA (provisional) recién llegados al peñón y toda-
vía desarmados, lo que provocó un escándalo, asumiendo la primera ministra 
la decisión. 

El 23 de octubre de 1993, el IRA (provisional) hará estallar una bomba en 
Shankill Road, en Belfast, donde al derrumbarse un edificio por efecto de la 
explosión morirán diez personas y otras cincuenta y seis quedarán heridas. 
Tres días antes, unos pistoleros del UDA-UFF Ulster dispararon en el interior 
de un pub matando a siete personas e hiriendo a otras once. 

Durante el periodo violento, en 1986 se produjo un relevo de los altos car-
gos del Sinn Féin que eliminaron a Ruairí Ó Brádaigh (John Stephenson) y 
su ejecutivo, siendo sustituidos por una generación más joven criada en el 
Ulster y liderada por Gerry Adams. Los miembros depuestos encarnaban la 
línea federal del Eire Nua, y de la guerra de desgaste que habían llevado hasta 
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ese momento con el apoyo del gobierno libio. Los descartados fundaron un 
partido el Sinn Féin Republicano, que ha sido visto como el soporte político 
del IRA (Continuidad). La nueva ejecutiva mantuvo y acrecentó el diálogo 
con los sucesivos gobiernos británicos, aumentando la influencia del partido 
político a costa de una mermada organización terrorista. El inicio de este des-
hielo puede concretarse desde el alto el fuego del IRA de 1994 hasta el Acuer-
do de Viernes Santo de 1998, en el que participaron los ejecutivos británicos 
de Tony Blair y el irlandés de Bertie Ahern, junto a los representantes de 
los principales partidos norirlandeses, fuesen unionistas como David Timble 
de UUP, como del lado republicano, John Hume del laborista SDLP y Gerry 
Adams del SF, y bajo la supervisión del exsenador George Mitchell, enviado 
por el presidente estadounidense Bill Clinton. El 28 de julio de 2005 el IRA 
anunciaba el cese de la lucha armada.

Sin embargo, una escisión del IRA (provisional) opuesta al proceso de paz, 
denominado IRA (auténtico), puso un coche bomba en Omagh el 15 de agosto 
de 1998; en la explosión murieron veintinueve civiles y otras doscientas veinte 
personas resultaron heridas, siendo uno de los peores atentados del conflicto. 
Tras una intensa campaña con bombas en Inglaterra en el 2000 y el 2001, la 
banda fue desarticulada por la policía. El IRA (provisional) llegó a ordenar 
el asesinato de uno de sus escindidos para evitar la recluta de sus miembros 
a favor de la violencia. El 7 de marzo de 2009, mataron a dos soldados en la 
base militar cercana a Antrim, en el Ulster. Los disidentes se reunieron en el 
IRA 2012 o New IRA; con sus nuevas siglas asesinaron el 1 de noviembre de 
2012 al funcionario de prisiones David Black y en el 2019 a la periodista Lyra 
Mckee que investigaba sobre su organización, mientras cubría los disturbios 
surgidos en Derry. 

En el balance final, en el conflicto del Ulster han muerto asesinadas tres 
mil setecientas veinte personas. De ellas dos mil cincuenta y seis habrían sido 
asesinadas por el terrorismo republicano y mil veinte por los unionistas, otras 
trescientas sesenta y dos por las fuerzas de seguridad, y el resto no se sabe por 
las purgas internas realizadas por los diferentes grupos.

Los civiles asesinados fueron mil ochocientos cincuenta y cuatro, miem-
bros de las Fuerzas de Seguridad, mil ciento veinticinco, de los cuales qui-
nientos dos eran militares, trescientos uno miembros del RUC, ciento no-
venta y seis del Regimiento de Defensa del Ulster, veinticuatro funcionarios 
de prisiones, nueve policías de la República de Irlanda y el resto de unidades 
policiales o ramas de la Armada o del Ejército del Aire. En cuanto a miembros 
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de grupos unionistas ciento cincuenta y tres, de los que noventa y uno serían 
de la UDA, sesenta y dos de la UVF y el resto de grupos menores. En cuan-
to a los trescientos noventa y cuatro de los grupos republicanos, doscientos 
noventa y uno serían del IRA (provisional), veintisiete del IRA (oficial), unos 
treinta y nueve del INLA y nueve del OLPI y de grupos menores. En ellos es-
tán integrados también los asesinados por sus propios compañeros en purgas 
internas. La mayoría del personal uniformado fue asesinado en emboscadas 
del IRA o grupos similares, que actuaron con morteros, francotiradores y 
bombas provocando que los acuartelamientos tuviesen que ser suministrados 
por helicópteros, y teniendo el ejército que adoptar posiciones de seguridad, 
más propias de la policía. 

En cuanto a los lealistas protestantes, conocidos como unionistas, for-
maron unidades terroristas dirigidas, instruidas y orientadas por miembros 
de la policía e incluso por militares británicos. En su mayor parte realizaron 
atentados contra civiles considerados miembros del IRA o sus grupos afines, 
aunque los atentados del IRA eran inmediatamente contestados con la muer-
te ocasional del primer vecino visto en las zonas católicas, como solían ser los 
taxistas, que se convirtieron en un empleo de riesgo. La UDA fue responsable 
de ciento veintidós asesinatos, de los cuales setenta y dos fueron civiles cató-
licos, pero veintinueve miembros de grupos lealistas, veintidos de la propia 
UDA, y sólo dos de pertenecientes a grupos republicanos. 

La representación política de los protestantes siempre estuvo canalizada a 
través del Partido Unionista del Ulster (UUP) de David Trimble, ex-ministro 
principal del gobierno norirlandés, y por quienes eran el hermano ulsteraino 
de los tories británicos. Sin embargo, su compromiso en las negociaciones y 
a favor de la paz, comprometiéndose a hablar con los católicos, favoreció el 
progresivo crecimiento y posteriormente su relevo por el Partido Democrá-
tico Unionista (DUP)del reverendo Ian Paisley, que también será ministro 
principal del gobierno norirlandés. El DUP asentado principalmente en los 
sectores más populares de la comunidad protestante se sentían férreamente 
unidos a Gran Bretaña y muchos de sus miembros colaboraban con la UDA 
y la UVF. El demagogo Ian Paisley, fundador del DUP y de la Iglesia Presbi-
teriana Libre, bramaba contra el IRA y contra el Papa Juan Pablo II, al que 
denominaba como el anticristo, mostrándose contrario a los pactos con los 
republicanos. No obstante, será el DUP con Ian Paisley a la cabeza los que 
tengan que cogobernar al lado del Sin Féin y con Martin McGuinness de vi-
ceministro principal del gobierno norirlandés, que había sido antiguo líder 
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del IRA (provisional). Sin embargo, también hubo personajes menores, como 
William McGrath, prominente hombre de la orden Orange, fundador del gru-
po Tara, que apoyo de forma visible a la UVF, promoviendo un evangelismo 
pentecostal radicalmente anticatólico, favoreciendo la fundación de la UDA, y 
participando en contrabando de armas, terreno conocido al realizar esa labor 
con material religioso evangélico hacia la Europa del este. La riqueza de sus 
contactos le hizo ser útil como colaborador del MI5, al ser un hombre fácil-
mente manejable por su pederastia, al violar a varios menores que estaban 
a su cargo en una residencia. En 1981 será condenado a 4 años de cárcel por 
diferentes cargos de indecencia. 

El conflicto irlandés ha sido el terrorismo más sangriento en Europa occi-
dental, sucediéndole después el español. En una tierra escasa, las rivalidades 
se vieron acrecentadas, donde la religión no fue un factor de enfrentamiento, 
sino de identificación del contrario o de reafirmar la lealtad de sus bases. El 
terrorismo irlandés se vio favorecido por una profunda historia de enfren-
tamientos nacida de la discriminación colonial que los británicos tuvieron 
hacia los irlandeses por motivos de su fidelidad a la Fe católica. Ese hecho les 
dará la simpatía de los europeos católicos, y su lucha nacionalista se confun-
dirá con la de tantos otros pueblos que descubrieron su identidad en el siglo 
XIX, cuando eclosionaron sus reivindicaciones. La enorme emigración a los 
EE. UU. proporcionará una comunidad que suministrará cuantiosos recursos 
económicos a la causa nacionalista y el mundo del cine, dará una visión idílica 
y romántica de la isla esmeralda que aún ayudará más a aquella opinión po-
sitiva sobre la causa irlandesa. El alzamiento de Pascua de 1916 se convertirá 
en el hecho mítico que proporcionará quince mártires a la causa nacionalista 
y un arropamiento al Sinn Fein y al IRA, que culminará con el tratado anglo-
irlandés de 1922. Un intento de negociación como el que los británicos 
habían llevado a cabo con los rebeldes böers en el dominio sudafricano. La 
instauración de la República de Irlanda en el sur ayudó a dar una imagen 
idílica de rebeldía y justicia a la causa irlandesa. 

Como hemos visto, el Ulster fue otra cosa. Aunque sitiado en la isla esme-
ralda, su complejo naval hacía a Belfast formar parte con la escocesa Glasgow 
y la inglesa Liverpool, las puntas de lanza del viejo imperio británico en el 
mundo a través del comercio y la expansión ultramarina. 

En el terrorismo de extrema izquierda, Gran Bretaña estuvo representada 
por Angry Brigade, un grupo insignificante que fue responsable de 25 aten-
tados con explosivos, que no tuvieron consecuencias mortales, aunque sí de 
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grandes destrozos materiales, si bien en sus manifiestos llamaban al pueblo 
a matar a los militantes del partido conservador. Su actividad se desarrolló 
en Inglaterra entre 1970 y 1972. Los objetivos fueron sucursales bancarias y 
embajadas, estando el grupo aliado al INLA irlandés. El grupo acabó cuando 
fueron detenidos en posesión de armas John Barker, Jim Greenfield, Hilary 
Creek y Anna Mendleson, quienes fueron condenados a 10 años de prisión, 
siendo absueltos otros cuatro, entre los que estaban el perturbado Stuart 
Christie, quien fue a España a matar al general Franco y Angela Mason, actual 
directora de Fawcett Society y antigua responsable de Stonewall, la sociedad 
defensora del colectivo LGTBI y del embarazo subrogado, aunque esto último 
se contradice con el historial feminista de la dirección de su actual sociedad. 
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VIII

Terrorismo en Bélgica, Grecia y Portugal

1. Bélgica

En Bélgica el terrorismo no ha sido una asignatura traumática durante 
la Guerra fría. No obstante, no quedará exento el pequeño país de tener su 
periodo de años de plomo, como se denomina a las masacres de Brabante, 
cometidas por la banda Nievelles/ Nijvel. Una serie de atracos realizados con 
gran violencia, que se iniciaron entre 1982 y 1985. Primero armerías, y con el 
botín de las armas, se centraron en atracos a supermercados. En 1985, en uno 
de ellos llegaron a matar a ocho personas. En total se les acusa de haber ase-
sinado a veintiocho personas, en su mayor parte en la provincia de Brabante, 
sin que se haya resuelto la identidad de sus asesinos, y abriendo el camino 
a todo tipo de especulaciones, también políticas, al desarrollarse durante la 
Guerra fría. A pesar de todo, la pequeña nación cuya identidad nacional se 
formó con la Unión de Arras de Alejandro Farnesio y el periodo soberano de 
Isabel Clara Eugenia, también tendrá su experiencia terrorista. 

a. Cellules Communistes Combattantes

Las Células Comunistas Combatientes se mostraron activas de 1984 a 
1985, cometiendo una veintena de atentados bajo el liderazgo de Pierre Ca-
rette. Su dirigente, Carette, dirigía un pequeño boletín extremista, llamado 
Subversión, y había redactado varios manifiestos en apoyo de las acciones 
terroristas del RAF en Alemania. Carette logró reclutar a varios simpatizan-
tes en un marxismo leninismo de línea maoísta para incidir en proclamar la 
revolución a través de la violencia. El primer atentado fue contra la empre-
sa estadounidense Litton Industries, con fuertes intereses en la industria de 
armas, al proveer de sistemas de navegación a los buques de guerra. Al día 
siguiente, fue la M.A.N., y cinco días después la multinacional norteameri-
cana de la electrónica Honeywell. Los atentados serán contra empresas esta-
dounidenses y belgas, relacionadas con el programa de rearme de la OTAN, 
esencialmente empresas que fabricaban componentes para los euromisiles; 
también fueron objetivos los oleoductos que suministraban combustible a las 
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bases militares y las instalaciones militares de la OTAN en territorio belga. En 
una ocasión contra una sede del partido democristiano flamenco. 

Sin embargo, el 1 de mayo de 1985 hicieron estallar una camioneta llena 
de explosivos ante la sede de la Federación de las Empresas Belgas (FEB). 
En el atentado murieron dos bomberos (el sargento Marcel Bergeny Jacques 
van Marc) y hubo 12 heridos. La reivindicación por las CCC fue con motivo 
de muestra de solidaridad internacional de los trabajadores contra los explo-
tadores. El 20 y el 21 de abril se produjeron otros dos atentados de similares 
características a los desarrollados por las CCC, contra la sede de la Asamblea 
Parlamentaria de la OTAN y de la empresa AEG-Telefunken en Bruselas, pero 
que fueron reivindicados por un grupo diferente, el FRAP (Frente Revolucio-
nario de Acción Proletaria), del que ya no se supo más. 

El 16 de diciembre de 1985, Pierre Carette era detenido en una hambur-
guesería junto a otros tres miembros de las CCC, siendo condenado a cadena 
perpetua, aunque fue puesto en libertad el 23 de febrero de 2003, volviendo 
a ser detenido el 5 de junio de 2008 por su colaboración con el Partido co-
munista Político Militar de Italia, que ha intentado resucitar una nueva época 
de las Brigadas Rojas. En ese día fue detenido junto a su segundo en las CCC, 
Bertrand Sassoye, el mafioso Constant Hormans y el periodista Wahoub Fa-
youmi, de la emisora pública francófona RTBF. La detención de Carette y sus 
amigos supuso la desarticulación de las CCC. 

2. Grecia 

En Grecia la guerra civil (1946-1949) que sucedió a la 2ª Guerra Mundial 
fue un acontecimiento muy importante para el país helénico, porque es el que 
decidió la adscripción de la nación a la Europa occidental. El gobierno mo-
nárquico recién regresado del exilio se enfrentó, con ayuda militar británica, 
a los partisanos comunistas del ELAS, que habían permitido la evacuación 
alemana, a cambio de la entrega de su material pesado. Sin embargo, el ELAS, 
que era el brazo armado del KKE, (Partido Comunista Griego) y que tuvo el 
control de gran parte del país, únicamente pudo mantener su actividad desde 
sus bases macedonias en Yugoslavia, por el apoyo de Tito, mientras Stalín, 
le presionó a favor de suspender su actividad guerrillera para no provocar a 
Occidente y poder asentar su poder en la región centroeuropea. Aquella obe-
diencia estalinista les hizo perder los suministros yugoslavos y finalmente la 
guerra, exiliándose en el mundo comunista. Desde entonces hubo una Grecia 
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comunista derrotada y otra conservadora anticomunista, profundamente or-
todoxa, que rápidamente se integró en la OTAN. 

La experiencia de la Junta de los coroneles, que duró de 1967 a 1974, trajo 
el ensayo de una dictadura militar que había sido respaldada por los EE. UU. 
para reforzar con un gobierno fuerte un país que era muy importante estraté-
gicamente y que no podía caer en manos de los comunistas. La llegada de la 
democracia afianzó el reconocimiento de una sociedad plural, pero donde el 
socialista PASOK y la conservadora Nueva Democracia eran los partidos refe-
rentes y ambos defensores del atlantismo del país heleno. En esta coyuntura 
será donde se desarrolle la labor del grupo 17-N.

a. La Organización Revolucionaria 17 de Noviembre

La Organización Revolucionaria 17 de Noviembre surge después de la caí-
da del régimen de los coroneles y tendrá su actividad durante el periodo que 
va de 1975 al 2002. El grupo fue formado por el profesor de francés, Alexan-
dros Giotopoulos, hijo del famoso líder trotskista Dimitris Giotopoulos, anti-
guo brigadista internacional en la guerra de España, que al adoptar una posi-
ción anticomunista y favorable a los gobiernos de derechas, fue recusado por 
su hijo. Alexandros Giotopoulos tuvo una militancia muy agresiva contra la 
dictadura de los coroneles, estuvo en 1968 en Cuba donde se formó en uno de 
sus cursos de subversión, volviendo a Grecia, donde intento vivir de profesor 
de francés, lo hablaba como nativo, al nacer en París, durante el exilio de su 
padre. En 1972, participó poniendo una bomba contra la embajada de los EE. 
UU., que fue reivindicada por la Resistencia Revolucionaria Popular (LEA).

El 17 de noviembre de 1973 hubo una fuerte revuelta estudiantil contra la 
dictadura de los coroneles que acabo con el asesinato de un par de docenas de 
opositores por parte de la policía y estudiantes de derechas armados. La fecha 
será celebrada por las diferentes facciones de la izquierda griega como el ini-
cio del desmoronamiento del régimen de los coroneles. Alexandros Giotopou-
los utilizará esa fecha para nombrar su grupo terrorista, entre cuyos miem-
bros destacará también Dimitris Koufontinas, que será su jefe operativo, y 
que pertenecía a la organización juvenil del PASOK de Andreas Papandreou. 

El primer atentado del 17-N será el 23 de diciembre de 1975 contra el jefe 
de la oficina de la CIA en Atenas Richard Welch. Entre sus principales asesi-
natos estarán el de George Tsantes, comandante de la Armada de los Estados 
Unidos, ejecutivo de alto nivel del JUSMAGG, que fue asesinado el 15 de no-
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viembre de 1983. En enero de 1989 los fiscales que investigaban la organiza-
ción, el día 10, el fiscal del Estado, Constantinos Androulidakis y ocho días 
después, su compañero Panayiotis Tarasouleas. De forma similar a Italia o la 
RFA, serán atacados miembros del partido de la derecha, Nueva Democracia, 
el 26 de septiembre de 1989, el dirigente Pavlos Bakoyannis, y tiroteado al-
gún. Como hombres relevantes del mundo económico, el 24 de enero de 1994, 
será asesinado Michael Vranopoulos, exdirector del Banco Nacional de Gre-
cia, y el 28 de mayo de 1997, el armador Constantinos Peratikos. Siendo su 
último asesinado, el 15 de junio de 2000, Stephen Saunders, agregado militar 
de la embajada británica en Atenas. 

En junio y julio de 2003 el grupo fue desarticulado deteniéndose a 16 de 
sus miembros. Su fundador Alexandros Giotopoulos fue condenado a dieci-
siete cadenas perpetuas más 25 años de prisión al ser acusado de 963 delitos 
y 17 asesinatos. La banda terrorista fue responsable de 103 atentados y veinti-
tres asesinatos. Los objetivos fueron contra instalaciones militares de los EE. 
UU., y sedes de partidos de derechas. El objetivo era favorecer la salida de 
Grecia de la OTAN. En sus atentados asesinaron a cinco militares estadouni-
denses, uno británico y tres diplomáticos turcos. 

Este grupo fue el principal, pero no fue el único. Simultáneo al 17-N estuvo 
el ELA Lucha Popular Revolucionaria, que actuó entre 1975 y 1995, cuando 
decidieron ir por la vía política y abandonaron la vía violenta. El ELA fue 
protagonista de 200 atentados con explosivos contra automóviles, comisa-
rías, comercios y edificios públicos. Casi la mitad de ellos fueron contra in-
tereses públicos o privados de los EE. UU. y en menor grado de Israel. Con 
la desaparición del 17-N apareció el EA Lucha Revolucionaria, de carácter 
más anarquista, que se dio a conocer el 5 de septiembre de 2003 con una 
bomba en los tribunales de la Escuela de Guardias, desde entonces han sido 
responsables de unos 17 atentados con explosivos, sin muertes. El 22 de ene-
ro de 2008 apareció un nuevo grupo anarquista, Constelación de Núcleos de 
Fuego, que puso explosivos contra entidades bancarias, prisiones, tribunales, 
sedes políticas e incluso enviaron un paquete bomba, que fue desactivado al 
Ministro de Finanzas alemán Wolfgang Schieble, en marzo de 2017. En la 
actualidad, el más letal es Sección Revolucionaria, que inició su actividad el 3 
de febrero de 2009 con un ataque sin muertos a la comisaría de Korydallos. 
Sin embargo, a diferencia de los otros grupos, se han ido amoldando al mo-
delo 17-N, iniciando su mayor protagonismo a través de objetivos mortales. 
El 17 de junio de 2009 en Ano Patisia, el grupo acribillaba con 24 balas al ex 
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comandante de EKAM Antonis-Nektarios Savvas, de 41 años. El 19 de julio 
de 2010, en Ilioupoli, asesinaban al periodista Sócrates Giolia con 16 balas.

3. Portugal 

Portugal quedará marcado por la Revolución de los Claveles que el 25 de 
abril de 1974 protagonizaron los militares de retaguardia contra el Estado 
Novo de Marcelo Caetano. El triunfo de los miembros del Movimento das 
Forças Armadas (MFA) dará la independencia a Angola, Mozambique, Cabo 
Verde y Guinea Bissau, Sao Tomé e Príncipe y Timor Oriental, que dejará en 
manos de sus grupos revolucionarios que estaban apoyados por la URSS. A 
partir de entonces se facilitó el Proceso Revolucionario en Curso que dio lugar 
a una gran inestabilidad proporcionada por seis gobiernos provisionales que 
no llegaron a cuajar y a varios intentos de golpe militar para intentar evitar 
el camino de transformar Portugal en una República Popular. En marzo de 
1975, el MAS anunció la transición al socialismo, iniciando un proceso de 
nacionalización masiva de la banca, la industria, e impulsando la reforma del 
campo. Sin embargo, en abril los socialistas de Mario Soares ganaron como 
primera fuerza política y fueron con apoyo de la derecha que habían denosta-
do, orientando al Estado hacia la democracia, que se asentaría finalmente el 
25 de noviembre de 1975, mediante el golpe de Estado del general Ramalho 
Eanes que garantizó la pertenencia de Portugal a la Europa occidental y la 
salida de los comunistas infiltrados en las Fuerzas Armadas. El país ibérico 
miembro de la OTAN resultaba de una gran importancia en el eje estratégico 
que la OTAN tenía en su despliegue en Europa. 

El Movimento das Forças Armadas (MFA) que favorecía la autonomía de 
los movimientos populares, obreros y vecinales, y defendía la revolución, se 
verá dividido entre socialistas, comunistas y maoístas. Estos últimos se orga-
nizaron en partidos como el Movimento de Esquerda Socialista y el Partido 
Revolucionário do Proletariado que desaparecerán después de la borrachera 
revolucionaria que duró hasta 1976. En ese año, el portavoz del MAS, que 
había sido homenajeado por Fidel Castro en Cuba, como un líder hermano, 
el teniente coronel Otelo Saraiva de Carvalho, obtenía en las elecciones presi-
denciales de junio de 1976 el 16.46% de los votos, que será el punto más alto 
que la extrema izquierda fuera de la organización del PCP (Partido Comu-
nista Portugués) había conseguido nunca. A partir de entonces, aquel sector 
social se fue disolviendo quedando únicamente la opción de la violencia para 
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restaurar la revolución de alguna forma. En las elecciones presidenciales de 
1980 el apoyo a Saraiva de Carvalho se había reducido a un 1,49 %. 

a. Forças Populares 25 de Abril

El 28 de marzo toda aquella área intentó reunir a la extrema izquierda 
revolucionaria de signo maoísta o albanesa en la coalición Força de Unida-
de Popular, que absorbió a Movimento de Esquerda Socialista, Organização 
Unitária de Trabalhadores, Partido Comunista (marxista-leninista) de Portu-
gal, Partido Comunista (Reconstruído), Partido Revolucionário do Proleta-
riado, Unidade Comunista y União Democrática Popular. 

Las Forças Populares 25 de Abril surgieron el 20 de abril de ese mismo 
año, como el brazo armado de la coalición política, haciendo estallar docenas 
de explosivos en las principales ciudades lusas y tirando folletos con el “Ma-
nifiesto al pueblo trabajador” llamando a la revolución. El 5 de mayo de 1980 
realizan su primer asesinato en Meirinhos, al asaltar una sucursal bancaria, 
matando al miembro de la GNR (Guardia Nacional Republicana) Henrique 
Hipólito. Poco después, el 13 de mayo, será asesinado Agostinho Ferreira, 
comandante del puesto de la GNR de Alcoutim. El 6 de diciembre de 1982, el 
FP-25 asesina al administrador de la Fábrica de Loiças de Sacavém, Bernardo 
Monteiro Pereira, y en mayo de 1984 harán lo mismo con el administrador 
de la empresa Gelmar, Rogério Canha e Sá, en Santo António dos Cavaleiros. 
Las acusaciones son despidos de trabajadores de las empresas que gestionan. 
El 1 de mayo ponen una bomba en la casa del agricultor Dionisio Luis Cirola, 
en Sao Manzos, resultando muertos una mujer y su bebe. La campaña en el 
campo del Alemtejo es para amedrentar a los contrarios a la reforma agra-
ria. Sin embargo, en junio la gendarmería emprende la operación “Orion” 
que desarticula la Força de Unidade Popular, que era la plataforma política y 
soporte social del FP-25, con la detención de unas cuarenta personas, entre 
dirigentes y miembros menores. Pero en enero del año siguiente atacaron con 
morteros a varios barcos de la OTAN anclados en la desembocadura del Tajo 
y también en la Base Aérea N ° 11 de Beja, donde la fuerza aérea alemana solía 
hacer sus vuelos de prueba y entrenamiento ante la estrechez de su espacio 
aéreo. En septiembre una decena de militantes del FP-25 escapan de la cárcel 
revitalizando la organización. En contestación al juicio de su fundador Sa-
raiva de Carvalho, el FP-25 asesinó en 1986 al Director General de Servicios 
Penitenciarios Gaspar Castelo-Branco. 
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Sin embargo, su capacidad de acción quedará muy limitada, en 1991 anun-
ciaron la suspensión de toda actividad armada. El 1 de marzo de 1996, el pre-
sidente socialista Mario Soares promulga una amnistía que será aprobada por 
la asamblea nacional para todos los presos pertenecientes al grupo terrorista 
FP-25. 

El FP-25 fue responsable de trece asesinatos, aplicó la violencia extrema 
y los asesinados fueron seleccionados para promover la revolución, aunque 
nunca utilizó los secuestros para financiarse, quizás porque no lo necesitaba 
al tenerla de forma exterior. Muchos de sus militantes se refugiaron en Mo-
zambique donde gobernaban los antiguos enemigos de su patria. También 
guardaron relación logística y de entrenamiento con el IRA-P y ETA. De las 
FP-25 surgirán grupos escindidos que no llegarán a pasar de las campañas 
de explosivos contra entidades bancarias y públicas. Estos grupos serán los 
Grupos Revolucionarios Autónomos surgidos en 1982 y la Organización Re-
volucionaria Armada en 1986. 
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Conclusiones

El periodo de la guerra fría está dividido entre la dura postguerra de la 
reconstrucción y el periodo del Estado de Bienestar, que proporciona a la Eu-
ropa occidental unos niveles de vida nunca alcanzados hasta ese momento. 
Sin embargo, desde el proceso del mayo del 68, se produce la necesidad en 
algunos ámbitos radicalizados de estudiantes de tomar las armas para luchar 
contra un Estado al que consideran omnívoro y totalitario, representativo de 
un capitalismo asfixiante y en el que el mundo de la economía, la institución 
militar y el poder judicial son los trípodes que impiden la libertad de la socie-
dad. Por esta razón, las víctimas más significativas pertenecerán en su mayor 
parte a estos ámbitos profesionales, al convertirse en símbolos de la opresión 
y cuyos asesinatos debían servir de advertencia al Estado. Un caso diferente es 
la socialización del dolor, que únicamente se lo pueden permitir aquellas orga-
nizaciones extensas y con fuertes apoyos sociales, para emprender numerosos 
asesinatos que provocasen terror masivo y desarticular un sector político o 
económico, como fue el caso inicial de las Brigadas Rojas contra el MSI, el IRA 
y sus contrapares protestantes o ETA contra el centro derecha vasco. 

A niveles de afinidades, los grupos etnoterroristas, basados en una comu-
nidad homogénea por raza, lengua y costumbres, tienen muchas similitudes, 
por la intensa relación existente entre el IRA y ETA, y ésta a su vez con el resto 
de los grupos franceses y españoles. Las fotos de presentación de los terro-
ristas, bretones, corsos o catalanes tenían la misma composición con las que 
ETA proyectaba sus manifiestos. Un número de tres o cuatro componentes 
con capuchas y guerreras de caza, para aparentar uniformes, y por tanto ser 
semejantes a un “ejército”, con armas automáticas, para hacer demostración 
de fuerza y respaldados por la bandera de la nación por la que dicen luchar. 
La parafernalia es la misma, e incluso los funerales de miembros del IRA y 
de ETA tienen fuertes paralelismos. El modo de presentación está cuidado 
para dar imagen de fuerza, representatividad y lucha por una causa, que es 
la de todos. La agresividad de los manifiestos expone sus intentos de aseme-
jarse a los movimientos revolucionarios de descolonización con los cuales se 
intentan comparar. Nacionalismo y mensaje revolucionario van unidos, en 
un intento de que uno, el nacionalismo, alimente al otro, más depauperado 
por la situación de bienestar en la que se vive. La injusticia se enmarca en la 
“liberación nacional”. 
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A su vez, el resto de los grupos terroristas de Europa Occidental tienen su 
procedencia en la izquierda radical, son estudiantes, en su mayor parte, muy 
adoctrinados en la ideología marxista, especialmente la tercermundista, donde 
la lucha revolucionaria para salir de la pobreza da una imagen benévola e inclu-
so justifica ante muchos la ola de violencia que emprenden. Por esta razón, el 
maoísmo y el guevarismo, como movimientos guerrilleros campesinos, toman 
una gran relevancia, por los numerosos manuales de lucha que se divulgan 
para emprender una acción armada. La visualidad de los tupamaros urugua-
yos, adaptados a la violencia urbana en Montevideo, se ajusta bien a la parti-
cular situación que se vive en Europa, por lo que el modelo de guerrilla urbana 
uruguaya, argentina o brasileña tendrá su particular influencia. Sin abstenerse 
de la influencia de otras como la argelina del FLN, que con su organización te-
rritorial en vilayatos, contribuirá a la formación de los hegoaldes de ETA. 

A nivel de símbolos, casi todos los grupos terroristas europeos se van a 
identificar con la estrella roja de cinco puntas, idealizando la labor realizada 
por el ejército soviético e incluso reconociéndose como una parte de él, como 
el caso de la RAF. En otros casos, como las Brigadas Rojas, con la misma sim-
bología, su nombre intentaba relacionarse con las unidades partisanas de los 
últimos meses de la guerra mundial. Incluso los etnoterroristas, como el IRA, 
buscaron en la sigla histórica de la revuelta de Pascua, una legitimización 
para sus acciones de los años sesenta. 

En definitiva, intentaban compararse con la resistencia o grupos guerrille-
ros para rodearse de un halo de heroicidad. La lucha irregular estaba formada 
por civiles contra fuerzas de ocupación militares de sus países, y aunque hubie-
se crímenes contra civiles, estos no eran los objetivos principales. El terroris-
mo asesina de forma indiscriminada, principalmente civiles, para aterrorizar 
a la sociedad y presionar al Estado a una negociación de sus condiciones. El 
guerrillero no necesita incentivos para luchar, el terrorista debe ser formado 
doctrinalmente para poder asesinar, ya que se necesita despojar de su humani-
dad a la víctima que va a matar impunemente, en muchos casos delante de su 
familia. El único caso parecido en que un hombre necesitase una “formación 
especial” para ejercer su “trabajo” era el de los guardianes de campos de con-
centración. Del mismo modo, los sicarios terroristas necesitan eliminar el sen-
tido de humanidad de su ser y llenarse de un odio producido por la radicalidad 
fanática de una ideología revolucionaria o el falseamiento de la historia para 
crear las razones de una venganza en un mundo virtual de falsedad, que no se 
corresponde con la realidad en la que vive el resto de la sociedad. 
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